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PRESENTACIÓN

Tengo el agradado de poner a disposición de los lectores nuestro primer libro de Tesis 
País: Piensa Los Lagos sin Pobreza, el cual reúne 4 artículos escritos por tesistas de pre 
y post grado de diversas disciplinas. Estos trabajos, sin excepción, abordan problemá-
ticas relevantes que afectan y dan forma al paisaje humano y social de nuestra región. 
Por medio de este acto, hemos querido distinguir aquellas investigaciones realizadas 
en exclusivo, sobre la región de Los Lagos, al alero de nuestro Programa de Tesis País.

Los 4 trabajos contenidos en esta publicación son de enorme valor. Enriquecen el aná-
lisis sobre la inequidad territorial, segregación e injusticia que afecta a nuestra región, 
así como también nutren la reflexión sobre las posibilidades de superación y desarrollo 
de personas, familias y comunidades en situación de pobreza. 

Como es sabido por muchos de ustedes, la Fundación para la Superación de la Pobreza 
ha expresado y reafirmado año tras año, su compromiso con una mirada multidimen-
sional de la pobreza, la descentralización del país y el desarrollo local, como claves para 
lograr que Chile sea un país más inclusivo y justo. Con ese afán, hace más de veinte años 
que contamos una presencia en diversas comunas y localidades de la región, algunas 
de ellas con altos índices de aislamiento, a través del programa Servicio País. 

Las inequidades territoriales se expresan de múltiples maneras y una de ellas es el es-
caso conocimiento especializado que se genera desde o para ciertas comunas y locali-
dades. Para promover un desarrollo territorial equilibrado, debemos promover más y 
mejor investigación al servicio de todo nuestro territorio regional.  Los autores de estos 
artículos se atrevieron a ello: a generar estudios, reflexión y propuestas al servicio de 
localidades y territorios apartados. 

Sumamos a este set de 4 artículos de tesis, un paper escrito por ex profesionales de Ser-
vicio País que trabajaron en la región, en el marco del aniversario de los 20 años del 
programa, que consideramos de gran valor también.

Esperamos que esta sea una de muchas entregas de la versión regional del libro de Tesis 
País y de esa forma estimulemos que más estudiantes de pre y post grado se animen a  
desarrollar sus proyectos de investigación desde y para la región.

claudia muñoz moreira
Directora Regional 

Fundación Superación Pobreza
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Las tesis compiladas en este libro dan cuenta de investigaciones llevadas 
a cabo en territorios que generalmente son invisibles. Localidades como 
Changüé, La Pampina, o Yaldad son desconocidas para el resto del país. 
Pero allí ocurren transformaciones tremendamente valiosas que involu-
cran a pequeñas comunidades costeras que empecinadamente orien-
tan sus esfuerzos para mantener su autonomía comunitaria. 

Se trata de comunidades de algueras y algueros, frecuentemente mar-
ginados incluso dentro de la pesca artesanal, pero que demuestran una 
tremenda capacidad de resiliencia ante los bruscos e inesperados cam-
bios que caracterizan al modelo de desarrollo actual del país.

El primer documento da cuenta de la investigación desarrollada por 
Gabriela Adriasola (2009), en el borde del río Maullín, junto a familias 
que poco a poco fueron transformando las riberas en zonas habitadas, y 
cuyo habitar estaba orientado al cultivo y colecta de pelillo.

La segunda tesis es de Vivian Villarroel (2010), y nos lleva hasta el ex-
tremo sur de la Isla Grande de Chiloé para conocer la forma en la que la 
población quellonina (y de los alrededores) se adaptó a los vaivenes e 
inestabilidades de la industria salmonera.

La tercera tesis pertenece a Rodrigo Mardones (2015) y nos desafía crí-
ticamente al plantear, en el contexto de la erupción del volcán Chaitén, 
que “(…) las medidas y políticas sociales llevadas a cabo por el estado chileno 
terminaron violentando y traumatizando a la población de manera incluso más 
profunda y duradera que los efectos del propio desastre. el diseño, planificación 
y ejecución de las medidas de mitigación, recuperación y reconstrucción no to-
maron en cuenta la relación entre la comunidad, su territorio e historia”.

INTRODUCCIÓN
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La cuarta tesis, de Daniel Rodríguez (2015), “analiza el papel que cumplen las 
relaciones y prácticas de solidaridad, confianza y reciprocidad en el desarrollo 
y desenvolvimiento socio-económico y cultural en una comunidad de pescadores 
artesanales” de la localidad de Estaquilla, en la comuna de Los Muermos. 
Con ello, nos conduce hacia elementos que frecuentemente escapan a lo 
que usualmente condiciona las políticas públicas y herramientas de fo-
mento. Por lo mismo, es un insumo importante para enriquecer la forma 
en la que el Estado actúa sobre los territorios costeros.

Finalmente, hemos querido agregar un artículo elaborado en el marco 
de celebración de los 20 años del programa Servicio País: “calbuco: ac-
tivando lo urbano desde contextos rurales y viceversa” (Camilo Drago, Pau-
lina Torres, Ricardo Alvarez y Claudia Muñoz, año 2015). Se trata de un 
análisis reflexivo, surgido en el marco de implementación de nuestro 
programa de intervención social, en la comuna citada, y que expone la 
enorme sensibilidad que tienen las zonas rurales insulares respecto a 
las transformaciones que ocurren dentro de las ciudades con quienes 
se vinculan. Es así como advertimos que isla Puluqui, silenciosamente, 
modificó su dinámica interna para adaptarse a las modificaciones que 
ocurrían dentro de la ciudad de Calbuco. Frente a ello, descubrimos que 
es posible intervenir sobre las zonas rurales a través de cambios en la 
forma en la que se organiza la ciudad, y a la vez, pensar en mejorar la 
ciudad advirtiendo cómo lo rural es un sensor significativo para evaluar 
su proyección futura.   

INTRODUCCIÓN
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GRUPO ALGUERO DE CHANGÜE; EN UN CONTEXTO DE 
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Resumen

El sector Changüe es una localidad de la Rivera Norte de Maullín –región 
de Los Lagos- donde la principal actividad económica es la recolección 
de gracilaria chilensis (pelillo) y su posterior venta.

Actualmente el sector se encuentra enmarcado en un escenario de po-
breza, situación caracterizada principalmente por la baja participación 
de los algueros(as) en el proceso comercial del pelillo.

En forma general el presente artículo permite realizar un acercamien-
to etnográfico al grupo de algueros de Changüe y específicamente, dar 
cuenta de los principales elementos que permiten reproducir la pobreza 
en el sector. 

Para analizar este escenario se considera esencial el enfoque de la antro-
pología del Desarrollo, en complemento con los postulados de hibrida-
ción cultural y el enfoque etnográfico.

Palabras claves: economía local, economía global, desarrollo económi-
co- cultural, procesos de pobreza. 

1 Artículo elaborado a partir de la tesis para optar al título de Antropóloga Social, Universidad Católica de 
Temuco. Profesor guía: Gonzalo Saaverdra Gallo.

GABRIELA ADRIASOLA MUÑOZ
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Introducción

La actividad alguera comienza a practi-
carse en el sector Changüe en los años 
setenta, y junto con ello se comienza a 
habitar el sector, desarrollándose un esti-
lo de vida particular que gira en torno a la 
actividad productiva. 

La actividad alguera se define como una 
economía local de acuerdo a los postula-
dos de Escobar (1998), quien plantea que 
los modelos culturales se basan en pro-
cesos históricos, lingüísticos y culturales, 
que aunque nunca están totalmente ais-
lados de historias más globales, retienen 
cierta especificidad de lugar. Estos mode-
los se caracterizan entonces por las for-
mas particulares de pensar, relacionarse, 
construir y experimentar lo biológico y lo 
natural.

En el grupo de algueros(as) del sector 
Changüe, la economía local esta fuerte-
mente configurada por ser una economía 
de tipo familiar, la que a través de los años 
se fue constituyendo y fue desarrollando 
una particular forma de entender la eco-
nomía, pero además la vida.

Pese a tener una consolidada identidad 
territorial y un fuerte sentido de comu-
nidad, el grupo de algueros experimenta 
serios problemas de pobreza.

A partir del trabajo de campo se plantea 
que los elementos socioculturales que 
permiten la reproducción de la pobreza 
en el sector Changüe se pueden sintetizar 
en tres focos principales: la falta de conec-
tividad más expedita con Maullín Urbano 

y la carretera; la baja productividad pro-
ducto de las malas condiciones climáticas 
del sector (abundantes vientos y lluvías); y 
la presencia en el sector de relaciones co-
merciales monopolizantes en la compra / 
venta de pelillo.

Sin duda este último elemento es el que 
presenta la mayor complejidad en el 
sector, ya que configura un difícil esce-
nario social y económico para el grupo 
de algueros, en donde éstos sólo tienen 
presencia en el proceso comercial como 
productores, quedando excluidos de toda 
participación tanto de negociaciones 
como acuerdos comerciales respecto a su 
producción.

En el artículo se propone que el escenario 
socio-económico dado en Changüe, que 
reproduce condiciones de pobreza y pre-
cariedad para sus habitantes, es producto 
de la constante y significativa interrela-
ción entre una economía local (actividad 
alguera) y una economía mayor o global 
(economía exportadora), tal como Esco-
bar (1998, p. 188) lo expone “una cosa es 
cierta a este respecto: los modelos locales 
no existen en estado puro, sino en com-
plejas hibridaciones con los modelos do-
minantes”.

Las dinámicas relacionales entre éstas 
diversas formas económicas producen 
escenarios de encuentros, pero también 
de desencuentros y conflictos, producto 
principalmente de que la interrelación 
entre economías se da de forma desigual, 
en donde la economía local se presenta 



12

como dominada, frente a una economía 
global dominante.

Por lo que resulta urgente conocer e inter-
pretar las formas y contenidos presentes  
en estas dinámicas relacionales entre eco-
nomías diversas, como subraya Escobar 
(1998,p. 193) “Lo que es necesario estu-
diar en estos niveles son los mecanismos 
mediante los cuales el conocimiento y 
los recursos locales son absorbidos por 
fuerzas mayores”, ya que no se puede con-
cebir una economía aislada totalmente 
de otras formas económicas, tal como 
plantea Garcia Canclini (2001)“no existen 
formas sociales o culturales puras, ya que 
éstas se encuentran en constantes y signi-
ficativos procesos de hibridación” por lo 
que para conocer e interpretar la econo- 
mía local del sector Changüe se debe te-
ner en cuenta las interrelaciones que la 
actividad alguera (economía local) tiene 
con las actividades de exportación, propia 
de una economía de mercado (economía 
global.)

Este artículo por tanto esta orientado a 
conocer el sector alguero de Changüe de 
la Rivera Norte de Maullín y los procesos 
de pobreza y precariedad en que se ven 
enfrentados día a día. Para ello las princi- 
pales bases teóricas utilizadas son los 
aportes de la Antropología del Desarrollo, 
expuesta por Escobar (1998) donde plan- 
tea que todo cuepo económico se encuen- 
tra condicionado culturalmente, y por tan- 
to se deben reconocer sus particularida-
des contextuales. Esto es complementa-
do con los postulados de García Canclinni 
(2001) quien expone que todas las estruc-
turas se combinan para formar otras nue-
vas, no siendo posible por lo tanto conce-
bir estructuras puras, es decir, donde no 
este presente algún grado de hibridación.  

Materiales y Métodos

El tipo de investigación realizada es ex-
ploratoria -ya que se persigue conocer un 
escenario social que no ha sido estudiado 
anteriormente-.

El enfoque utilizado se caracterizó fun-
damentalmente por la integración de 
metodologías cuantitativa y cualitativa, 
tomando como base el reconocimiento 
de las complejidades y dinamismo de las 
realidades sociales que se pretende estu-
diar.

En esta misma línea se presenta la etno-
grafía como principal cuerpo teórico- me-
todológico, que considera fundamental el 
“estar allí”, es decir, la inserción en el con-
texto de estudio y con lo actores locales, 
a modo de conocer su mundo, compren-
derlo y poder teorizar sobre ello.

De acuerdo a lo anterior, la muestra toma-
da para la realización de la investigación 
es estructural / cualitativa, lo que signi-
fica que se busca conocer los diferentes 
discursos y posiciones frente a un mismo 
tema o problema social.

El contexto de estudio es el sector Chan-
güe de la Rivera Norte de Maullín, sien-
do la muestra la que se constituye por el 
grupo de algueros que viven en Changüe, 
tanto los que se dedican a la cosecha 
como a la recolección de algas.

Las técnicas utilizadas para la realización 
de la investigación son la observación par-
ticipante, entrevistas semi- estructuradas 
y registro etnográfico.

GABRIELA ADRIASOLA MUÑOZ
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Por su parte, las técnicas de análisis de 
datos utilizadas fueron el análisis de do-
cumentos pertinentes al tema y el análisis 
de discurso. 

Resultados

1. Actividad Alguera

El sector Changüe se caracteriza por su 
entorno natural, el que destaca por su 
belleza y por la tranquilidad que inspira 
un lugar abierto, frente al océano pacífico. 
Pero aún más, destaca el escenario social 
que se aprecia entrando al sector.

Personas con botas de agua estilando, se-
cando y trasladando un alga fina y oscura, 
desde la playa hasta sus casas. Montones 
gigantes de pelillo arrumados a lo largo 
del borde del río Maullín. Grupos de botes 
y lanchas estacionados en el río, en espera 
de los algueros, que van en busca de más 
pelillo.

El pelillo se encuentra en cada sector de 
Changüe, en los cercos de las casas y en 
los tendales, para secarse por el viento. En 
los ante jardines de las casas y en la playa, 
para secarse por el sol. En los botes que 
traen alga en su interior. Las personas que 
se introducen a la orilla del río para reco-
lectar lo que éste quiera entregarles.

Changüe es un sector esencialmente al-
guero, eso sobresale a la vista, pero no 
sólo por la actividad económica, en la 
producción y comercialización del alga no 
se agota toda la historia de vida que los 
algueros le atribuyen al pelillo.

La actividad alguera se ha ido construyen-
do en Changüe a lo largo de las tres déca-
das de historia que tiene, a partir de acon-
tecimientos vividos y compartidos por el 
grupo que habita el sector; por las formas 
encontradas para trabajar y mantener sus 
hogares; por las formas de relacionarse 
con las autoridades, para defender su tie-
rra y su trabajo, y en general, por los sen-
tidos y los significados que le atribuyen al 
pelillo, como su fuente de ingresos, pero 
además como una forma de vivir y ense-
ñar a vivir a sus hijos. 

1.1. Contextualización Histórica 
de la Actividad

Antes del tiempo del pelillo en Changüe 
sólo vivían dos familias, que la gente del 
sector no recuerda si vivían ahí o sólo era 
un lugar de descanso para ellos.

Esta situación comienza a cambiar cuan-
do en los años setenta un japonés tiene la 
idea de que el pelillo puede servir como 
alimento y como materia prima para pro-
ducir agar- agar. No paso mucho tiempo 
para que comenzaran a aparecer los pri-
meros inversionistas, activando la activi-
dad alguera.

La actividad se comienza a desarrollar en 
pleno en los años setenta, época en que 
muchas personas motivadas por diferen-
tes razones comenzaron a llegar a Chan-
güe, algunos instalándose rústicamente 
en lo que llamaban chozas, por el tiempo 
de verano, y otros construyendo poco a 
poco lo que serían sus casas para toda la 
vida.
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De esta manera se fue poblando el sector, 
las viviendas se fueron construyendo de 
acuerdo a las necesidades propias de la 
producción y comercialización del pelillo. 
Es así como las casas se fueron constru-
yendo cerca de la playa hacía el interior 
del sector.

Como se puede prever, las personas que 
fueron llegando eran de distintas edades, 
género y ocupación laboral, y por supues-
to, de distintos lugares del país. Sin em-
bargo, al poco tiempo fueron adquiriendo 
un elemento de unión, que los hacía re-
unirse, compartir, trabajar en conjunto y 
muchas veces luchar por objetivos comu-
nes, este elemento es el pelillo. 

Hoy en día el sector Changüe, se encuen-
tra construido casi por completo, en don-
de cada hogar tiene al menos una perso-
na que trabaja en el pelillo durante todo 
el año. 

1.2. Actividad de Tipo Familiar

Uno de los factores primordiales a la hora 
de caracterizar la actividad alguera del 
sector Changüe, es que esta se conforma 
a partir del trabajo en conjunto de todo el 
grupo familiar.

“años atrás, yo vivía en el campo, y venía con mi familia a recolectar algas, 
teníamos una rancha, donde nos quedábamos por el tiempo que fuera 
necesario, los colchones se hacían de la misma alga, partían colchones 
bajitos, y terminaban súper altos”… me cuenta muy entusiasmado.”

 
(Extracto de entrevista a Juan Vasquez, Encargado de Organizaciones 

Comunitarias de la I. Municipalidad de Maullín.)

“acá nosotros trabajábamos todos en el alga, en verano, que es cuando 
más se da; mi marido y mis hijos, hasta el matías ha sacado algas. y todos 
teníamos plata para nuestras necesidades.”

 
(Extracto de entrevista a Leticia Vera, Recolectora de Orilla.)

“nosotros nos quedamos, nos quedamos… y ahora ya uno tiene su casa 
aquí… sipo, nosotros vinimos a pasear nomas.”

 
(Extracto de entrevista a Bernardo Sánchez, Cosechador de alga.)

GABRIELA ADRIASOLA MUÑOZ
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“el matías igual un tiempo estuvo trabajando para nosotros y para los 
vecinos, acarreando el alga de la playa hasta los galpones, ahí se ganaba 
sus buenos pesos, para comprarse sus cositas.”

 
(Leticia Vera. En cuaderno de campo, 24 de marzo de 2009.)

“le pregunto si ella ha sembrado alguna vez, y me dice que no, que le da 
miedo, y que no le gustan los trajes que usa el buzo, que siente que se 
marea cuando se lo pone, además me aclara eso es trabajo más de hombre, 
las mujeres que vamos a estar saliendo a bucear, eso lo hacen ellos, igual 
que manejar los botes, son pocas las mujeres que son buzos o que saben 
manejar.”

 
(Leticia Vera. En cuaderno de campo, 24 de marzo de 2009.)

“la fundación chinquihue nos pasaba lamilla y nosotros la sembrábamos… 
la pasaba… si… al sindicato, no a nosotros. nosotros trabajamos, yo aquí en 
la orilla y él trabaja adentro, con arañas, con motor.”

 
(Leticia Vera. En cuaderno de campo, 24 de marzo de 2009.)

La familia es la base constitutiva de la ac-
tividad alguera, desde los padres hasta los 
hijos menores están –en mayor o menor 

medida- relacionados y comprometidos 
con el trabajo alguero.

La actividad es dirigida por los padres, en 
donde generalmente es el varón quien 
se dedica a labores de siembra y cosecha 

en el interior del río, correspondiendo a 
la mujer las labores de recolección en la 
orilla y secado. 
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Los hijos por su parte varían en las labores 
dependiendo de las edades, los menores 
en general realizan el traslado del pelillo, 
utilizando la carretilla o colaborando en 
las tareas de secado; y los mayores, van 
asumiendo las labores de cada género 
lentamente, hasta que se encuentran 
preparados para salir a trabajar de forma 
independiente.

Al interior de cada familia, además exis-
ten diferencias a la hora de trabajar, de-
pendiendo sí se tiene hijos o no. De esta 
manera los hombres pocas veces se de-
dican a la recolección de orilla, pero esta 
situación cambia cuando tienen hijos, ya 
que necesitan obtener los mayores ingre-
sos posibles, por lo que se debe aceptar 
todo el trabajo.

De esta manera, la posibilidad de los 
hombres de trabajar sólo en el interior del 
río es en la juventud, hasta el momento 
de formar una familia o tener hijos.

En resumen, se aprecia que en la familia 
todos tienen un espacio para trabajar en 
el pelillo, designándose las labores de 
acuerdo a la edad, el género y la prole.

El escenario completo de actividad fami-
liar se puede observar en temporada alta 
(primavera verano) ya que terminado este 
periodo, algunos de los miembros del 
grupo familiar deben ir en busca de nue-
vas y provisorias oportunidades laborales, 
para regresar la próxima temporada alta, 
nuevamente a trabajar en Changüe.

“me cuentan que ellos trabajan el alga en esa temporada (primavera 
– verano) y el resto del año salen a trabajar en cualquier cosa: en la 
construcción o limpiando pescados. miguel ha estado por varias partes del 
país trabajando, en pto. montt, chiloé, los ángeles, cerca de temuco, etc. 
jovanni en cambio, no ha salido tanto, siempre ha encontrado trabajo en 
pto. montt, y en maullín, en diferentes construcciones.”

 
(En cuaderno de campo, 25 de marzo de 2009.)

1.3. Diferenciación Local de 
Algueros y Proceso Productivo

El proceso productivo llevado a cabo se 
constituye por diversas etapas, que van 
desde la siembra del alga, hasta la pre-
paración para su venta. Sin embargo, es-
tas etapas se relacionan con las distintas 
prácticas de producción que existe al inte-
rior de este grupo de algueros.

La primera categoría socio- productiva 
que se vislumbra, es la denominada “co-
sechadores de algas”; que se conforman 
por los algueros que se internan en el río, 
en una lancha con motor fuera de borda, 
para llevar a cabo la cosecha del recurso. 
Una segunda categoría socio- producti-
va, es la de “recolectores de orilla” quie-
nes ejercen la actividad sin internarse en 
el río, es decir, recolectando lo que el río 
expulsa, ya sea de forma natural (por las 

GABRIELA ADRIASOLA MUÑOZ
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“no, yo nunca he ido al varao, aunque este el alga saliendo a baldazos pa la 
playa, no voy, no me gusta, es muy fome… a mi me gusta andar en el bote.”

 
(Extracto de entrevista a Jovanni, Cosechador de alga.)

“los modelos locales son experimentos vivientes. el modelo del hogar se 
desarrolla mediante el uso… tiene que ver con la tierra, los alimentos y la 
vida cotidiana.”

mareas y corrientes marinas) o de forma 
artificial (por el ejercicio de “arañar” reali-
zado por los cosechadores de algas.).

Se reconoce que las distinciones de cate-
gorías socio- productivas entre algueros, 
son de carácter analíticas, y no correspon-
den a categorías independientes y cerra-
das de la realidad sociocultural, es decir, 
tanto los cosechadores de algas como los 
recolectores de orilla, pertenecen gene-
ralmente a un mismo grupo familiar, en 
el cuál las tareas (o roles) se distribuyen, 
de acuerdo a los conocimientos y capaci-
dades de cada integrante del grupo fami-
liar, ocurriendo en muchos casos, que una 
misma persona se desenvuelve en una y 
otra categoría, en un transito recurrente y 
constante.

Los cosechadores de algas corresponden a 
un grupo de hombres de variadas edades 
(que oscilan entre los 17 y 50 años aproxi-
madamente) cuya actividad económica- 

productiva, se realiza en dos escenarios 
naturales diferentes; el primero es el río, 
donde se siembra y se cosecha el alga; y 
el segundo es la playa, donde se seca y se 
prepara para vender.

Los cosechadores de algas en su mayoría 
son buzos, ya que para sembrar el alga se 
deben internar en el fondo del río, hacer 
un hoyo en la tierra y ahí plantar el moño 
de pelillo. Los cosechadores que no saben 
bucear se dedican sólo a la cosecha.

Los recolectores de orilla corresponde 
principalmente a un grupo de mujeres, 
que en su mayoría superan los treinta 
años de edad; encontrándose también 
que integran –recurrentemente- este gru-
po los hombres casados -o que tienen una 
casa y una familia que sostener- los que 
son cosechadores de algas, pero realizan 
además la recolección de orilla para au-
mentar los ingresos.

1.4. Un tipo de Economía Local

La economía local del sector Changüe se 
reconoce como el conjunto de actividades 
realizados por los habitantes del sector 

para subsistir, y a partir del cual se repro-
ducen particulares estilos de vida, como 
plantea Gudeman y Rivera (1990) citado 
en Escobar (1998, Pp. 191).
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Sí bien la principal y esencial actividad 
económica del sector es la actividad al-
guera, que ya ha sido caracterizada ante-
riormente, los algueros(as) de Changüe 
necesariamente tienen que ampliar su 
mercado laboral, para aumentar los in-
gresos, ya que los precios de venta de pe-
lillo se han mantenido bajos por un largo 
periodo de tiempo, producto de las rela-
ciones comerciales monopolizantes.

Es así como la economía local de Changüe 
se configura a partir de la realización de  
tres actividades económicas diferentes: 
la actividad alguera, como el eje central a 
partir del cual gira la vida social, política, 
económica y cultural del sector; la acti-
vidad marisquera y agrícola-ganadera, 
como actividades de autoabastecimiento, 
y por último las actividades de comple-
mento en donde destacan los trabajos 
realizados en la construcción, en super-
mercados y en industrias salmoneras, tra-
bajos que son realizados en el periodo de 
temporada baja del pelillo (desde marzo 
hasta septiembre).

1.4.1. Actividad Marisquera

Para completar la caracterización de la 
economía local, se reconoce a la actividad 
marisquera como elemento esencial de 
ésta, ya que corresponde a una actividad 
de autoabastecimiento.

De esta manera el grupo de algueros, 
dependiendo de las fechas en que se co-
secha cada producto, se preparan –todo 
el grupo familiar- para salir en busca de 
recursos esenciales en su alimentación. Es 
recurrente la cosecha de machas, almejas, 
locos y piure entre otros.

La cosecha de estos productos se realiza 
de acuerdo a una organización básica, en 
donde todo gira en torno al grupo familiar 
nuclear. De esta manera cada “casa” u “ho-
gar” se abastece de lo necesario de cada 
producto para el año.

“cuando es el tiempo de las machas vamos todos a sacar, y se guarda… 
tenemos para dar vuelta todo el año con los distintos mariscos… además 
nos sirve de paseo.”

 
(Leticia Vera en cuaderno de campo, 23 de marzo.)

Como ya se mencionó, todo el producto 
es para el auto-consumo, no vendiéndo-
se nada de lo recolectado, por una parte, 
porque no tienen los permisos necesarios 
para hacerlo, y por otra parte, porque no 
cosechan en grandes cantidades, por lo 
que deben dejarlo todo para el consumo, 
como un medio para subsistir en el año.  

1.4.2. Actividad 
agrícola-ganadera

Al igual que la actividad marisquera, la 
agricultura y la ganadería se realizan en 
el sector como formas de autoabasteci-
miento familiar. De esta forma es normal 
que cada familia cuente con un espacio 
amplio de tierra, donde una parte de ella 
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“vamos a sacar zanahorias y papas para hacer el almuerzo.”
 

(Leticia Vera en cuaderno de campo, 23 de marzo.)

se deja para sembrar diferentes productos 
como papas, zanahorias, cilantro, rabani-

tos, etc., que se utilizan en la alimentación 
del grupo familiar.

También es recurrente que los algue-
ros(as) tengan dentro de sus propiedades 
algunos animales como vacas, bueyes, 
chanchos, gallinas principalmente. Los 
que también se utilizan para aumentar 
los recursos alimentarios de la familia.

Es importante mencionar que las propie-
dades de las familias del sector Changüe 
son de grandes espacios, pero éste casi 
nunca es utilizado por completo, sólo se 
utilizan los espacios más cercanos a la 
casa, el resto se suele usar para dejar co-
rrer a los animales solamente. De todas 
formas, la propiedad completa de las fa-
milias –espacios ocupados y sin ocupar- 
se encuentra demarcada por cercos, por lo 
que se sabe claramente hasta donde llega 
cada propiedad.

1.4.3. Actividades Económicas 
de Complemento

Es importante mencionar que la eco-
nomía local además se encuentra en 
estrechas relaciones con otros tipos de 
economías, que en el sector se presentan 
como economías de complemento. Si 
bien estas economías de complemento se 
reconocen como propias de la economía 
de mercado, que posee una lógica maxi-
mizadora, en el sector Changüe, estas 
toman sus propias características, porque 
como se ha planteado anteriormente, la 

hibridación entre una y otra forma econó-
mica-cultural, en este caso, la economía 
alguera (local) y las economías de com-
plemento (global) estructuran nuevas 
formas socioculturales, que requieren ser 
comprendidas etnográficamente.

• Actividad Salmonera: Es recurrente que 
algún miembro de la familia se traslade 
a otras ciudades en busca del trabajo en 
industrias salmoneras, esto suele hacerse 
por temporada, tomando puestos que se 
requieren sólo por algunos meses. De esta 
manera la persona trabaja en la industria 
salmonera, consiguiendo nuevos ingresos 
en las fechas donde el trabajo alguero se 
encuentra bajo, para luego volver al sec-
tor Changüe y seguir realizando sus acti-
vidades cotidianas. Generalmente esto 
lo realizan los hombres cosechadores de 
algas, que son el grupo que a la industria 
salmonera le interesa, por su condición 
de hombre adulto, pero además porque 
la mayoría de ellos tienen conocimiento 
de buceo.

• Otras Actividades: Es recurrente además 
que un gran grupo de algueros (hombres 
y mujeres) salgan del sector Changüe 
para buscar empleos provisorios y tem-
porales principalmente en la ciudad de 
Puerto Montt, durante la temporada baja 
del pelillo. Dentro de las actividades que 
más se realizan se encuentran los traba-
jos en la construcción y en supermercados 
como reponedores, cajeras, etc. 
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Por tanto, entre la actividad alguera, las 
actividades de autoabastecimiento y las 
actividades de complemento, se confor-
ma lo que se denomina economía local. 
La que se puede interpretar a partir del 

enfoque de house o de la casa de Gude-
man y Rivera (1990), el que es apropiado 
en los planteamientos de escobar (1998) 
sobre los modelos locales.

“la casa tiene dos propósitos principales: reproducirse a sí misma e 
incrementar su “base” (su acervo de tierra, ahorro e implementos). la casa 
no es simplemente un participante en el mercado; de hecho, los campesinos 
tratan con frecuencia de minimizar su interacción con el mercado, al que 
ven como un lugar concreto y no como un mecanismo abstracto.”

La economía local y global por tanto, no 
se pueden entender de forma separada, 
ya que una y otra se nutren para lograr ser 
lo que cada una es. Sin embargo, es nece-
sario mencionar que esta interrelación no 
es armoniosa, ya que se configura a partir 
de desigualdades en el poder, es decir, la 
economía local siempre se encuentra en 
relación de dependencia frente a la eco-
nomía global.

2. Pobreza y Precariedad en el 
sector Changüe

La pobreza y precariedad del sector se 
puede caracterizar a través de tres facto-
res principales: falta de conectividad más 
expedita con Maullín Urbano, condicio-
nes climáticas desfavorables y relaciones 
comerciales monopolizantes.

El total de pobres de la comuna de Mau-
llín asciende a un 9,1%, mientras que el 
porcentaje de indigencia corresponde a 
un 3,3%. Si bien estos datos son simila-
res a los del resto de la región, la comuna 
destaca negativamente en los datos sobre 
acceso al agua potable, a energía eléctrica 
y servicios de eliminación de excretas.

La distribución porcentual de los hogares 
por acceso a agua potable corresponde 
sólo a un 47,2% a través de la red pública 
y un 52,8% a través de otros servicios.

Por su parte la distribución de los hogares 
por acceso a energía eléctrica correspon-
de a un 97,7% a través de la red pública y 
un 2,3% no dispone de energía eléctrica.
La distribución porcentual de los hogares 
en el acceso a servicios de eliminación de 
excretas corresponde a un 16,7% de WC 
conectados a alcantarillado, un 46,3% de 
WC conectados a fosas sépticas, un 36,6% 
conectado a otro tipo de servicio y 0,4% 
no dispone de servicio.

En el sector Changüe esto es producto 
esencialmente de la falta de conectividad 
más expedita con Maullín urbano, ya que 
es aquí donde se encuentran todas las 
instituciones públicas y privadas (I. Mu-
nicipalidad, Consultorios, carabineros, 
empresas de luz y agua, etc.), centros de 
información (biblioteca, ciber café, etc.) 
centros de abastecimiento (supermerca-
dos, servicentros, farmacias, etc.).

Además de esto, la ubicación de Changüe 
no permite contar con servicio de alcanta-
rillado, teniendo sólo fosas sépticas, que 
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son limpiados por camiones según calen-
dario.

El cruce desde Maullín hasta Changüe se 
debe realizar en lancha, que salen cada 
treinta minutos, la lancha llega hasta la 
Pasada de la Rivera Norte, y desde ahí se 
debe caminar (alrededor de una hora) o 
trasladarse en taxi al sector Changüe.

Otro componente que favorece la preca-
riedad del sector son las condiciones cli-
máticas propias del sector, que dividen a 
la actividad alguera en temporada alta y 
temporada baja. Lo que conlleva a que la 
actividad sea inestable en el tiempo (en 
cuanto a ganancias.).

La temporada alta del pelillo es en prima-
vera/ verano, dado que las condiciones 
climáticas son favorables. Es en esta tem-
porada donde se produce y se comerciali-
za en grandes cantidades, ya que las ga-
nancias son buenas. En temporada baja 
en cambio, baja la productividad y por lo 
tanto las ganancias, esto principalmente 
porque el pelillo no se puede secar en este 
tiempo por las constantes lluvias y vientos 
fuertes del sector, por lo que lo producido 
se debe vender verde. El alga verde los al-
gueros la venden a $20 el kilo, a diferencia 
del alga seca que se vende a $105 el kilo.

Finalmente, el tercer elemento tiene rela-
ción con la poca participación que tienen 
los algueros(as) en el proceso comercial 
del pelillo. Del tipo de relaciones dadas 
entre productores (algueros) y comprado-
res (intermediario, empresas exportado-
ras) se deriva el bajo precio del alga y las 
condiciones de desamparo y precariedad 
de los algueros(as) del sector Changüe.

Los algueros(as) venden el alga a compra-
dores de playa, que trabajan para un in-
termediario, quien compra todo el pelillo 
de Maullín y alrededores. Esto provoca un 
monopolio en el mercado del alga, lo que 
no permite que los algueros tengan dis-
tintas opciones para comercializar, o para 
negociar los precios.

Se entiende de esta manera que la pobre-
za y la precariedad presentes en el sector 
Changüe responden a la falta de condicio-
nes elementales para el desarrollo de una 
vida satisfactoria, de acuerdo al sentido 
que Amartya Sen (n.d) le otorga al con-
cepto, y por tanto a la falta de capacidades 
entendidas como todo lo que le permite a 
la persona vivir, comunicarse y tomar par-
te de la vida comunitaria.

2.1. Relaciones Comerciales 
Monopolizantes

Dentro de los tres focos que permiten la 
reproducción de los procesos de pobreza 
en el sector Changüe, el que destaca por 
su gravedad y por la difícil solución del 
problema, es el tipo de relaciones comer-
ciales dadas en torno al pelillo.

Los algueros del sector Changüe actual-
mente se encuentran descontentos con 
los precios del alga y las condiciones del 
proceso comercial en general, sin embar-
go no han construido muchos espacios 
para discutir, dialogar y tomar decisiones 
al respecto, ya que se dedican a trabajar el 
pelillo, tratando de obtener los mejores 
ingresos posibles.
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Esta actitud pasiva de los algueros tiene 
relación con los mecanismos de presión 
llevados a cabo por el intermediario, 
quien hace poco tiempo volvió a bajar los 
precios del pelillo, después de un paro de 
actividades realizado por los algueros.

Después de este acontecimiento, la gran 
mayoría se muestra más pasiva y confor-
me frente a las condiciones de trabajo, ex-
presando el descontento sólo en espacios 
más íntimos, como familiares o vecinales. 

2.1.1. Precio del Pelillo

En la actividad alguera se distinguen dos 
tipos de precio del alga, siendo el crite-
rio de diferenciación el estado del alga al 
momento de la venta. Es así como ésta se 
puede vender en estado verde o en estado 
seco.

El primer estado no tiene mayor proceso, 
ya que se vende directamente una vez 
cosechada o recolectada; en cambio el 
segundo estado debe pasar un proceso 
de secado y almacenaje anterior a la ven-
ta. De acuerdo a lo anterior, el alga verde 
es de menor valor económico que el alga 
seca.

Actualmente, el precio del alga verde es 
de $12 el kilo y del alga seca es de $105 el 
kilo2. El precio actual se encuentra modi-
ficado desde un par de meses después de 
presentarse en el sector un paro por parte 
de los algueros (as)3.

La decisión del paro fue producto de los 
bajos precios que le pagaban a los algue-
ros por el pelillo, sin embargo, producto 
del paro, el precio del alga bajó a los pre-
cios antes mencionados.

“hicieron un paro el otro día y bajó… estábamos en  $125 parece… y después 
lo bajaron a $105 ahora… así que nosotros llegamos y la entregamos 
rápido nomas, porque la bodega es chica, la de nosotros.”

 
(Extracto de entrevista a Sabina Ampuero, recolectora de orilla.)

“desde los discursos de los propios algueros ellos tienen que vender al 
precio que compren, porque si no lo hacen, el alga se pudre y es perdida para 
ellos, en cambio las empresas tienen algas de reserva, por lo que no comprar 
en determinado momento no afecta mayormente su negocio.”

(Reunión de agrupación de mujeres campesinas. En cuaderno de 
campo, 24 de marzo de 2009.)

2 Precio que venden el alga los algueros y algueras de Changüe, a los compradores de playa.

3 Desde la realización de esta investigación; marzo de 2009. 
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“sheffer es el único que compra aquí, tiene como dos, tres intermediarios 
que hay aquí, por eso es que abusan, porque no hay más compradores de 
afuera, el único es él, y según dicen que algas marinas esta atochao, que no 
van a comprar, y así los tienen, y hay que pasar el año entero... la suben... 
la bajan.”

 
(Extracto de entrevista a Sabina Ampuero, recolectora de orilla.)

Antes del paro la situación económica del 
sector alguero en Changüe ya era crítica, 
empeorando aún más la situación econó-
mica y social de ellos una vez finalizado el 

paro, para graficar más claramente dicha 
situación se presenta un cuadro compara-
tivo entre los precios:

Gráfico 1. Precios del pelillo en Changüe.

Fuente: Elaboración propia en base a los datos recogidos en trabajo de campo (2009) 
y del Servicio Nacional de Pesca Maullín.

De esta manera, se puede ver que existe 
una relación directa entre la cadena co- 
mercial y los precios actuales del pelillo, ya 
que éstos son producto de la poca partici-
pación que tienen los algueros (as) en el 

proceso comercial, quedando sometidos 
a las decisiones que tomen sobre los pre-
cios el intermediario y la empresa expor-
tadora de agar- agar, Algas Marinas S.A. 
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“el comprador de maullín es sheffer y y... parece que es él numas (...) él es 
el que tiene como le dicen el monopolio (...) él tiene sus comisionados aquí 
en la playa, que le compran pu, y él se encarga de sacarla pa fuera (...) pone 
camiones, carros... con el alga seca, verde, de todo... toda se la lleva él.”

 
(Extracto de entrevista a Leticia Vera, recolectora de orilla.)

“mientras tanto les pregunto, cuál creen ellos es el principal problema 
que tienen los algueros en changüe… jovanni me dice que el monopolio que 
se da con el tema de las algas… dicen que es lo peor que pasa cuando hay 
buena temporada, la empresa compra harta alga y le queda para guardar, 
entonces después, donde tiene, no se preocupa si no le venden, así que la 
compra al precio que quiere nomas.”

 
(En cuaderno de campo, 25 de marzo de 2009.)

“los campesinos, sin embargo, son conscientes de que son empujados cada 
vez más hacía el mercado, e interpretan este hecho como una disminución 
en su margen de acción.”

De acuerdo a los datos entregados, se 
puede observar que los algueros no po-
seen un control directo sobre la produc-
ción que realizan, lo que se debe a varios 
factores, como es la poca preparación 
comercial de los algueros(as), la falta de 
los medios necesarios para realizar ellos 
mismos el proceso comercial y para am-
pliar los canales de venta, mayor acceso a 
información, poca infraestructura.

2.1.2. Cadena Comercial

El proceso comercial de la actividad al-
guera en Changüe se distingue principal-
mente por los canales de ventas, los que 
determinan enormemente el escenario 

Lo que se puede resumir como producto 
de la inserción de la economía local en 
una economía global. Como lo plantea 
Escobar (1998) refiriéndose a los campe-
sinos, lo que se puede ampliar al sector 
alguero

económico- cultural de dicha actividad. 
De esta manera, la cadena se constituye 
de la siguiente manera:4
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De esta manera se puede apreciar que la 
cadena comercial no es muy compleja, si-
guiendo el camino del alga un movimien-
to simple, desde el productor hasta la em-
presa, donde los actores participantes del 
proceso se encuentran bien identificados, 
y donde cada uno cumple un rol específi-
co dentro del proceso comercial.

Las otras formas de comercialización ex-
puestas en el esquema, se han realizado 
años anteriores, no obteniendo buenos 

4 El esquema de comercialización fue tomado de un informe del Servicio Nacional de Pesca de la Décima 
Región de Los Lagos. 

Esquema 1. Comercialización

resultados los algueros(as) de Changüe, 
por lo que se volvió al sistema común. 
Actualmente por lo tanto, sólo se realiza 
el proceso comercial siguiendo la línea 
productor, comprador de orilla, interme-
diario, empresa exportadora.

A partir de lo anterior, se puede dar cuen-
ta, de que los algueros(as) de Changüe, 
tienen una participación mínima en el 
proceso comercial, concentrándose su ac-
tuar más bien al plano de la producción.  

“nosotros la entregamos a un intermediario que compran así nomas, en la 
playa… no tenemos entregas fijas… a veces pasa alguien y dice ya véndeme 
toda el alga que tienes.”

 
(Extracto de entrevista a Virginia Ruiz, Recolectora de Orilla.)

Fuente: Elaboración propia.



26

A partir del precio del pelillo regido por 
el mercado, y la cadena comercial de esta 
actividad se reconoce que ésta economía 
local, no se encuentra aislada de otras 
formas económicas más globales. De 
esta manera se entiende que la economía 

“cualquiera nomas… cualquier sub- comprador pu, que aquí hay puros sub- 
compradores.”

 
(Extracto de entrevista a José Hernández, Recolector de Orilla.)

“el énfasis en la hibridación no sólo clausura la pretensión de establecer 
identidades “puras” o “autenticas”. además, pone en evidencia el riesgo de 
delimitar identidades locales autocontenidas, o que intenten afirmarse 
como radicalmente opuestas a la sociedad nacional o a la globalización.”

alguera se constituye como tal, por las 
características propias de su forma econó-
mico- cultural, como por las formas eco-
nómico- culturales dadas por una econo-
mía global. De acuerdo a la que Canclini 
reconoce como hibridación cultural

2.1.3. Relación de Actores 
participantes del Proceso 
Comercial

Cuadro 1. Precios del pelillo en Changüe

Fuente: elaboración propia a partir del trabajo de campo realizado entre marzo 
y mayo de 2009 en el sector Changüe.
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Como se puede apreciar en el cuadro, 
existen dos tipos de relaciones que se dan 
en el proceso comercial del sector alguero 
en Changüe, una de tipo directa y otra de 
tipo indirecta.

Los algueros(as) sólo tienen un tipo de 
relación directa con los compradores de 
playa, lo que limita las instancias de ne-

A partir de estos datos se puede interpre-
tar, que el problema del precio del alga, 
se concentraría –como bien dicen los al-
gueros (as) de Changüe- en el monopolio 
dado por el intermediario Don Helmutt 
Sheffer quien es el único comprador de 
alga en el sector, contando por lo tanto, 
con la libertad de subir o bajar los precios 
de acuerdo a sus intereses, no existiendo 
mayores regulaciones sobre la situación 
descrita5.

Además se aprecia un monopolio comer-
cial por parte de la empresa exportadora 
de agar- agar Algas Marinas S.A., empre-
sa que compra toda el alga del sector de 

“acá ya agarro raíces ya po, aquí el monopolio ya no se puede controlar 
porque esto es igual, mala comparación es igual que el asunto de las 
drogas… porque aquí encuentro que aquí se ve, porque yo en este momento 
tuviera plata compro alga y la ofrezco y le digo a sheffer, señor sheffer yo 
tengo alga aquí seca… él no me la recibe, sino el pesca el teléfono y llama 
a castro y le dice sabe, valla a recibirle el alga a gonzalez que vino aquí 
hablar conmigo.”

 
(Extracto de entrevista a Jorge González, 

Presidente de sindicato Miramar.) 

gociación sobre el precio del alga o cual-
quier otro asunto relativo a la comercia-
lización, ya que como se menciono con 
anterioridad, los compradores de playa, 
son agentes que trabajan para el interme-
diario, que es el que compra toda el alga 
del sector, y la vende posteriormente a las 
empresas exportadoras.

Maullín y alrededores, contando además 
con el 75% de las exportaciones a nivel 
nacional.   

Discusión

El tema alguero del sector Changüe ha 
sido estudiado anteriormente por el go-
bierno regional en colaboración con otras 
instituciones públicas y privadas presen-
tes en la zona, quienes realizan estudios 
sobre los principales centros de cultivo 
en la región de Los Lagos, y cómo se da 
el proceso comercial en estos sectores. El 
objetivo de este tipo de estudios es cono-
cer la realidad económica de los peque-

5 La presente investigación no cuenta con la perspectiva del intermediario Don Helmutt Sheffer, ya que se 
negó a realizar entrevistas o conversaciones sobre el tema alguero, argumentando que “hablar sobre eso, sólo 
me trae problemas... además que el alga esta mala, ya no es negocio para nadie” (Extracto de conversación 
con Helmutt Sheffer.) 
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ños productores e intentar detectar las 
dificultades de la comercialización para 
sistematizar, socializar y consensuar la 
problemática.

Estos estudios generalmente poseen un 
enfoque cuantitativo, ya que se pretende 
ordenar el contexto de acuerdo a varia-
bles posibles de ser objetivadas y cuanti-
ficadas.

En esta misma línea se persigue buscar 
soluciones al problema de los pequeños 
productores acuícolas en general, inten-
tando superar los problemas sociales que 
acarrean como son los altos índices de 
pobreza.

A partir de este tipo de estudios general-
mente resultan capacitaciones, charlas 
informativas y postulación a proyectos 
sociales, que logran mejorar en parte las 
precariedades y los índices de pobreza da-
dos en el sector.

Sí bien se considera que estos estudios 
e instancias aportan al desarrollo local 
del sector, no parecen ser suficientes, al 
parecer falta una mayor cercanía y co-
nocimiento del contexto y de los actores 
locales, para desde sus propias visiones y 
expectativas trazar objetivos, metas y lí-
neas de acción.

Por lo tanto, el sector alguero y sus altos 
índices de precariedad y pobreza no es 
un tema mayormente investigado, exis-
tiendo sólo acercamientos iníciales a la 
problemática presentada hoy en día. Sin 
embargo, el tema de la pobreza si cuen-
ta con una larga historia de discusiones, 
debates y construcción de conocimientos.
La pobreza al ser estudiada por diferentes 
áreas del conocimiento y en distintas épo-
cas y contextos, existen muchas formas de 
concebirla, y por tanto de plantear posi-
bles soluciones.

“lo que la gente puede lograr positivamente es influenciado por las 
oportunidades económicas, libertades políticas, poderes sociales, 
condiciones adecuadas para buena salud y educación básica y, el fomento 
y desarrollo de iniciativas. las medidas institucionales relacionadas con 
estas oportunidades se ven a su vez influenciadas por el ejercicio de las 
libertades de la gente a través de la libertad de participar en elección 
social y en la toma de decisiones públicas que impulsan el progreso de estas 
oportunidades.”

En esta misma línea Castoriadis (1999) 
advierte que el desarrollo es un proceso a 
partir del cual las personas adquieren ca-
pacidades y potencialidades para relacio-
narse y para expandir sus conocimientos, 
a modo de ir generando mejores condi-
ciones de vida en el ámbito social, políti-
co, económico y cultural. 

El tipo de estudios llevados a cabo desde 
instituciones gubernamentales -nombra-
dos anteriormente- tienden a enfocar sus 
análisis desde las perspectivas clásicas, 
reconociendo dentro del grupo de po-
bres, a los más pobres que necesitan ser 
asistidos.

GABRIELA ADRIASOLA MUÑOZ
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Se considera esencial por tanto, potenciar 
el enfoque del desarrollo local en el sector 
Changüe, como una forma de mejorar los 
niveles de vida de los algueros(as), y esto 
incluye necesariamente la participación 
de los actores locales en conjunto con las 
instituciones públicas y privadas presen-
tes en el sector.

Es esencial por tanto, reconocer la exis-
tencia de formas económicas hibridadas, 
de acuerdo al concepto utilizado por Can-
clini (2001), a modo de comprender la 
realidad sociocultural a partir de la mayor 
complejidad posible, como para poder le-

Estas dinámicas relacionales además se 
deben entender de acuerdo a relaciones 
de poder, en donde ocurre que las econo-
mías locales se encuentran no sólo hibri-
dadas con una economía mayor, sino que 
esta interrelación se da en un marco de 
relaciones desiguales.

Los conflictos, como es de suponer, afec-
tan a la parte dominada, es decir, a la 
economía local del sector, provocando 
problemas a las personas que viven dicha 
economía.

En este artículo por tanto se puede dar 
cuenta de la distancia que existe entre los 
recursos –materiales e inmateriales- que 
posee una localidad, y los productos, re-
sultados y/o beneficios que de ellos pue-
da obtener. 

vantar propuestas de desarrollo local per-
tinentes y posibles de ser llevadas a cabo.

En todo proceso económico-cultural se 
dan hibridaciones entre distintos tipos 
de economías, lo que conlleva a que se 
integren en un mismo escenario diversos 
elementos económicos, sociales, políticos 
y culturales, lo que en sí no es algo sim-
ple, por el contrario, se dan significativas 
y constantes dinámicas relacionales entre 
elementos diversos, que construyen un 
escenario complejo, pero a la vez confor-
man lo que se denomina economía local, 
inserta en una cultura local. 

“el énfasis en la hibridación no sólo clausura la pretensión de establecer 
identidades “puras” o “autenticas”. además, pone en evidencia el riesgo de 
delimitar identidades locales autocontenidas, o que intenten afirmarse 
como radicalmente opuestas a la sociedad nacional o a la globalización.”

 
(Canclini, 2003: 6.)

El sector Changüe se presenta como una 
localidad de una gran riqueza natural, 
social y cultural, sin embargo esta riqueza 
no beneficia a sus habitantes, ya que pro-
ducto de relaciones desiguales entre los 
actores relevantes del contexto y a la falta 
de expansión de capacidades y conoci-
mientos locales, éstas se ven mermadas, 
encontrándose la localidad inmersa en 
un escenario de pobreza.

Con este artículo se pretende por tanto, 
aportar tanto al conocimiento del sector 
alguero de Changüe, desde una mirada 
antropológica, pero además dar cuenta 
de la necesidad de trabajar con este gru-
po de personas de acuerdo a perspectivas 
que permitan el conocimiento y el forta-
lecimiento de las capacidades y conoci-
mientos locales. 
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Resumen

La discusión que se expone en el presente artículo, profundiza sobre la 
nueva ruralidad, a través de las transformaciones experimentadas en la 
sociedad quellonina en las dimensiones económicas, sociales, cultura-
les y ecológicas, y cómo han influido en la exclusión de población res-
pecto del progreso en contexto de globalización. Se utilizan conceptos 
del enfoque de pobreza de Amartya Sen, además se calcula el índice de 
pobreza humana, según los datos censales de 1992 y 2002 para analizar 
cómo la nueva ruralidad ha incidido en los niveles de pobreza. También 
se presenta parte de los resultados de la sistematización de dos expe-
riencias de desarrollo rural en las comunidades de Cailín y Yaldad, para 
conocer el enfoque de desarrollo en el contexto de una nueva ruralidad 
y sugerir sobre éste en Quellón.

Palabras claves: Nueva Ruralidad - índice de pobreza humana - pobreza.

1 Artículo basado en la Tesis del mismo nombre, para optar al grado de Magíster en Desarrollo Rural. Univer-
sidad Austral de Chile, Valdivia.  
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Introducción

Este artículo presenta el grado de profun-
dización del proceso de nueva ruralidad 
en la comuna de Quellón, provincia de 
Chiloé bajo el actual modelo de desa-
rrollo. El análisis se concentra a partir de 
la década de los ochenta, ya que en este 
período se comienzan a implementar las 
políticas de libre mercado en los países de 
América Latina, siendo Chile precursor en 
la materia. 

Se centra en la comuna de Quellón, de-
bido a que reúne la mayor cantidad de 
centros de cultivos de salmones y molus-
cos en la provincia de Chiloé. Según infor-
mación de Sernapesca hay 43 centros de 
cultivos de salmones y 121 de moluscos, 
especialmente mitílidos como: choros, 
choritos y cholgas (Canales, 2006). Ade-
más, la comuna presenta un acelerado 
proceso de crecimiento demográfico en 
comparación con las 9 comunas restantes 
de la provincia, lo que alcanza un 45% de 
acuerdo a los datos del censo 1992 y 2002. 
Resulta clave el tema de la salmonicul-
tura (auge, caída, proyecciones) en una 
investigación sobre nueva ruralidad en la 
comuna de Quellón, por lo que los ante-
cedentes presentados orientan el trabajo 
y se reflejan en el presente artículo.

En el trabajo se manifiesta el interés 
de vincular las transformaciones socia-
les, culturales, económicas y ecológicas 
(transformaciones estructurales) en el 
contexto de nueva ruralidad con la pobre-
za y el desarrollo rural. Para ello,  se optó 
por el enfoque de capacidades y bienes-
tar propuesto por Amartya Sen a partir 

del cual el PNUD (Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo) ha elaborado 
el método de IPH (Índice de Pobreza Hu-
mana), por lo que se consideran  las varia-
bles desprendidas de dicho método para 
calcular el IPH de la comuna de Quellón. 
Igualmente se toman en cuenta los datos 
entregados por la Encuesta Casen 2006 
(Encuesta de Caracterización Socioeco-
nómica Nacional) en relación a los niveles 
de pobreza, comparando los resultados 
de ambos métodos de medición. 

Resulta pertinente esta perspectiva para 
abordar el tema debido a que gran parte 
de los estudios vinculados a la pobreza es-
tán dirigidos a consideraciones económi-
cas basadas en variables como el ingreso y 
consumo. Es el caso de la Encuesta Casen 
implementada por Mideplan (Ministerio 
de Planificación) en el país, que concibe 
a la pobreza, sustentada en el método de 
costo o necesidades básicas. Como todos 
los métodos que intentan medir y con-
ceptualizar la pobreza, el IPH también es 
criticado, por ejemplo, por ser un método 
que no mide quiénes son pobres y quié-
nes no, lo que sería una medida de la po-
blación que queda excluida del progreso 
de la comunidad. Tomando en cuenta el 
análisis, se identifican los impactos econó-
micos, sociales, culturales y cómo inciden 
en la exclusión de la población de Quellón 
respecto del progreso, lo que es relevante 
para el desarrollo rural, enfoque que ana-
liza, explica e interviene en las socieda-
des rurales, el que debe recrearse frente 
a las modificaciones experimentadas en 
la nueva ruralidad. Las variables com- 
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prendidas en el enfoque de IPH son: ni-
vel de vida, longevidad y conocimientos. 

En el artículo se presentan resultados que 
son un aporte para el conocimiento de las 
transformaciones estructurales y dimen-
siones subjetivas. Ello puede favorecer la 
toma de decisiones en la elaboración y 
ejecución de políticas, programas y pro-
yectos de desarrollo rural significativos 
en el mejoramiento de la calidad de vida 
y superación de la pobreza de los habi-
tantes rurales de la comuna de Quellón, 
entendida en los términos expuestos por 
Amartya Sen. La nueva ruralidad puede 
aparecer como un instrumento analítico 
utilizable para plantear políticas nuevas 
respecto al medio rural (Ratier, 2002).

Las dimensiones subjetivas provienen 
desde las experiencias, vivencias y sen-
tires de los propios actores locales como 
integrantes de una comunidad que ha 
participado de experiencias de desarrollo 
rural en el contexto de la nueva ruralidad.

El presente trabajo deriva de una inves-
tigación de tipo exploratorio de carácter 
cualitativo y está compuesto por: Mate-
riales y Métodos, Resultados, Discusión, 
Conclusiones y Bibliografía. 

1. Materiales y Métodos 

Como se señala, corresponde a una in-
vestigación cualitativa con enfoque etno-
gráfico, de tipo exploratorio, debido a los 
escasos trabajos existentes sobre  nueva 
ruralidad para la comuna de Quellón. 
Además vincula el tema de la pobreza 
desde la perspectiva de Amartya Sen, con-
ceptos e Índice de Pobreza Humana (IPH). 

El método de IPH desarrollado por el 
PNUD, se sustenta en el enfoque de ca-
pacidades y realizaciones propuesto por 
Amartya Sen. Cabe señalar que el PNUD 
ha diseñado un índice para países sub-
desarrollados IPH-1 y otro para los países 
desarrollados IPH-2. En el caso de Chile, 
así como para la comuna de Quellón, se 
debe calcular el IPH-1. La investigación 
calcula el IPH referido al año 1992 y 2002. 
Se decide realizar este cálculo para eva-
luar el índice de pobreza en ambos pe-
ríodos y comparar los resultados con los 
datos arrojados por la Encuesta Casen, 
correspondiente al año 2006. Aunque ya 
existen antecedentes respecto del IPH del 
año 2007, en base a un estudio realizado 
por el Fosis (Fondo de solidaridad e Inver-
sión Social), se requiere de un análisis que 
compare un momento y otro a partir de 
las mismas variables.

El método contempla tres aspectos: el 
primero es la longevidad, relacionada al 
riesgo de morir a temprana edad, que se 
representa como el porcentaje de perso-
nas que se espera mueran antes de los 40 
años de edad. Para efectos de la investiga-
ción se considerará el porcentaje de po-
blación de 65 años y más en base a datos 
de los Censos de 1992 y 2002.

El segundo aspecto se refiere al cono-
cimiento, lo que es representado por el 
porcentaje de adultos analfabetos. Para 
la comuna de Quellón se considera el 
porcentaje de población de la comuna de 
Quellón de 10 años o más que no sabe leer 
ni escribir, de acuerdo a datos de los Cen-
sos de 1992 y 2002. 
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El tercer elemento hace alusión al nivel 
de vida, que comprende tres variables: el 
porcentaje de personas sin acceso a los 
servicios de salud, sin acceso a agua pota-
ble, y el porcentaje de niños menores de 
cinco años que se encuentran desnutri-
dos. En la investigación se utilizó el por-
centaje de hogares sin acceso a agua po-
table, porcentaje de hogares sin vivienda 
propia (arrendada, cedida por trabajo o 
servicio, gratuita) y el porcentaje de hoga-
res sin servicios higiénicos (que no tienen 
conexión a alcantarillado, poza séptica u 
otro), referido a los Censos 1992 y 2002.

Entonces el IPH-1 se calcula de la siguien-
te forma:

Primero se calcula la variable representa-
tiva del nivel de vida. En la investigación 
está constituida por el promedio simple 

del porcentaje de hogares sin acceso a 
agua potable (P31) y vivienda propia (P32) 
y el porcentaje de hogares sin servicios 
higiénicos (P33). El cálculo de esta varia-
ble se expresa matemáticamente de la 
siguiente forma:
 
P3 = (P31 + P32 + P33) / 3

El segundo paso es calcular el IPH-1, re-
presentado por el promedio ponderado 
de: el porcentaje de personas que se es-
tima no sobrevivirán la edad de 40 años 
(P1), en este caso el porcentaje de pobla-
ción de 65 años y más; el porcentaje de 
población de la comuna de Quellón de 
10 años o más que no sabe leer ni escribir 
(P2); y el ya obtenido (P3) que hace refe-
rencia al nivel de vida. De esto modo, el 
IPH se expresa en la siguiente fórmula:

Por otro lado, se revisan fuentes escritas 
que permitan obtener información, prin-
cipalmente de datos secundarios. Corres-
ponde a bibliografía general y específica 
relacionada al tema de investigación, 
para la construcción del referente teórico 
y sistematización de las experiencias de 
desarrollo rural. 

Se agregan los datos primarios recogidos 
del trabajo etnográfico, sustentado en la 
técnica de entrevista semi estructurada. 
Están relacionados a la nueva ruralidad, 
pobreza y desarrollo rural. Por lo tanto, la 
entrevista es aplicada a actores locales de 
la comuna de Quellón y/o la provincia de 
Chiloé y a actores de otras comunas del 
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país, dada la función o rol que desempe-
ñan. Además aporta a la sistematización 
de dos experiencias de desarrollo rural 
en la comuna de Quellón, integrando a 
dirigentes sociales y/o productivos, repre-
sentantes de organizaciones indígenas, 
miembros de instituciones públicas, ha-
bitantes de comunidades rurales involu-
crados en las iniciativas de desarrollo.

Entonces a través del trabajo en terreno 
es posible establecer contacto con los 
entrevistados para comentarles sobre el 
estudio y realizar las entrevistas semi es-
tructuradas en las comunas de: Quellón, 
Castro y Valdivia. Además se recolectan 
datos secundarios en los Archivos de Chi-
loé (en Castro) y se toman fotografías en 
la comuna de Quellón que  demuestran lo 
descrito en relación a la nueva ruralidad. 
El trabajo en terreno es realizado durante 
los meses de Diciembre de 2009 a Junio 
de 2010 por un período de una semana 
por mes.

La información es registrada a través de 
una grabadora y los datos son analizados 
por medio de la técnica de análisis de con-
tenido.

2. Nueva Ruralidad en la 
comuna de Quellón

Por medio del estudio se confirma la in-
cidencia de la industrialización cuya ex-
presión local es la industria salmonera, en 
la configuración de la nueva ruralidad en 
Quellón. 

Entonces en el proceso de nueva ruralidad 
para la comuna de Quellón se pueden 
distinguir dos hitos relevantes: el prime-

ro es la instalación y auge de la industria 
salmonera en la década de los ochenta, 
hasta el año 2008, cuándo enfrenta una 
crisis por la aparición del virus ISA (Ane-
mia del Salmón), que corresponde al se-
gundo hito. 

Además, existen tres fenómenos interre-
lacionados al desarrollo industrial pri-
mordialmente salmonero, en principio: la 
migración, urbanización y asalarización. 
Luego, en momento de crisis, se produce 
el retorno al campo, de modo que se va 
constituyendo una nueva ruralidad en la 
sociedad quellonina. 

La nueva ruralidad significa cambios terri-
toriales y ocupacionales, los que se mani-
fiestan en las comunidades rurales en la 
utilización del espacio y de los recursos 
naturales para actividades económicas 
como la salmonicultura y mitilicultura. 
Aunque no son las únicas que se ejecutan, 
resultan significativas por la demanda de 
trabajadores en tiempos de auge y expan-
sión salmonera, así como por los efectos 
que genera en el territorio.

En la ciudad, el espacio territorial es utili-
zado para la construcción principalmente 
de viviendas e implementación de servi-
cios, dada la creciente población migran-
te que llega como mano de obra de la 
industria salmonera. Los datos censales 
demuestran que entre 1982 y 1992 el cre-
cimiento demográfico alcanza un 114 % y 
entre 1992 y 2002, un 45%. De esta forma 
la ciudad se extiende hacia espacios antes 
considerados rurales.

Los cambios ocupacionales en el territorio 
están relacionados a actividades de tipo 
industrial como la mitilicultura y la sal-
monicultura, antes de la crisis. Sin embar-
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go, cada comunidad es un caso particular, 
lo que da cuenta de la especificidad de lo 
rural y multifuncionalidad de los espacios 
rurales. En algunas comunidades rurales 
como en la isla de Cailín es más eviden-
te antes de la crisis salmonera, la relación 
funcional, agricultura de autoconsumo 
con la industria. En Cocauque es más no-
toria una economía plurifuncional: pesca, 
agricultura de autoconsumo, mitilicul-
tura; mientras que en Yaldad, si bien se 
realizan diversas actividades económicas, 
la actividad central es la mitilicultura. De 
esta forma se complementa la economía 
familiar con los ingresos extraprediales. 

La agricultura de autoconsumo es rea-
lizada principalmente por la población 
mayor que no es mano de obra en la in-
dustria salmonera y/ o mitilícola, mien-
tras que la población joven, aunque la 
situación no es generalizada, migra a la 
ciudad, lo que provoca escasez de mano 
de obra en el campo y envejecimiento de 
la población rural. Por ello, los cambios 
culturales señalan que los valores y patro-
nes cognoscitivos de la población rural se 
han modificado, las habilidades y capaci-
dades están asociadas a un modo de pro-
ducción en la industria, y en las comuni-
dades rurales están presentes los valores 
de la modernidad, lo que se refleja en una 
nueva pauta de consumo y en la disminu-
ción de prácticas sociales como la minga2. 
Asimismo se advierte la urbanización de 
lo rural, existe televisión satelital, inter-
net, caminos, etc., que facilitan la comu-
nicación con la ciudad y con el mundo.

También la migración de personas des-
de distintos puntos del país e incluso de 
otros países, implica que en Quellón inte-
ractúen personas con diversas pautas cul-
turales y costumbres, además los migran-
tes rurales deben adecuarse a un nuevo 
modo de vida relacionado a la estructura 
y al funcionamiento de la ciudad.

Al momento de la crisis salmonera (pro-
ducto del virus ISA) y al perder sus em-
pleos en la industria, algunos deciden 
retornar al campo, sin embargo se de-
muestra la falta de capacidades en las ac-
tividades económicas tradicionales, pues 
en algunos casos no han desarrollado las 
habilidades para producir adecuadamen-
te en lo rural. Las habilidades que poseen 
están relacionadas al trabajo industrial y 
corresponden a los nuevos patrones cog-
noscitivos adquiridos. A pesar de ello, el 
campo se sostiene como un espacio de 
acogida ante la crisis sobre la base de 
quienes mantuvieron las formas de pro-
ducción tradicional. Algunos retoman sus 
saberes tradicionales y logran desarrollar 
agricultura a pequeña escala, venden en 
la ciudad verduras y hortalizas que per-
miten generar ingresos familiares para el 
logro de funcionamientos básicos.

En tanto, otros de los migrantes deciden 
retornar a sus ciudades de origen. Los 
entrevistados concuerdan en que estas 
personas no estaban arraigadas al terri-
torio, pues llevaban un tiempo breve en 
la ciudad y permanecían en Quellón por 
motivos laborales. No obstante quienes 

2 Práctica social de la cultura chilota basada en la solidaridad, ya sea para construir una casa, cosechar la 
siembra o cualquier trabajo que requiera de esfuerzo físico, donde es necesario un grupo de personas (fami-
liares, vecinos, etc.)
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deciden quedarse, visualizan mayores 
oportunidades de empleo en Quellón que 
en sus ciudades de origen, ya que provie-
nen de zonas económicamente deprimi-
das. Por lo tanto, a pesar de la crisis econó-
mica local, algunas personas reconocen 
en Quellón mayores posibilidades que en 
otras regiones del país. 

La crisis local está relacionada a la crisis 
salmonera por el despido de miles de tra-
bajadores y además a la contaminación 
de las aguas con marea roja por buques 
tanques salmoneros que provenían de 
la Región de Aysén, lo que ha afectado a 
otras actividades económicas del territo-
rio como la mitilicultura, pesca y extrac-
ción de recursos marinos. Esto agudiza los 
niveles de cesantía, aunque han surgido 
medidas paliativas por parte del munici-
pio local.

2.1. Pobreza en Quellón 

La pobreza para la comuna de Quellón se 
evidencia en el deterioro de la naturaleza 
por la contaminación de las aguas, lo que 
condiciona a  actividades económicas que 
permitan obtener el alimento, vestuario 
y otras como el disfrute de un entorno li-
bre de contaminación para la recreación 
y deleite del paisaje de las generaciones 
actuales y futuras. 

También se manifiesta pobreza por la 
pérdida de capacidades para realizar acti-
vidades tradicionales que permitan lograr 
funcionamientos básicos como estar bien 
alimentado, gozar de salud y otros más 
complejos como la participación comuni-
taria y la identidad cultural.

También en la ciudad se da el incumpli-
miento de logros como tener una vivien-
da digna y problemas sociales como pros-
titución, alcoholismo y delincuencia, lo 
que influye directamente en el bienestar 
de las personas y en su calidad de vida. 

En relación a las variables definidas para 
calcular el índice de pobreza humana, 
según datos de los Censos 1992 y 2002, 
en la comuna de Quellón, el porcentaje 
de personas de 65 años y más en 1992 es 
de 5,6% y disminuye a un 4,92% el 2002. 
En relación a conocimientos aumenta el 
porcentaje de personas de 10 años o más 
que no sabe leer ni escribir de un 8,8% a 
un 10,14%. En cuanto al nivel de vida, los 
hogares sin acceso a agua potable dis-
minuyen de un 55,7% a un 38,32%, sin 
embargo aumenta el porcentaje de po-
blación sin vivienda propia (arrendada, 
cedida por trabajo o servicio, gratuita) de 
un 21,74% a un 26,05%. Los hogares sin 
W. C. (sin conexión a alcantarillado, poza 
séptica u otro) disminuyen de un 5,8% a 
un 2,96%. 

Al realizar el cálculo general se deter-
mina que aumenta el índice de pobreza 
humana para la comuna de Quellón de 
un 31,86% para el año 1992 a un 43,13% 
para el 2002. Lo anterior demuestra que 
el Índice de Pobreza Humana ha aumen-
tado y es mayor a los niveles de pobreza 
presentados por la Encuesta Casen 2006, 
que ubica a un 13,71% de la población de 
Quellón en situación de pobreza. 

Aunque se reconoce que la pobreza está 
determinada por las dinámicas intra y ex-
traterritoriales que favorecen una forma 
de desarrollo y una actividad económica 
central, el desarrollo humano y territorial 
es limitado por dichas condiciones. Esto 
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a pesar de que los actores locales entre-
vistados manifiestan en sus discursos la 
orientación de propuestas de desarrollo 
territorial basadas en identidad y natu-
raleza, y en momentos de crisis resurgen 
dichos elementos como alternativas para 
el desarrollo. De esta forma, la crisis pue-
de ser concebida como una oportunidad 
para replantear el desarrollo territorial 
de Quellón, donde el retorno al campo es 
expresión de que lo rural y las actividades 
tradicionales son opciones viables a pesar 
del empobrecimiento por la pérdida de 
capacidades sobre prácticas tradicionales 
asociadas a la cultura chilota y el deterio-
ro de la naturaleza.

2.2. Experiencias de desarrollo 
rural y pobreza 

Para el caso de las experiencias de desa-
rrollo rural sistematizadas, comunidad de 
Yaldad3 e isla de Cailín4, ambas son refle-
jo de las actividades predominantes en el 
territorio de Quellón.

En relación al desarrollo rural y la supera-
ción de la pobreza es posible señalar que 
en la experiencia de isla Cailín, la concep-
ción de desarrollo y pobreza está rela-
cionada al enfoque del Programa Chiloé 
Emprende, donde Sercotec5, cumple el 
rol de organismo propulsor de iniciativas 
de desarrollo a nivel provincial. La po-
breza se aborda desde las oportunidades 

territoriales más que desde las necesida-
des o carencias individuales. Según un 
informante, como efecto no esperado se 
supera pobreza en el desarrollo de capa-
cidades y potencialidades en las personas. 

Por otro lado, la iniciativa en Yaldad tiene 
entre sus objetivos centrales el desarrollo 
económico y la superación de la pobreza, 
para lo cual se promueve una actividad 
que permita a los habitantes de la comu-
nidad mejorar sus ingresos económicos y 
en consecuencia, su calidad de vida.

El enfoque de desarrollo rural está centra-
do en las ventajas naturales del territorio, 
ya que posee características idóneas para 
el cultivo y captación de semillas de chori-
tos. Además concibe a la pobreza como el 
motor para la ejecución de la experiencia.

El desarrollo económico se logra a través 
de mejores ingresos de las familias mití-
colas y el desarrollo humano está dado, 
porque permite expandir habilidades en 
las personas para el cultivo de choritos. 
Sin embargo, a largo plazo ha generado 
una sobrecarga en el estero de Yaldad, 
por ende, pobreza en el entorno natural. 
El acceso sin regulación a la Bahía, ha 
incentivado dicho fenómeno ambiental. 
También provoca incertidumbre y senti-
mientos de invasión para los habitantes 
de la comunidad, por el menor acceso 
que hoy en día tienen a los recursos natu-
rales en el territorio.

3 Está ubicada a 7 kilómetros de Quellón. El nombre proviene del Chono y significa Yal: roca, dad: sitio, lugar. 

4 Cailín está ubicada al frente de la ciudad de Quellón y significa esqueleto de animal. 

5 Servicio de Cooperación Técnica. Ministerio de Economía.
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3. Discusión 

Siguiendo a Sergio Gómez (2001, 2003) 
en cuánto a espacio y actividades, la eco-
nomía, las relaciones sociales y culturales 
de los chilotes desde siempre han estado 
asociadas al entorno natural en donde 
habitan. Los bosques, el mar y la tierra 
han sido el sustento de vida de sus habi-
tantes. 

En consecuencia, la industrialización pro-
movida en la década de los ochenta por 
el Estado chileno, es un hito que marca la 
historia de Chiloé. Esto, dada la transfor-
mación de un sistema de economía a pe-
queña escala, solidaria, con expresiones 
sociales y comunitarias como el trueque 
y la minga, hacia una economía indus-
trial, moderna, competitiva, orientada al 
mercado externo, basada en relaciones 
sociales individualistas y funcionales. Se 
van conformando así, las bases de una 
economía de libre mercado y de una so-
ciedad centrada en la individualidad y la 
propiedad privada.

Si bien en la historia de Quellón se dan 
muestras de experiencias industriales, 
pero de índole artesanal como el destila-
torio de maderas y alcoholes a principios 
del siglo XX o pesqueras de extracción de 
recursos naturales como almejas, erizos y 
centollas, es la industria salmonera glo-
balizada, con altos niveles de tecnología 
e inversión nacional y trasnacional, la que 
provoca profundos cambios en la socie-
dad chilota, por ende en la comuna de 
Quellón. 

Al igual que las actividades tradicionales
como pesca artesanal y recolección y ex-
tracción de mariscos, las principales acti-
vidades económicas se sustentan en las 
ventajas naturales del territorio: la mitili- 
cultura y la salmonicultura (antes de la 
crisis).

Sin embargo, cambia la forma de produc-
ción, aumentan los niveles de tecnología, 
se intensifica la integración a mercados 
nacionales e internacionales, lo que es 
coherente a una lógica de libre mercado, 
donde el énfasis de las políticas de desa-
rrollo impulsadas por el Estado chileno va 
definiendo la nueva ruralidad en Quellón. 

De modo que la salmonicultura, en tiem-
pos de auge, genera un polo de atrac-
ción hacia la zona de Quellón, es decir, 
se produce un fenómeno de migración 
de población hacia “territorios globali-
zados” o “regiones ganadoras”, en térmi-
nos de Armijo (2001). Dichos territorios 
constituirían polos de atracción para el 
capital financiero, se generarían servicios 
y demandarían mano de obra de otros 
territorios que no poseen estas ventajas, 
por lo que la estructura productiva de 
una región y sus actores sociales se están 
reorientando voluntaria o forzadamen-
te hacia a aquellos sectores productivos 
competitivos y con mayores ventajas 
comparativas (Amtmann y Blanco, 2001).

Aunque en los territorios no son las únicas 
actividades económicas que se realizan, 
son preponderantes, ya que se ubican en 
el espacio rural y son intensivos en el uso 
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de los recursos naturales y mano de obra 
rural, urbana, de otras regiones e incluso 
otros países.

De esta forma se van produciendo cam-
bios ocupacionales, territoriales y cultu-
rales. Con la masiva llegada de migrantes 
a la ciudad comienza la urbanización, es 
decir, aumenta la demanda y el núme-
ro de viviendas, servicios, el valor de la 
propiedad, aparecen los semáforos. La 
ciudad se extiende hacia territorios antes 
definidos como rurales, como señala Ser-
gio Gómez (2001), en la nueva ruralidad 
los límites entre lo urbano y lo rural se 
tornan más difusos. Sin embargo, a través 
de los entrevistados es posible deducir 
que se produce un proceso de urbaniza-
ción, pero no de desarrollo de la ciudad 
tomando la distinción de Knight (1989), 
citado por Grammont (2008, p.24), ya que 
la urbanización se refiere al incremento 
de población que reside en la ciudad y el 
segundo al proceso de organización de 
las funciones urbanas. En Quellón es no-
toria la función portuaria, ubicada en la 
calle costanera Pedro Montt y la función 
comercial ubicada en calle Ladrilleros.

Además se deduce que hay funciona-
mientos básicos que no se logran, como 
tener una vivienda digna, y ello influye di-
rectamente sobre una condición esencial 
para el ser humano en el alcance de su 
bienestar, por lo tanto, dicha irrealización 
es evidencia de una situación de pobreza 
humana.

A pesar de ello, a través de la migración 
de algunos jóvenes rurales a la ciudad, se 
manifiesta una subvaloración de lo rural 
y la sobrevaloración de lo urbano, ade-
más, son ellos quienes trabajan principal-
mente en la industria salmonera por las 

exigencias del propio sistema industrial, 
mientras la población adulta que es ex-
cluida por su avanzada edad, se dedica al 
campo. Por lo tanto, se reconoce la exclu-
sión de un sector de la población a favor 
del progreso, además de la pérdida de las 
tradiciones culturales, ya que el trabajo 
asalariado ha implicado el traspaso de 
campesino a obrero industrial y con ello a 
un desapego a las prácticas de producción 
familiar que significaban un contacto di-
recto con la naturaleza; a las prácticas so-
ciales y religiosas relacionadas, en esen-
cia, a la transmisión de conocimientos de 
generación en generación. Además de la 
“exclusión” de otras actividades económi-
cas como alternativas de desarrollo terri-
torial.

Con la crisis salmonera, algunos retor-
nan al campo, que constituye un espacio 
de acogida. Además retoman prácticas 
abandonadas, lo que significa un reen-
cuentro con sus saberes tradicionales 
como una forma de lograr realizaciones 
básicas. Este proceso es complejo para la 
generación más joven, ya que ha perdido 
habilidades y conocimientos para produ-
cir en el campo. 

No obstante, destaca que en momentos 
de crisis resurgen los elementos cultura-
les y naturales como alternativas para el 
desarrollo y el campo como un territorio 
con potencialidad. Ello puede contribuir a 
la revalorización de lo rural, pero las con-
diciones estructurales han favorecido a 
actores principalmente extra territoriales, 
con mayor acceso a capital, económico y 
político, cuyas propuestas de desarrollo 
no concuerdan con las mencionadas. Esto 
contribuye a aumentar las desigualdades 
entre los actores con menos acceso a capi-
tal de aquellos con mayor acceso, ya que 
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las propuestas de los últimos son menos 
relevantes en esta dinámica territorial.

El desarrollo puede basarse en los activos 
naturales y culturales, además de contri-
buir a la preservación y recuperación de 
ellos. Por lo tanto, repercute en el desarro-
llo territorial, así como aporta al desarro-
llo humano de los actores locales, ya que 
se trata de experiencias basadas en sus 
capacidades e identidad cultural y permi-
tirían obtener ingresos económicos para 
cubrir funcionamientos básicos. De modo 
que rescatan y fortalecen las capacidades 
del territorio y de sus habitantes para in-
tegrarse a las dinámicas económicas y 
socioculturales globales de manera sus-
tentable, a partir de su particularidad. En 
conclusión, corresponden a experiencias 
de desarrollo territorial sustentables para 
la superación de la pobreza, entendida 
en términos de Sen, las que serán exito-
sas en la medida en que las políticas sean 
claras y definidas en torno a identidad y 
naturaleza, apoyadas en estructuras ins-
titucionales, es decir, organizaciones y/o 
instituciones públicas y privadas territo-
riales y/o extraterritoriales, articuladas en 
programas concretos con capacidad de 
financiamiento, es decir, recursos econó-
micos disponibles.

3.1. Pobreza en Quellón 

En un estudio de las dinámicas territo-
riales en Chiloé (Rimisp, 2008), se señala 
que los índices de pobreza han disminui-
do debido al incremento de empleo, en 
tiempos de auge y expansión salmonera, 
pero la desigualdad en la distribución de 
ingresos es alta, observándose diferencias 
entre el medio rural y urbano e incluso al 
interior de ellos. 

Entonces la pobreza disminuye en térmi-
nos de ingresos económicos, sin embargo 
al realizar el cálculo de índice de pobreza 
humana con los datos de los censos 1992 
y 2002 se comprueba que la pobreza hu-
mana en Quellón ha aumentado. Con-
siderando las variables del método IPH, 
resalta el aumento entre censo y censo 
de personas de 10 o más años que no 
saben leer, ni escribir y de población sin 
vivienda propia (arrendada, cedida por 
trabajo o servicio, gratuita). Por lo tanto, 
existen funcionamientos básicos que no 
se logran en la comuna de Quellón como 
una vivienda propia. Además, algunos de 
los entrevistados señalan que existen vi-
viendas que no proporcionan condiciones 
adecuadas para vivir, así como también, 
se encuentran aglomeradas en un sitio, lo 
que contribuye al hacinamiento. 

Las dinámicas territoriales, tienen directa 
relación con el desarrollo y pobreza, ya 
que determinan el acceso de los actores 
en el territorio a distintas formas de capi-
tal. De este modo, los actores locales han 
accedido a mayor capital económico, por 
el aumento de empleos en tiempos de 
expansión salmonera, sin embargo han 
disminuido en capital natural, pues pre-
sentan un menor acceso a los recursos 
naturales en su territorio y el deterioro de 
los mismos, dados por la ocupación del 
espacio territorial por actividades como 
la mitilicultura y salmonicultura, antes 
de la crisis, lo que afecta la realización 
de otras actividades. La disminución de 
capital cultural se refleja en la pérdida de 
capacidades sobre prácticas tradicionales. 
De esta forma se genera pobreza en el te-
rritorio.
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3.2. Desarrollo Rural y pobreza 

La experiencia de desarrollo rural en Yal-
dad constituye la base de la mitilicultura 
en la zona sur del país, por lo tanto está 
enfocada al desarrollo de una actividad 
económica en comunidades rurales de la 
isla de Chiloé con la intención de generar 
un impacto de la actividad a nivel nacio-
nal. Mientras que en la propuesta de isla 
Cailín, se espera la comercialización de 
productos del mar al mercado regional y 
nacional, a partir de la extracción y pro-
ducción de recursos marinos a nivel local. 
De modo que la primera experiencia es 
parte de las políticas de desarrollo del Es-
tado chileno y un elemento que aporta a 
la configuración de la nueva ruralidad en 
Yaldad, favorecido por un modelo de libre 
mercado. La segunda, en tanto, está aso-
ciada a la integración de las economías 
locales a escala regional y nacional en este 
contexto y surge de la demanda de los 
propios actores involucrados, el sindicato 
de pescadores de Cailín.

La iniciativa en isla Cailín se realiza en el 
mundo rural, sin embargo en la experien-
cia es sólo el espacio en donde se ejecuta, 
por lo que el enfoque de lo rural es “limi-
tado”. Esto porque la relación está dada 
por la ubicación de las áreas de manejo, 
además de que quienes participan son 
habitantes de localidades rurales y las 
capacitaciones son realizadas en las co-
munidades, pero la propuesta no se sus-
tenta en una concepción que guíe la inter-
vención en lo rural desde una perspectiva 
territorial. De modo que las ventajas y/o 
desventajas experimentadas en lo rural y 

definidas por los entrevistados, se presen-
tan en el transcurso de la iniciativa y están 
relacionadas a aspectos como las condi-
ciones naturales y la ubicación geográfica.

Entonces, la revalorización de lo rural vin-
culada a la experiencia está determinada 
por las condiciones naturales. Sin embar-
go, las particularidades sociales y cultura-
les de dichas localidades rurales no son 
consideradas.

La experiencia en Cailín manifiesta las 
transformaciones en el mundo rural, ya 
que remarca el interés en establecer re-
laciones comerciales con otras regiones 
del país, en el intercambio de productos 
Además demuestra los cambios en los 
patrones cognoscitivos y culturales de los 
habitantes rurales que adquieren “nuevos 
conocimientos” para realizar actividades 
económicas con fines comerciales, rela-
cionados a la lógica de una economía de 
libre mercado.

En el caso de Yaldad, la actividad de re-
colección de mitílidos es base de una 
economía de subsistencia que comienza 
a transformarse bajo la implementación 
de una economía abierta en nuestro país, 
por lo que el proyecto de desarrollo es un 
elemento en este contexto. En la ejecu-
ción de la experiencia se genera un mayor 
grado de integración a mercados locales, 
regionales e internacionales a través de la 
comercialización de los mitílidos, lo que 
intensifica el grado de interacción entre lo 
urbano y lo rural, entre lo local y lo nacio-
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nal e internacional, y además, incentiva 
la realización de la actividad en Yaldad, 
pues permite adquirir ingresos econó-
micos a las familias involucradas que fa-
cilitan la obtención de bienes y servicios 
propios de la modernidad. De modo que 
cambia la pauta de consumo de las fami-
lias de Yaldad.

Para la iniciativa en Cailín se espera que 
los sindicatos involucrados logren niveles 
de independencia respecto de los orga-
nismos que apoyan la iniciativa, lo que 
aporta al desarrollo de capacidades y po-
tencialidades de las personas, por lo tanto 
aporta a la superación de pobreza. 

Como plantea Amartya Sen, el desarrollo 
debe propender a la amplitud de las capa-
cidades y a la libertad humana. Entonces 
la experiencia en Yaldad, supera pobreza 
en términos económicos y de desarrollo 
humano. Como se menciona, el desarro-
llo económico se logra a través de mejo-
res ingresos de las familias mitícolas y el 
desarrollo humano está dado, porque 
permite expandir habilidades en las per-
sonas para el cultivo de choritos.

Sin embargo, en este momento constituye 
un proceso de desarrollo insustentable en 
términos sociales, económicos y ecológi-
cos en la comunidad de Yaldad, porque lo 
ecológico y/o ambiental es sobreexplota-
do. El ejemplo es la Bahía, debido a que la 
regulación y fiscalización de la actividad 
no ha sido eficiente. Es importante que los 
organismos y/o instituciones competen-
tes tomen medidas respecto del número 
de concesiones que permitan sostener 
vida en la Bahía según los estudios bio-
lógicos realizados en la zona. Además de 
que se resguarden los derechos al acceso 
de capital natural de quiénes son habi-

tantes del lugar, ya que las diferencias en 
el acceso a los recursos naturales, como 
se expresa, tiene directa relación con la 
pobreza en las zonas rurales. Sucede que 
al disponer de menos capital económico, 
por ende menor acceso a capital natural, 
aumenta las desigualdades y empobre-
cimiento de las personas del lugar. Por el 
contrario se enriquecen principalmente 
las empresas foráneas que tienen capa-
cidad económica para acceder al capital 
natural. En consecuencia los habitantes 
de comunidades rurales como Yaldad se 
sienten y son desplazados en sus propios 
territorios.

4. Conclusiones 

• La profundidad de la nueva ruralidad 
en la comuna de Quellón se manifiesta 
en los ámbitos sociales, culturales, eco-
lógicos y económicos. Sin embargo, en 
la dimensión económica se sustentan los 
mayores cambios de la sociedad quelloni-
na, debido a que es la política económica 
de libre mercado la que transforma las 
dinámicas de los territorios favorecien-
do el desarrollo de “nuevas actividades 
económicas” acordes a las demandas del 
mercado global; por ende se generan 
“nuevas relaciones en el mercado del tra-
bajo”, asalariado e industrial, además de 
la ocupación del espacio territorial rural 
para dichas actividades.

• Sin embargo, la nueva ruralidad no es un 
proceso homogéneo, porque cada comu-
nidad rural tiene su propia expresión, es 
decir, su particularidad, lo cual se relacio-
na al uso y tenencia de la tierra y recursos 
naturales, para la realización de múltiples 
actividades económicas como estrategias 



46

de sobrevivencia en las economías rurales. 
De modo que en algunas comunidades es 
más notoria la relación funcional con la 
actividad económica dominante, en tiem-
pos de expansión salmonera, mientras 
que en otras localidades es menos visible 
dicha relación, lo que da cuenta de la es-
pecificidad de lo rural y la multifunciona-
lidad de los espacios rurales. 

• Las dinámicas territoriales son claves 
para propender el desarrollo y superación 
de la pobreza, ya que el empobrecimiento 
de determinados actores en el territorio 
está asociado a dicho sistema de reglas, 
pues determina acceso a diversas formas 
de capital. En la comuna de Quellón, 
aunque se manifiesta el interés por parte 
de los actores locales en propuestas de 
desarrollo basadas en identidad y natu-
raleza, a través del estudio se identifica: 
empobrecimiento por la pérdida de ca-
pacidades en actividades tradicionales e 
identidad cultural, deterioro del entorno 
natural y menos acceso a capital natural. 
Esto se demuestra en la experiencia de 
Yaldad, donde los habitantes se sienten 
“invadidos” por la masificación de la miti-
licultura en manos de capitales foráneos. 
Por lo tanto, un cambio en el sistema de 
reglas debe ser promovido por actores 
territoriales con capacidad de movilizar 
formas de capital.

• Por otra parte, el retorno al campo de al-
gunas personas, producto de la crisis sal-
monera constituye una oportunidad para 
replantear el desarrollo territorial y reva-
lorizar lo rural como una alternativa en el 
territorio que puede permitir enfrentar el 
empobrecimiento. 

• En contexto de nueva ruralidad, las ex-
periencias de desarrollo rural sistematiza-
das están en directa relación con el eje de 
actividades económicas predominantes 
en el territorio, se basan en las ventajas 
naturales del territorio y están dirigidas 
a un mercado externo, por lo tanto, son 
expresión local de la estrategia de creci-
miento en el país, lo que es coherente a 
una economía de libre mercado. 

• En relación a la superación de la po-
breza, las experiencias están enfocadas 
principalmente a generar ingresos econó-
micos, contribuyen a este objetivo y per-
miten desarrollar capacidades humanas, 
por ende, son eficientes en este sentido, 
sin embargo no consideran lo rural desde 
una perspectiva territorial. De modo que 
lo rural es comprendido como el “espacio” 
en donde realizar una actividad econó-
mica sin atender a las particularidades 
sociales y culturales de las comunidades 
en donde se aplican. 

• La experiencia de desarrollo en Yaldad 
es parte de las políticas de desarrollo que 
promueve el Estado chileno, genera cam-
bios ocupacionales, territoriales y cultu-
rales en la comunidad, entonces es un 
ejemplo de cómo los espacios y territorios 
rurales son modificados por las políticas 
de desarrollo configurando una nueva 
ruralidad.

• La experiencia de Cailín nos demuestra 
la mayor interacción de lo urbano y lo ru-
ral, lo local y nacional, característico de 
una nueva ruralidad en un contexto de 
desarrollo de libre mercado. 

VIVIANA VILLARROEL GALINDO
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• Según el método IPH los niveles de po-
breza son mayores en la comuna de Que-
llón que los que indica la Encuesta Casen 
2006.

• Los índices de pobreza para la comuna 
de Quellón han aumentado entre el Cen-
so de 1992 y el Censo del 2002, destacan-
do el aumento de población de 10 años o 
más que no sabe leer, ni escribir, así como 
el aumento de población sin vivienda pro-
pia (arrendada, cedida por trabajo o servi-
cio, gratuita). Lo que influye directamente 
sobre los funcionamientos básicos para el 
bienestar de las personas.

• La investigación puede continuar en el 
tiempo para comprender el análisis del 
IPH según los datos del Censo 2012 y com-
parar dichos resultados con las medicio-
nes presentadas en el presente trabajo, lo 
que nos puede permitir evaluar la evolu-
ción de la pobreza humana en la comuna, 
durante los últimos 30 años.
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Resumen

En el marco del proyecto “Educación para la integración social de la po-
blación afectada por la erupción volcánica de Chaitén” de la Universidad 
de Chile, se desarrolló entre 2012 y 2013, un taller de radio bajo la me-
todología de Investigación – Acción - Participativa (IAP). Su objetivo fue 
incorporar la comunicación comunitaria como instrumento de recons-
trucción social en Chaitén, con especial énfasis en el desarrollo de redes 
y la visibilización de los jóvenes de la localidad. Esta propuesta implicó 
una mayor sensación de fortalecimiento comunitario para los/as parti-
cipantes y la generación de un nuevo espacio de opinión en una ciudad 
aún en proceso de reconstrucción. De esta forma, a través de la sistema-
tización del proceso, se propone la profundización de un modelo de IAP 
construido por Rivera, Velásquez y Morote (2014), posible de ser replica-
do en contextos similares. 

Palabras claves: Volcán Chaitén, Desastres Socionaturales, Reconstruc-
ción, Radio Comunitaria, Psicología Comunitaria.

1 Paper basado en la tesis de pregrado “Sistematización de una Experiencia de Investigación - Acción - Partici-
pativa (IAP) para el Fortalecimiento de la Participación Comunitaria de Jóvenes en el Chaitén Post-Erupción 
Volcánica a través de la Radio Local”, 2014. Psicología, Universidad de Chile.
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Introducción

Chile está constantemente expuesto a 
desastres socionaturales. El territorio 
nacional ya ha sido asolado por grandes 
movimientos telúricos, maremotos, ex-
plosiones volcánicas, deslizamientos de 
tierra, sequías, etc. Situaciones que im-
ponen como un área prioritaria el estudio 
sobre los efectos de los desastres en la po-
blación y la promoción de respuestas que 
se basen en herramientas y conocimien-
tos compartidos culturalmente.

Esto cobra mayor relevancia debido a los 
últimos acontecimientos relacionados 
a desastres socionaturales acaecidos en 
Chile. Entre ellos, los terremotos que azo-
taron el norte y centro del país en 2014 
y 2015 respectivamente, el movimiento 
sísmico y posterior tsunami en febrero de 
2010, o la erupción volcánica que implicó 
el desplazamiento total de la población 
de Chaitén durante el 2008. Todos ellos 
demuestran que no estamos preparados 
para dar respuesta de forma oportuna y 
organizada a catástrofes de tales magni-
tudes. 

Existe una alta disfunción y falta de ca-
pacidad de los dispositivos, tanto institu-
cionales como no gubernamentales, para 
abordar las consecuencias de una catás-
trofe socionatural. Esto se agrava mucho 
más tratándose de sectores con condi-
ciones de vulnerabilidad, tanto geológica 
como socioeconómica (Brzovic, Cornejo, 
González, Sánchez, y Sobarzo, 2010). 

Bajo este problema se erige el proyecto 
“Educación para la integración social de la 
población afectada por la erupción volcá-
nica de Chaitén”, conformado por acadé-
micos/as, estudiantes y funcionarios de la 
Facultad de Ciencias Sociales, la Facultad 
de Artes y la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo de la Universidad de Chile 
(Velásquez, 2012, 30 de marzo). Este pro-
yecto, financiado por la Vicerrectoría de 
Extensión de esta casa de estudios, impli-
có un trabajo interdisciplinario. Su fin fue 
construir intervenciones, bajo un sustrato 
teórico pertinente, respecto a las especifi-
cidades de los impactos psicosociales en 
contextos de erupciones volcánicas.

Lo ocurrido en Chaitén es un claro ejem-
plo de lo mencionado anteriormente. Tal 
como expone Jiménez (2012), el desastre 
volcánico ocurrido en tal ciudad exigió, 
además de la reconstrucción material, la 
regeneración del tejido social. Esto, ya que 
el desastre no sólo subrayó el aislamiento 
de la zona, sino que -debido al desborde 
del Río Blanco- dividió a la ciudad en dos: 
Chaitén Norte y Chaitén Sur (Argandoña, 
2012, 04 de enero). Ambas zonas cuentan 
con condiciones materiales disímiles. Los 
habitantes de Chaitén Norte tienen ac-
ceso a luz, agua potable, una escuela, y 
servicios básicos en general (Argandoña, 
2012, 04 de enero; Jiménez, 2012). Por 
otro lado, las cerca de 200 familias que 
residen en Chaitén Sur (Fernández, 2012, 
19 de mayo), habitan en una zona cubier-
ta de cenizas y declarada “inhabitable”, 
tienen acceso restringido a luz y agua, 
no cuentan con una escuela y presentan 

RODRIGO MARDONES CARRASCO
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grandes dificultades de conectividad 
(Alfaro, Chahuán, y Reyes, 2010; Macaya, 
2012). En este contexto, uno de los medios 
de comunicación más usados en el sector, 
es la radio. Es uno de los pocos medios de 
conexión entre la misma comuna y entre 
otras comunas de la región.

A través de este canal, cobran especial 
importancia las relaciones establecidas 
entre los agentes comunitarios luego de 
un desastre, especialmente para con los 
jóvenes. Se debe considerar la existencia 
de una alta propensión a la vulneración 
de los derechos de la juventud, muchas 
veces profundizando y perpetuando bre-
chas e inequidades que ya existían pre-
viamente (Instituto Interamericano del 
Niño, Niña y Adolescente [IINA], 2011). 
Por lo tanto, si implementáramos estrate-
gias y recursos adecuados dirigidos hacia 
el fortalecimiento de mecanismos de par-
ticipación, conseguiríamos, entre otras 
cosas, fortalecer las capacidades locales 
de jóvenes en situaciones de catástrofes 
(IINA, 2011).

Un taller de radio, por tanto, implicaba 
una propuesta pertinente a los recursos 
e historia del lugar. En sectores rurales, 
se trata de un canal de comunicación fa-
miliar y efectivo. Desde ahí, sería posible 
construir un espacio al que los jóvenes tie-
nen mayor accesibilidad, y donde logra-
rían mayor visibilización y participación 
en su comunidad. 

Contexto y desafíos para la 
reconstrucción de Chaitén

La erupción del volcán Chaitén en 2008 se 
inició con una serie de temblores, culmi-
nando el 2 de mayo con una gran explo-
sión (Castro y Dingwell, 2009; Lara 2009; 
Mardones, Rueda y Guzmán, 2011), lo que 
obligó a las autoridades a declarar “estado 
de catástrofe” e iniciar un proceso de eva-
cuación voluntaria de la población. Es así 
como en menos de 48 horas se logra tras-
ladar a albergues de ciudades aledañas a 
la mayoría de los habitantes, 3.900 per-
sonas aproximadamente (El País, 2008, 
03 de mayo). Sin embargo, la actividad 
eruptiva registró un aumento continuo, 
por lo que finalmente se ordenó la eva-
cuación total de la población a pesar de la 
resistencia de algunas familias (Espinoza, 
2013; Gutiérrez, 2008, 08 de mayo; Lara, 
2009). Mientras, el Gobierno desplegaba 
una serie de ayudas económicas y sociales 
para fomentar los procesos de reubica-
ción de la gente (Mardones, et al., 2011). 

Diez días más tarde, el desprendimiento 
de parte del domo del volcán ocasionó 
el desborde del río Blanco, atravesando y 
dividiendo a Chaitén en dos: el sector nor-
te y el sector sur, causando la inundación 
del 90% del lugar y la destrucción de 219 
casas que fueron arrastradas hacia el mar 
(Lara, 2009; Mardones, et al., 2011).

En este escenario de profunda incertidum-
bre sobre la evolución futura de la acti- 
vidad volcánica y la presión de los chaite-
ninos por regresar a sus hogares, las auto-
ridades, en el año 2010, anunciaron la re-
construcción de Chaitén en el sector norte 
de la ciudad (Emol.cl, 2011, 9 de abril).
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A partir de aquella fecha, la cantidad de 
personas que han retornado ha aumen-
tado considerablemente año tras año 
(González, 2011). Se han habilitado los 
servicios básicos de luz, agua, telecomu-
nicaciones, educación y salud en la parte 
norte de la ciudad (Espinoza, 2013; Gon-
zález, 2011). Sin embargo, alrededor de 
200 familias aún residen en Chaitén Sur 
(Fernández, 2012, 19 de mayo).

En esta localidad, la radio es el canal de 
comunicación más usado. A través de este 
medio se dan a conocer las noticias del 
acontecer nacional y local. Un claro ejem-
plo de esta cultura radial lo constituye el 
hecho de que Bernardo Riquelme, dueño 
y locutor de la Radio Chaitén, decidiera 
quedarse en el pueblo con posterioridad 
a la evacuación, desafiando a la autori-
dad y transmitiendo diariamente hasta 
que finalmente fue obligado a salir por 
la fuerza (Gutiérrez, 2008, 08 de mayo). 
Su programa era escuchado en toda la 
zona y muchos chaiteninos desplazados 
lo llamaban para saber si había temblado 
o para pedirle que visitara y constatara el 
estado de sus casas (Ramírez, 2008, 01 de 
agosto). Cabe destacar que fue también 
uno de los primeros en regresar a Chaitén 
continuando con sus transmisiones radia-
les (Burgos, 2009, 27 de febrero).

Estas acciones no hacen más que reflejar 
la importancia de la comunicación radial, 
ya que a nivel local representa un aporte 
esencial en los procesos de desarrollo, 
además de desempeñar un papel impor-
tante en la democratización, en las rei-
vindicaciones sociales y en la generación 
de conocimientos, caracterizándose por 
su alto grado de horizontalidad, apertura 
y posibilidades de participación (Milan, 
2006; Rebolledo, 2011).

Es así como el proyecto “Educación para la 
integración social de la población afecta-
da por la erupción volcánica en Chaitén” 
llevado a cabo entre los años 2012 y 2013, 
buscaba abordar la problemática de la 
desintegración social derivada del des-
plazamiento forzado de toda la localidad. 
Con especial atención a la promoción de 
herramientas que permitieran consoli-
dar una comunidad más resistente física, 
psicológica y socialmente ante futuras 
amenazas socionaturales. Para ello, se 
propuso el diseño y la implementación de 
un programa educativo - participativo con 
las comunidades escolares de tres esta-
blecimientos educacionales: Pillanlikan, 
en Puerto Montt (establecimiento cons-
truido por chaiteninos desplazados); Juan 
José Latorre, en Chaitén (única escuela en 
función en el sector); y la Escuela Unido-
cente de Chana (ubicada en la zona rural 
de la comuna de Chaitén).

Este artículo profundizará en una de las 
actividades realizadas en la Escuela Juan 
José Latorre de Chaitén, el eje de acción 
“Talleres de Radio”. Se dará cuenta de esta 
experiencia de Investigación – Acción - 
Participativa (IAP, en adelante), realizada 
por medio de talleres de capacitación ra-
dial para jóvenes de 14 a 18 años, que te-
nía por objetivo producir contenidos que 
resaltaran historias reales y sentidas de 
cada día, destacando las miradas de los/
as jóvenes, otorgando protagonismo a sus 
voces y fortaleciendo su participación. 

RODRIGO MARDONES CARRASCO
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Repensando el desastre: 
la necesidad de un cambio 
paradigmático

Los desastres ponen al descubierto diver-
sas vulnerabilidades, como la segregación 
social, problemas de habitabilidad, mo-
delos de desarrollo, o la misma pobreza, 
que no son consideradas hasta el mo-
mento de las catástrofes (Pineda, 2011). 
Al hablar de vulnerabilidad social, se alu-
de al impacto que tienen sobre la vida de 
las personas y, más aún, sobre las comu-
nidades, las variabilidades del sistema 
económico y social (Vidal, 2008). Así, la 
vulnerabilidad se constituye como un 
sinónimo de inestabilidad que se tradu-
ce, en un contexto de postdesastre, en 
la conformación de guetos de pobreza 
generando procesos  de desintegración y 
marginalidad social, disminuyendo la po-
sibilidad de contacto e interacción entre 
sujetos (Busso, 2001). 

Por ello, las investigaciones en el ámbito 
psicosocial deben contribuir a aumentar, 
fortalecer y diversificar los recursos de 
que disponen los grupos sociales más ex-
puestos a distintos riesgos. O alentar cier-
tas prácticas para el uso de los propios ac-
tivos de las comunidades. Todo eso puede 
resultar en una estrategia de intervención 
que permita incidir en la mitigación de las 
desventajas sociales en las que se sitúan 
las personas (Busso, 2001).

Dado lo anterior, se entenderá a la po-
breza como una de las dimensiones más 
comprometidas en las consecuencias de 
un desastre socionatural, a la vez que es el 
resultado de un proceso histórico, socioe-
conómico y político en el que se priva de 
activos y oportunidades a la población. 

Esto da cuenta de que la pobreza no sólo 
se trata de la escasez de bienes materia-
les, sino de la debilidad del tejido comu-
nitario, capital social, empoderamiento 
local, participación, etc., que otorgan ma-
yores índices de bienestar y control sobre 
las propias condiciones de vida.

Por tanto, una necesidad imperante es 
revisar el concepto de desastres desde el 
que se abordan diversas intervenciones 
psicosociales. La definición más difun-
dida y aceptada es aquella proveniente 
de las “ciencias duras” tradicionales, que 
exponen que para que se produzca un 
desastre debe existir una cuantificación 
posible de las consecuencias en la zona de 
impacto de una amenaza (Cardona, 2001; 
Gellert, 2012; Lavell, 1997).

Un ejemplo de lo anterior es que, para la 
Organización Panamericana de la Salud 
(OPS), un desastre consiste en un acto de 
la naturaleza cuya magnitud da origen 
a una situación catastrófica. En ella, se 
alteran de forma repentina los patrones 
cotidianos de la vida y la gente se ve hun-
dida en el desamparo y el sufrimiento, 
generando como resultado la necesidad 
de asistencia y entrega de elementos fun-
damentales para la vida, los cuales, en la 
mayor parte de los casos, deben provenir 
de áreas que estén fuera del desastre (Vi-
llalobos, 2009).

Sin embargo, este tipo de definiciones no 
son capaces de abordar la compleja cons-
trucción de los desastres en sociedad, 
pasando por alto el campo de tensiones 
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políticas, sociales, culturales, históricas y 
ambientales que los producen. Además, 
suelen resaltar la necesidad de ayuda 
externa para las comunidades afectadas, 
con el fin de alcanzar nuevamente un es-
tado de funcionamiento normal, lo que 
deja a los protagonistas del desastre en 
una posición de desamparo e inacción 
(Berríos, 2009; Cardona, 2001).

En efecto, las condiciones económicas, 
la falta de empleo, la precariedad de los 
servicios y los problemas de conectividad, 
especialmente en sectores rurales, pro-
ducen localidades altamente vulneradas. 
Por lo mismo, resulta fundamental focali-
zar el análisis a nivel local, donde el riesgo 
se expresa de forma concreta, facilitando 
así la vinculación de la gestión del riesgo a 
los proyectos de desarrollo local o comu-
nitario (Coloma, 2009).

Por ello, se consideran los desastres socio-
naturales como:

Una producción social en torno a la ma-
nifestación de fenómenos naturales per-
manentes o coyunturales que adquieren 
un carácter de amenaza en contextos de 
vulnerabilidad, como resultado de di-
versos conflictos políticos, económicos, 
ambientales, sociales y culturales, provo-
cando una desorganización y ruptura del 
tejido social, histórica y geográficamente 
definida (Mardones, 2014). 

Esta manera de definir los desastres no 
se centra en el daño material y/o la pér-
dida de vidas humanas, ni tampoco en 
la necesidad de ayuda externa para que 
las personas o comunidades puedan salir 
adelante. Sino que apela a la reorganiza-
ción comunitaria, cambiando el foco de 
la reflexión hacia la caracterización de las 

personas como agentes activos y a la rea-
lización de acciones prospectivas en torno 
a la superación de vulnerabilidades socia-
les. Logrando así una coherencia con un 
enfoque comunitario en el abordaje de 
los desastres socionaturales (Pérez-Sales, 
2004).

El lugar de las juventudes en los 
procesos de reconstrucción

Según Pérez-Sales (2004), existen tres di-
mensiones claves para la reconstrucción: 
la sensación de pertenencia, el clima so-
cial y el control sobre la propia vida. La 
primera dimensión refuerza el sentido 
de comunidad y la construcción de na-
rrativas colectivas, mientras que el clima 
social positivo permite visibilizar y reco-
nocer el sufrimiento sin temor al rechazo. 
Finalmente, el control sobre la propia vida 
afirma la autoeficacia y la autodetermina-
ción para un desarrollo futuro indepen-
diente (Rivera, Velásquez y Morote, 2014).
Sin embargo, en contextos postdesastre 
existe una alta propensión a la vulnera-
ción de derechos, especialmente de los 
jóvenes. Ejemplo de ello es la falta de 
planificación de evacuaciones, resultando 
en la división de familias completas (Espi-
noza, 2013) o en la invisibilización de sus 
opiniones y falta de participación en la 
toma de decisiones vitales (Todres, 2011), 
profundizando y perpetuando brechas e 
inequidades ya existentes (Instituto Inte-
ramericano del Niño, Niña y Adolescente 
[IINA], 2011).

Los jóvenes constituyen un porcentaje im-
portante de la población y sus necesida-
des deben ser reconocidas, constituyendo 
una base sólida para sostener un desarro-

RODRIGO MARDONES CARRASCO



57

llo comunitario a largo plazo (Brennan, 
2008; Todres, 2011). Por lo tanto, si se im-
plementaran intervenciones adecuadas, 
se contribuiría, por un lado, al desarrollo 
de sociedades más democráticas, justas e 
inclusivas, y por otro, a habilitar respues-
tas más efectivas, estimulando encuen-
tros intergeneracionales y renovando el 
papel de los jóvenes, posicionándolos 
como agentes de cambio (IINA, 2011). 

La Propuesta de Intervención 
Radial: Aportes desde la 
Investigación-Acción-Participativa 
(IAP)

El desarrollo del proyecto “Talleres de Ra-
dio” se basó en la premisa de que las estra-
tegias de intervención permiten producir 
información en las diferentes etapas del 
proceso. Primero, la información produci-
da en los diagnósticos es validada desde 
la comunidad, sustentando así propues-
tas interventivas, basadas en nuevos diag-
nósticos de necesidades y expectativas, 
co-construyendo operaciones reflexivas 
y dialógicas, donde intervención e inves-
tigación se nutren constantemente (Mar-
dones, 2014).

Lo anterior constituye el núcleo de la IAP, 
que es entendida como una metodolo-
gía para diagnosticar, intervenir y evaluar 
los procesos psicosociales considerados 
injustos o problemáticos, tanto por los 
investigadores como por los participan-
tes de las comunidades, transformando 
la teoría en práctica y la práctica en teo-
ría, movilizando una conciencia crítica y 
transformadora de nuestra realidad so-
cial (Krause, 2002; Montero, 2006).

La IAP no es propiedad de una discipli-
na en particular, más bien, es un punto 
convergente en la forma de hacer inves-
tigación (Brydon-Miller, Greenwood y 
Maguire, 2003). Por ejemplo, es posible 
observar incipientes elementos de la in-
vestigación-acción en las obras de John 
Dewey, relacionados a sus estudios en 
educación (Brydon-Miller, et al., 2003), o 
en las investigaciones de Kurt Lewin (Flo-
res, 2011) vinculadas al ámbito laboral en 
los EE.UU. en la década del 40. Por otra 
parte, el surgimiento de voces y propues-
tas críticas dentro de las ciencias sociales 
latinoamericanas en los años ’60 (como 
fueron los casos de la Educación Popular 
o la Sociología Militante), sumado a la in-
satisfacción con respecto a los modos de 
hacer ciencia, al conocimiento generado y 
a su capacidad de explicación y transfor-
mación de la sociedad (Ander-Egg, 2003; 
Montero, 2004), fueron determinantes en 
la emergencia de esta alternativa episte-
mológica y metodológica que tenía por 
finalidad contribuir con la construcción 
de prácticas de transformación social 
(Freytes y Cross, 2011; Ortiz y Borja, 2008; 
Vázquez, 2005).

Los antecedentes y orígenes de la IAP se 
remiten al ámbito de la educación, difun-
didos a través de la obra de Paulo Freire; y 
al ámbito de la sociología en su vertiente 
militante, expresada en primer lugar en 
la obra de Fals-Borda (Ahumada, Antón, 
y Peccinetti, 2012). En Latinoamérica, la 
psicología ha incluido esta contribución 
metodológica, principalmente en el cam-
po social y comunitario, abocándose a te-
máticas psicosociales y sociopolíticas en 
comunidades con características de mar-
ginación, exclusión y opresión (Ahumada, 
et al., 2012).
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Orlando Fals-Borda, sociólogo colom-
biano, es principalmente reconocido por 
el desarrollo de la metodología de IAP 
en América Latina (Flores, 2011). Según 
Fals-Borda (1985) los principales objetivos 
de la IAP son: (a) el proceso colectivo de 
investigar temas sociales para producir 
conocimiento; (b) la recuperación críti-
ca de la historia; (c) el uso y la validación 
de la cultura popular, y (d) la devolución 
y difusión de conocimiento nuevo. Estas 
características hacen de la IAP una es-
trategia adecuada dada su capacidad de 
producir transformaciones a través de la 
acción conjunta entre agentes externos e 
internos.

Esta metodología de investigación resulta 
coherente con el fin de reconocer las ex-
periencias y perspectivas de los grupos, 
cuyas vivencias y voces no son considera-
das a nivel comunitario (Freytas y Cross, 
2011). En este sentido, la radio local, per-
mite contribuir al desarrollo de dos cam-
pos fundamentales (Milan, 2006):

1. En el nivel procesal, como un canal de 
participación. Los medios comunitarios 
representan “la voz de los sin voz” y permi-
ten a las personas -especialmente de las 
comunidades marginadas- expresar sus 
preocupaciones. Específicamente, la ra-
dio local contribuye a satisfacer las nece-
sidades y el desarrollo de la comunidad, 
promoviendo el cambio social y la demo-
cratización de la comunicación a través 
de la participación comunitaria (Beneton, 
2006).

2. En el nivel simbólico, como un medio 
de toma de poder. Al dar a la gente la ca-
pacidad de generar iniciativas en escala 
local, muestra que el cambio es posible. 
Representa un modo de ejercicio de la 
imaginación y de su transformación en 

prácticas situadas. La comunidad crea sig-
nificados compartidos e interpretaciones 
de la realidad, vislumbrando al mismo 
tiempo oportunidades de cambio (Milan, 
2006).

Por ello, esta estrategia de intervención 
brinda la oportunidad de relevar y cons-
truir conocimientos de aquellos apren-
dizajes significativos en el área de los 
desastres socionaturales, donde se ha 
promovido que los jóvenes se conviertan 
en co-constructores del sentido de la ex-
periencia del riesgo y de los procesos de 
desplazamiento y retorno vividos. 

Participación y Fortalecimiento 
Comunitario

De acuerdo a lo mencionado anterior-
mente, la radio comunitaria es un medio 
que nos permite ahondar en dos niveles 
difíciles de abordar por otras herramien-
tas al servicio de la intervención comuni-
taria: el nivel procesal y el nivel simbólico, 
es decir, las dimensiones de la participa-
ción y el fortalecimiento comunitario res-
pectivamente.

La participación, en primer lugar, com-
prende un proceso de concientización 
colectiva, desde las comunidades, acerca 
de los factores que potenciarían o dismi-
nuirían sus conocimientos y desarrollo. 
La reflexión crítica sería el medio de con-
fluencia de esta acción, que desencade-
naría procesos de organización y asocia-
tividad orientadas a un logro o bien en 
común (Montero, 2010a). En palabras de 
Montero (2004), la participación comuni-
taria se define, entonces, como “un proce-
so organizado, colectivo, libre, incluyente, 
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en el cual hay una variedad de actores, de 
actividades y de grados de compromiso, 
que están orientados por valores y objeti-
vos compartidos, en cuya consecución se 
producen transformaciones comunitarias 
e individuales” (p. 229).

Otra dimensión abordada por medio 
de la radio comunitaria es la simbólica. 
Con esto nos referimos a la compleja te-
mática del poder y el fortalecimiento de 
las comunidades. La preocupación por 
las propuestas de investigación y acción 
respecto de las manifestaciones del po-
der es un tema en constante debate. En 
este sentido, una de las primeras aproxi-
maciones al fenómeno del poder en las 
comunidades se contiene en el concepto 
de “empoderamiento” o “empowerment”, 
acuñado por Rappaport (1981 en Musitu 
y Buelga, 2004, p. 103), quien lo define 
como “el proceso por el cual las personas, 
organizaciones y comunidades adquieren 
control y dominio de sus vidas”. Es decir, es 
la facultad gracias a la que las personas de 
una comunidad adquieren la capacidad 
para poder administrar y tratar de solu-
cionar las problemáticas que los aquejan 
(Ansaldo y Lara, 2009).

En este sentido, el concepto de empode-
ramiento es capaz de abordar los proce-
sos internos en los que las poblaciones 
generan acciones y actividades de forma 
conjunta y autónoma para intervenir so-
bre sus vidas (Ansaldo y Lara, 2009). Sin 
embargo, este concepto no está exento de 
críticas. Vázquez (2004) acusa un abuso 
del uso del término empowerment o em-
poderamiento, argumentando que no se 
han considerado sus limitaciones, tales 
como “su tendencia a lo individual, su afi-
nidad con el poder como posesión y sus 
raíces culturales” (p. 50). 

Ante este tipo de críticas, Maritza Monte-
ro (2010b) propone el término “fortaleci-
miento”, considerando una visión dinámi-
ca y dialéctica del poder, suponiendo que 
puede ejercer su influencia tanto desde 
fuera de la comunidad y hacia ella, como 
dentro de la misma comunidad (Montero, 
2010b). Podemos definir fortalecimien-
to como “el proceso mediante el que los 
miembros de una comunidad (individuos 
interesados y grupos organizados) desa-
rrollan conjuntamente capacidades y re-
cursos para controlar su situación de vida, 
actuando de manera comprometida, 
consciente y crítica, para lograr la trans-
formación de su entorno según sus nece-
sidades y aspiraciones, transformándose 
al mismo tiempo a sí mismos” (Montero, 
2009, p. 616). 

Así, fortalecer una comunidad no signifi-
ca que un agente externo interviene para 
brindarle fuerza a personas desvalidas, 
miembros de una determinada comuni-
dad, sino que es un proceso que realizan 
las comunidades para desarrollar y po-
tenciar crítica y reflexivamente sus capaci-
dades y recursos (Musitu y Buelga, 2004). 

En la búsqueda de caminos posibles, se 
ha llegado a la convicción de que las mo-
dalidades de trabajo comunitario, que 
puedan implicar una verdadera transfor-
mación de las condiciones de desarrollo 
local, se relacionan con el logro de hacer 
del territorio un espacio de cambio y cre-
cimiento para todos los actores involucra-
dos en el desafío de construir acciones en 
favor de la disminución de las vulnerabili-
dades (Mardones, 2014). 
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Los momentos de la intervención

La intervención se planteó en cuatro mo-
mentos, definidos por Rivera, Velásquez 
& Morote (2014), quienes muestran el 
protagonismo ascendente de la comuni-
dad, donde en cada fase se observan obje-
tivos conectados al análisis de las proble-
máticas psicosociales y las estrategias de 
intervención comunitaria.

Conformación del grupo y sensibilización
El trabajo con la Escuela Juan José Latorre 
de Chaitén facilitó el proceso de inmer-
sión inicial en la comunidad. Se observó 
cómo la escuela resulta ser más que una 
institución educativa, sino que una ins-
titución comunitaria en una localidad 
rural. El establecimiento es reconocido 
como la única institución formal que se 
ha instalado con fuerza. El hecho de que 
hayan sido los propios habitantes y profe-
sores/as quienes habilitaron aquel espa-
cio, encumbra a la escuela como bastión 
del proceso de reconstrucción.

Las primeras aproximaciones a la si-
tuación ocurrida en Chaitén se fueron 
construyendo a partir de la información 
recopilada por medio de fuentes secun-
darias (revisión de documentos y noticias 
y entrevistas a informantes clave). El ob-
jetivo era familiarizarnos con el contexto 
de la comunidad, realizando una identi-
ficación preliminar de las características 
demográficas, culturales e históricas de 
la comuna. Esto implica una profunda 
revisión no solamente de antecedentes 
socio-históricos o estadístico-poblaciona-
les, sino que también de las disposiciones 
jurídico-legales, las estructuras institucio-

nales, sus funciones y relaciones en el en-
tramado social de la comunidad, las cua-
les finalmente regularon las acciones del 
Estado frente a la situación de catástrofe. 

A modo general, los principales elemen-
tos recabados en las entrevistas prelimi-
nares muestran la profunda sensación de 
victimización y abandono (Espinoza, Es-
pinoza, Fuentes, Lillo, y Mardones, 2012), 
donde aparecen constantes referencias al 
impacto psicosocial de las medidas adop-
tadas por el Estado en relación al proceso 
de evacuación, reubicación temporal y 
retorno de la población (Espinoza, 2013).

Espinoza (2013), plantea que las medidas 
y políticas sociales llevadas a cabo por el 
Estado chileno terminaron violentando y 
traumatizando a la población de mane-
ra incluso más profunda y duradera que 
los efectos del propio desastre. Podemos 
afirmar, desde esta lectura, que el diseño, 
planificación y ejecución de las medidas 
de mitigación, recuperación y reconstruc-
ción no tomaron en cuenta la relación en-
tre la comunidad, su territorio e historia.

Otro acápite importante y decisivo para 
la construcción de la propuesta de IAP es 
la constante referencia a ciertas universi-
dades y organizaciones, tanto guberna-
mentales como no gubernamentales, que 
durante las etapas iniciales de la erupción 
del volcán estuvieron presentes. Pero con 
el pasar del tiempo fueron desaparecien-
do paulatinamente del escenario local. 
Los chaiteninos y chaiteninas entrevista-
dos dicen haberse sentido utilizados para 
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los fines de estas instituciones, que no 
proyectaron sus investigaciones e inter-
venciones hacia el fortalecimiento de la 
comunidad (Espinoza, 2013).

Finalmente, los/as informantes clave re-
fieren que los medios de comunicación 
difundieron ampliamente las escenas 
de destrucción y desolación, apelando al 
carácter trágico y excepcional de las con-
secuencias del desastre durante el pro-
ceso inicial de la erupción, victimizando 
profundamente a la población (Espinoza, 
2013).

Estos elementos no hicieron más que ge-
nerar un intenso sentido de desconfianza 
generalizada por parte de la comunidad 
hacia las autoridades representantes del 
Estado, los medios de comunicación, las 
universidades y otras organizaciones (Es-
pinoza, 2013).

Luego, se abordó la definición del grupo 
objetivo con el que se iba a trabajar, en 
este caso los jóvenes de la escuela Juan 
José Latorre de Chaitén. Se elaboró el di-
seño de una estrategia de diagnóstico 
participativo que nos permitiera acceder 
a la población retornada a Chaitén, por 
medio del uso de técnicas derivadas del 
arteterapia, como la realización de colla-
ges y micro-cuentos bajo la sencilla con-
signa “¿Cómo me siento hoy en Chaitén?”. 
Esto permitió indagar en las demandas y 
necesidades de los jóvenes, visualizando 
la pertinencia y viabilidad de este proceso 
de IAP. 

También se realizaron entrevistas diag-
nósticas breves, que resaltaron la impor-
tancia de la comunicación radial en la 
localidad, los nulos espacios para la parti-
cipación de los jóvenes en la comunidad, 
y la falta de canales que permitieran co-
municar sus demandas y necesidades. 

“hay temas igual súper tabú, igual de repente, que uno no puede hablarlo 
con su papá y puede hablarlo en confianza con un amigo. si saliera en la 
radio, genial, porque toda la gente está escuchando y quizás llegue a 
opinar lo mismo que tú estás opinando y se siente representado por ti.”

 
(entrevistada, 16 años, 2013.)

En síntesis, la pertinencia del taller radial 
se encuentra dada por el fácil acceso a 
aparatos radiales en la zona y la impor-
tancia de este medio en territorios rurales 
caracterizados por su aislamiento geográ-
fico.

Participación para la acción

Luego del proceso de diagnóstico, se de-
finieron las estructuras organizativas y el 
modo de toma de decisiones del equipo 
profesional. Al ser un equipo tan reducido 
para la gran cantidad de actividades que 
se realizarían en los terrenos, se produjo 
una alta sobrecarga de labores. Por tan-
to, era necesario estructurar una organi-
zación al interior del grupo ejecutor por 
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medio de la asignación de encargados 
por áreas de trabajo. Una de estas áreas 
era la línea de acción “Radio y Juventud”, 
donde quien escribe ejerció las labores 
de planificación de las actividades junto 
a un periodista. Éstas eran presentadas 
y discutidas en las reuniones semanales 
del equipo de trabajo. De esta manera, 
se distribuían de forma más equitativa 
las funciones a realizar para evitar el des-
gaste físico y emocional de los miembros 
durante la ejecución del proyecto. 

Las actividades de la línea de acción en 
radio comunitaria fueron abordadas 
por medio de dinámicas participativas, 
exposiciones, plenarios de discusión y 
ejercicios prácticos que tenían por obje-
tivo explorar y potenciar las habilidades 
relacionales y comunicativas de los jóve-
nes en un contexto grupal. La pertinencia 
de esta modalidad de IAP, basada en los 
análisis realizados producto de la recopi-
lación de material diagnóstico, habla de 
la importancia de este medio de comuni-
cación en la comunidad, aprovechando y 
potenciando su relación de familiaridad y 
confianza con los habitantes del lugar.

Así mismo, como equipo, ante la necesi-
dad de manejar códigos similares entre 
los distintos profesionales, se organizaron 
una serie de capacitaciones en comuni-
cación radial por parte del periodista. De 
esta forma, se promovió la adquisición 
de conocimientos en torno a las caracte-
rísticas y fundamentos de la radio como 
medio de comunicación pertinente en 
contextos de desastres socionaturales, 
ampliando el repertorio de nuevas me-
todologías al servicio de la intervención 
comunitaria.

Por último, se afianzaron las relaciones 
generadas en la experiencia con otros 
actores locales. En este punto, la partici-
pación de los agentes comunitarios fue 
fundamental, ya que así el diseño ad-
quirió mayor validez y pertinencia prác-
tica (Montero, 2006; Montero, 2009). Se 
identificó y trabajó junto al director de la 
escuela Juan José Latorre de Chaitén y el 
director de la Radio Chaitén, como alia-
dos comunitarios estratégicos, quienes 
brindaron su apoyo inmediato, abriendo 
la posibilidad de que el resultado de los 
talleres de radio, un programa piloto, pu-
diera ser transmitido por la radio local.

La estrategia para la selección de los 
alumnos y alumnas que participaron en 
este espacio de capacitación radial fue la 
elección democrática por cada curso com-
prendido entre 7° de enseñanza básica y 
2° de enseñanza media de tres interesa-
dos en el taller. 

Se buscaba, de esta forma, fomentar pro-
cesos democráticos en base a elecciones 
consensuadas, fortaleciendo los proce-
sos de participación, opinión e iniciativa 
por cada grupo curso. Anticipándonos 
a la posibilidad de que se escogiera a un 
grupo selecto de jóvenes, caracterizados 
por buen rendimiento, en desmedro de 
alumnos que a pesar de no tener excelen-
tes calificaciones sí pudieran aportar con 
su entusiasmo e iniciativa, se adjuntó en 
un mail, dirigido al director del estable-
cimiento educacional, un perfil de los/as 
participantes.

No fue requisito un historial de califica-
ciones destacadas en sus respectivos cur-
sos, más bien se resaltó la importancia de 
la motivación y disposición comprometi-
da de ser parte de la actividad.

RODRIGO MARDONES CARRASCO
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La distancia entre las coordinaciones 
Santiago-Chaitén pudieron haber impli-
cado un gran problema. Sin embargo, el 
constante contacto entre los equipos de 
trabajo, y la disposición de los agentes co-
munitarios impidieron el surgimiento de 
problemas de organización de los traba-
jos en terreno.

Movilización comunitaria

En esta fase se puso en marcha toda la 
estructura definida previamente, por me-
dio de la implementación de sesiones de 
taller participativos. En los talleres se in-
cluyó a profesores/as del establecimiento, 
para tratar tópicos tales como comunica-
ción, lenguaje, ejercicios de vocalización y 
respiración. Así mismo, fue invitado a la 
primera sesión el director y locutor de la 
Radio Chaitén, quien relató en la radio lo 
que significó vivir el desplazamiento for-
zado luego de la erupción volcánica y el 
retorno a la ciudad. 

Esta estrategia permitió vincular de mejor 
modo el proyecto con las particularidades 
del trabajo radial en la zona. Los jóvenes 
se mostraron interesados en los conteni-
dos, participando activamente en la dis- 
cusión de ellos. Se realizaron diversas ac-
tividades, tanto teóricas como prácticas, 
enfatizando la importancia del aprendi-
zaje de contenidos básicos y su posterior 
puesta en práctica con ejercicios de análi-
sis de noticias locales.

La modalidad de taller, según Londoño y 
Atehortúa (2011), actúa como un espacio 
integrador que permite compartir, hablar, 
recrear y analizar diversos elementos, 
relaciones y saberes, proveyendo el (re)
conocimiento social entre los sujetos. En 
este sentido, fue muy valorada por parte 
de los jóvenes la inclusión de actividades 
y dinámicas lúdicas que promovían la 
adquisición de nuevos aprendizajes y el 
desarrollo de habilidades relacionales y 
comunicativas. 

“(el taller)… estuvo genial. así como que hasta daba ánimo de venir, hasta 
con la intensidad de la voz con las que decían las cosas. entonces son como 
cosas pequeñitas que van haciendo que el taller se vuelva, eh (…) como que 
uno al final está aprendiendo pero de una manera distinta de aprender 
donde te dan ánimo…”

 
(entrevistada, 14 años, 2013.)

Durante este proceso, se realizaron capa-
citaciones en géneros periodísticos tales 
como la crónica, reportaje, opinión y en-
trevistas. Además, las tandas de talleres, 
que se realizaban por una semana por 

cada una de las tres visitas realizadas al 
lugar, incluían diversos juegos y dinámi-
cas grupales con el fin de generar un am-
biente lúdico y confiable.
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“llegas acá teniendo internet, diciéndole a una persona de afuera, 
diciéndole sabes acá también hay espacios, hay jóvenes que quieren dar su 
opinión, por eso en estos momentos estoy trabajando en la radio o también 
dando a conocer mis ideales, los temas que a mí me interesan, temas que a 
los jóvenes les interesan como es la música, el arte, cosas que de repente acá 
no se tratan mucho.”

 
(Entrevistada 16 años, 2013.)

“(…) desde chaitén podemos contar que sí hay gente, que sí hay cosas, que 
aquí si se pueden hacer cosas, que hay una ciudad, que hay supermercados, 
que hay hoteles. entonces de alguna manera, también se va entregando 
un mensaje que no es necesario irlo diciendo uno por uno sino que 
masivamente.”

 
(Director de la Radio Chaitén, 2013.)

“pero fíjate que me gustaría que esa comunidad de chaiteninos que no 
pudo retornar, ojalá que a través de este grupo, de esta radio, pudiera 
mantener un lazo con chaitén, que puedan enterarse de lo que ocurre no 
solamente en la escuela sino que lo que ocurre en la comunidad chaitenina. 
me gustaría que ellos (los jóvenes que participaron del taller) fueran ese 
nexo.”

 
(Director de la Escuela J.J. Latorre, 2013.)

Fortalecimiento comunitario: 
hacia el auto-sostenimiento

Finalmente, el programa radial “La Otra 
Mirada Chaitén” (como fue bautizado por 
los propios jóvenes), se consolidó como 
el producto final de este proceso, con-
siguiendo una franja horaria fija y esta-
ble en la programación de la radio local, 
convirtiéndose en una tribuna de opinión 
sobre diversos temas relevantes para los 
jóvenes de Chaitén. De hecho, el trabajo 

radial sostuvo como posibilidad la po-
tenciación y fortalecimiento de la imagen 
de Chaitén y de los jóvenes como agentes 
constructores de aquellos sentidos, enfo-
cándose en la necesidad de entregar in-
formación útil de carácter local, así como 
de relevar aspectos turísticos, proyectan-
do los avances en torno a la reconstruc-
ción de Chaitén.

RODRIGO MARDONES CARRASCO
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De esta forma, la promoción de la comu-
nicación a nivel local se concibe como 
una herramienta útil en el campo comu-
nitario, donde se pone en juego la visibi-

Gráfico 1. Modelo de Investigación-Acción-Participativa

Fuente: Elaboración propia a partir de Rivera, Velásquez y Morote, 2014, p. 148.

lización, participación y fortalecimiento 
de grupos generalmente marginados o 
excluidos.

Discusión

El taller de radio realizado con jóvenes en 
el contexto del proyecto “Educación para 
la integración social de la población afec-
tada por la erupción volcánica de Chaitén”, 
dio cuenta de la necesidad de expresión 
que los estudiantes de la Escuela Juan 
José Latorre tenían respecto a comunicar 
su forma de percibir, no sólo lo que había 
sido el desplazamiento vivido luego de 
la erupción, sino que la manera en que 
Chaitén se había reconstruido con nuevas 
dinámicas de vida.

Por lo mismo, los estudiantes denomina-
ron su programa “La Otra Mirada”, una mi-
rada que no tiene una función ligada a la 
fabricación de consenso que implica una 
función de propaganda (Feo y Feo, 2013), 
sino que más bien se centra en trabajar 
desde un discurso propio la contingencia 
nacional y local.

En términos concretos, a partir del diag-
nóstico comunitario realizado, fue posi-
ble disponer de información preliminar 
para contextualizar el trabajo a realizar en 
la localidad, instalando un hito para el ini-
cio de la IAP. El diagnóstico como entrada 
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y familiarización del equipo interventor 
con los sujetos partícipes de la propues-
ta, se sumerge en una doble dirección, 
en tanto cuestiona y obliga a la revisión 
profunda y participativa de los problemas 
y necesidades que aquejan a los jóvenes 
de la localidad. Es así como el reconoci-
miento de las fuentes secundarias y de los 
procesos de construcción de información 
por medio de dispositivos grupales e indi-
viduales, se transforman en una guía para 
pensar el desarrollo de la IAP.

En otro ámbito, los procesos de diseño y 
planificación de intervenciones revisten 
un proceso complejo de consolidación 
de un equipo de trabajo, no tan sólo al 
interior del grupo interventor, sino que 
también proyectando la participación de 
agentes internos como aliados estratégi-
cos.

Además, el uso de dinámicas interactivas 
y el desarrollo de actividades participati-
vas, en un contexto de confianza y respeto 
por parte de los agentes externos, per-
mitió procesos de capacitación no sólo 
en herramientas comunicacionales, sino 
que también de liderazgos comunitarios. 
Se generaron semilleros de participación, 
capacitando a los propios sujetos para li-
derar procesos de transformación en sus 
comunidades. 

Esta intervención permite identificar al-
gunos principios centrales, que se mos-
traron eficaces en contextos postdesastre. 
Ellos son: 

a) El cuestionamiento de las nociones tra-
dicionales respecto a la intervención en 
desastres socionaturales; 

b) La importancia de las experiencias y 
conocimientos locales para el desarrollo 
pertinente de cualquier intervención a 
nivel local;

c) La relevancia de promover estrategias 
locales y participativas para el abordaje 
de problemáticas a nivel comunitario, con 
especial atención a la pertinencia socio-
cultural;

d) La incorporación de la dimensión afec-
tiva en el diálogo con los participantes y 
la comunidad, como espacio para la dife-
rencia, la confianza y el diálogo; y

e) Reconocer la necesidad de la coordina-
ción con diversas instituciones validadas 
localmente para potenciar los recursos y 
posibilitar cubrir diferentes demandas.

Finalmente, se aprecia la relevancia de 
las acciones territoriales como focos de 
co-construcción de saberes, visibilizan-
do el trabajo realizado, sustentando la 
producción académica en contextos con-
cretos y transformando las situaciones 
iniciales en las que los profesionales co-
munitarios toman parte. 

RODRIGO MARDONES CARRASCO
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A modo de conclusión

Uno de los grandes aportes de las ciencias 
sociales frente a los desastres socionatu-
rales es impedir que los fenómenos natu-
rales en sí se transformen en un sinónimo 
de catástrofes. Un desastre “natural” resul-
ta de las confluencias de diversos factores, 
como el deterioro ambiental, la carencia 
de una educación en gestión del riesgo, 
una falta de organización estatal y de los 
modelos socioeconómicos imperantes 
que dejan vulnerables innumerables lo-
calidades.

Hasta la fecha, los factores sociales que 
inciden en la construcción social de ries-
gos han sido escasamente explorados, 
y se privilegian aquellas investigaciones 
correspondientes a las ciencias naturales 
tradicionales. El dominio que éstas ejer-
cen sobre la comprensión de esta pro-
blemática en nuestro continente es casi 
total. El estudio de patrones sísmicos y 
climatológicos, de la dinámica terrestre 
y de estructuras ingenieriles, entre otros 
variados aspectos, grafica el énfasis no-
torio en la necesidad de predicción de los 
fenómenos naturales y de la importancia 
de la adecuación de las estructuras físicas 
ante desastres.

Sumado a lo anterior, el alto grado de cen-
tralismo en el diseño e implementación 
de políticas públicas, incluso en el ámbi-
to regional, plantea el desafío de generar 
una adecuada articulación con los órga-
nos locales para facilitar y apoyar el tra-
bajo de los municipios y organizaciones a 
nivel comunitario. 

En general, las dificultades mencionadas 
con anterioridad son más bien el reflejo 
de la gran distancia existente entre una 
cultura de planificación y gestión local, y 
la realidad actual de la gran mayoría de 
las instituciones estatales, que se movili-
zan en torno a modelos tradicionales de 
acción preferentemente asistencialistas, 
sectoriales y de carácter reactivo. 

Dado lo anterior, resulta necesario valorar 
las actividades construidas a partir de pro-
puestas territoriales. La presencia o no de 
esta modalidad de trabajo puede implicar 
una gran diferencia entre una acción co-
munitaria rígida y atrapada en las formas 
tradicionales de diseño, ejecución y eva-
luación de procesos de desarrollo local, y 
el logro de una verdadera transformación, 
capaz de hacer del territorio un espacio de 
desarrollo y crecimiento para todos los ac-
tores involucrados. Mucho más si se trata 
de jóvenes, quienes han sido relegados a 
una concepción pasiva y asistencialista, 
dando por hecho su incapacidad de crear 
y transformar su realidad.

Este trabajo permite comprender la im-
portancia de la congruencia entre las 
necesidades de las comunidades y la pro-
posición de soluciones planificadas, que 
efectivamente se encaminen en torno 
al desarrollo comunitario y al fortaleci-
miento social. En ese sentido, uno de los 
logros más interesantes del proyecto fue 
la facilitación de procesos de movilización 
de los propios recursos de la comunidad 
(Ander-Egg, 2003; Montero, 2006; Rivera, 
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Velásquez y Morote, 2014). La implemen-
tación de estrategias creativas permitió 
constituir espacios de encuentro con 
otros sobre las experiencias y expectativas 
propias en relación a la reconstrucción de 
Chaitén.

De esta forma, se concluye que la reduc-
ción de vulnerabilidades en contextos de 
post-reconstrucción, luego de devasta-
dores desastres socionaturales, no puede 
realizarse de manera eficaz y sustentable 
sin el consenso de la comunidad, es decir, 
sin un proceso participativo. Es por ello 
que se considera a la IAP como una de las 
metodologías más adecuadas y eficaces 
para lograr cambios significativos en esta 
materia. 

Por último, es importante, realzar la capa-
cidad de articulación entre diversos acto-
res de la comunidad, teniendo en cuenta 
una visión integral de la vulnerabilidad 
de un territorio y de su población. Dicho 
en otras palabras, el tema de la recons-
trucción postdesastres socionaturales no 
debe enfocarse tan sólo en los aspectos fí-
sicos y técnicos de la vulnerabilidad, sino 
que también en las dimensiones sociales 
y relacionales donde la pobreza también 
tiene su expresión. 

RODRIGO MARDONES CARRASCO
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Resumen

La investigación analiza el papel que cumplen las relaciones y prácticas 
de solidaridad, confianza y reciprocidad en el desarrollo y desenvolvi-
miento socio-económico y cultural en una comunidad de pescadores 
artesanales. Se realiza un zoom al rol de las mujeres en la cultura de 
trabajo y la participación social en la historia de dicha comunidad. Asi-
mismo, relevan ciertos fenómenos que están erosionando la autonomía 
y autogestión comunitaria, debido a la introducción de mecanismos de 
intercambio hegemónicos basados en prácticas depredadoras del me-
dio ambiente, industrializadas, intensivas y extensivas en la explotación 
del ecosistema marino. Estas prácticas dificultan la generación de una 
cultura adecuada de participación social y de trabajo colectivo, que per-
mita mantener la funcionalidad de su modo de producción asociado a 
su modo concreto de vida.

Palabras claves: recolectoras de algas; trabajo; participación social; co-
munidades costeras; territorio.
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Introducción

El estudio presentado en este artículo gira 
en torno a la caracterización de procesos 
socio-históricos y culturales de comuni-
dades de pescadores artesanales, ponien-
do énfasis en los mecanismos de inter-
cambio acontecidos en las últimas cuatro 
décadas, todo con el objeto de relevar el 
rol de las mujeres en la cultura del trabajo 
y la participación social en las localida-
des de Estaquilla y La Pampina, comuna 
de Los Muermos, Región de Los Lagos de 
Chile. Se presenta una caracterización 
del territorio analizado, que considera 
los ámbitos socioeconómicos, demográ-
ficos y cultural – históricos, durante el 
período investigado. Asimismo, se inda-
gó en el sentido de las transformaciones 
territoriales en la comunidad en estudio, 
considerando el grado de importancia de 
las actividades laborales y la participación 
social en las dinámicas territoriales. Fi-
nalmente, se exponen recomendaciones 
para el fortalecimiento de la autonomía 
socioeconómica y cultural de la organi-

zación sindical artesanal y del espacio 
costero de las comunidades investigadas, 
a partir de la información empírica cons-
truida en el proceso de investigación. 

Las localidades de Estaquilla y La Pam-
pina, en las cuales se desarrolla el estu-
dio, se encuentran en la comuna de Los 
Muermos, provincia de Llanquihue. La 
localidad de Estaquilla se ubica entre los 
41°23’ y 41,8’’ LS., y los 73º 50’ y 43,1’’LW. El 
sector de La Pampina a se ubica entre los 
41°22’ y 17,6’’LS y los 73º48’ y 43.8’’LW. Los 
lugares nombrados forman una unidad 
territorial cuyo centro se ubica entre los 
41°23’ y 1,6’’ LS y los 73º49’ y 24,9’’, LW. Es-
tas comunidades campesinas, de peque-
ños propietarios, han practicado la pesca 
artesanal sistemáticamente, y construido 
una cultura del trabajo y de organización 
social sobre esas prácticas durante cua-
renta años aproximadamente debido a la 
expansión de sus estrategias económicas 
comunitarias de subsistencia.

Fotografía 1. Vista de la comunidad costera de Estaquilla-La Pampina
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Fotografía 2. Vista de la comunidad costera de Estaquilla-La Pampina.3

3 Fotografías de Andrea Grünewald Ahrens 2014. Localidad de Estaquilla-La Pampina.

Estos campesinos-pescadores comparten 
su territorio con pescadores emigrantes 
que han llegado a estas localidades des-
de distintas comunas, urbanas y rurales 
del país: Los Vilos, La Serena, Santiago, 
Concepción, Lebu o La Unión, entre otras 
comunas. La calidad de vida de las pobla-
ciones de estas comunidades costeras ha 
mejorado durante las últimas décadas, 
debido a las características, demandas y 
precios de los productos que extraen del 
mar y a las distintas iniciativas del Estado 
por desarrollar la pesca artesanal. Tam-
bién debido a la sustentabilidad de los 
recursos marinos, el desarrollo comuni-

tario y la integración de empresas a es-
tos territorios. Sin embargo, se observan 
problemas estructurales no resueltos en 
términos de autogestión, autocontrol 
o autosostenibilidad socioeconómica y 
cultural, propios de estos grupos socia-
les, que son de carácter histórico (Salazar, 
1985; 1997; 2011) y que las políticas del Es-
tado de carácter asistencialista mal dise-
ñadas e implementadas han contribuido 
a prolongar en el tiempo y en algunos ca-
sos a acrecentar.



77

4 Autonomía como proceso de creación de mundos institucionales propios construidos a lo largo del tiem-
po, “sociedades e individuos que se crean a sí mismos”, “seres para sí”: autoconservación, autoorganización, 
autocreación, autogestión (Castoriadis, 1998). Autonomía que tiene antecedentes históricos en actividades 
productivas, empresariales y territoriales de los sectores populares en la historia social de Chile (Salazar, 1985; 
1992). En este ámbito, son fundamentales, las contribuciones de las experiencias vitales de las mujeres, como 
indica la literatura recién citada, en contextos de desarrollo comunitario, para superar situaciones contradic-
torias y promover la reintegración social en localidades costeras de Chile.

5 Para la premio nobel, E. Ostrom (2000) institución es un conjunto de normas, que permiten la raciona-
lización de la división del trabajo en la extracción de recursos comunes. Esta extracción racional colectiva, 
posibilita la retención de los excedentes generados y por tanto, el acrecentamiento estratégico del sistema de 
capital local. Para eso es fundamental, la generación propia de institucionalidad local, frente a imposiciones 
reglamentarias abstractas, “desde fuera y desde arriba” de las comunidades. Por lo tanto, la autogestión de 
recursos comunes y la auto-provisión de institucionalidad para administrar esos recursos, son esenciales para 
sostener la funcionalidad de las localidades costeras. Autogestión, en este contexto, es el control, por parte 
de las comunidades de productores, de los procesos y tiempo del trabajo; herramientas y equipos de trabajo; 
y ambiente en donde se efectúan las acciones productivas. En general, en las actividades económicas de la 
localidad rural artesanal investigada, estos supuestos de control productivo se verifican; pero este proceso 
debe ser desarrollado, si es que los objetivos comunitarios de las localidades costeras son mantener la repro-
ducción social y su identidad, esto es poder definir: ¿Quiénes somos?, ¿Dónde estamos?, y ¿en qué podríamos 
convertirnos?

La pérdida de autonomía4 frente a los 
actuales mecanismos de intercambio, im- 
puesto por el actual sistema socioeconó-
mico imperante, dificulta la recreación 
de una cultura genuina de participa-
ción social y del trabajo, construida his-
tóricamente, que permita mantener la 
continuidad de sus formas productivas 
tradicionales comunitarias asociadas a 
su mundo de vida. En efecto, las relacio-
nes sociales de intercambio dominantes, 
orientadas esencialmente a la obtención 
de ganancia, desincentiva la generación 
de autogestión y un desarrollo económi-
co vital concreto que satisfaga sostenida-
mente las necesidades humanas locales, 
afectando con esto, fuertemente, la repro-
ducción social sostenida de las comuni-
dades costeras.

La falta de voluntad del Estado, en un 
contexto neoliberal, por generar políti-
cas públicas que originen autonomía co-
munitaria, que acompañe una necesaria 

auto-provisión de institucionalidad orga-
nizacional para la administración de los 
sistemas de recursos naturales comunes 
(Ostrom, 2002)5 extraídos en localidades, 
como las analizadas en este escrito, ha 
afectado fuertemente la gestión sustenta-
ble de los sistemas de recursos naturales 
de uso común (RUC). 

Una economía productiva se regenera 
realmente en ámbitos de cooperación, 
reciprocidad comunitaria y siguiendo la 
historia de las tradiciones culturales loca-
les, y no en el terreno de la competencia 
individual orientada a la obtención de ga-
nancias. Dicho de otra manera, enseñar a 
personas de comunidades rurales coste-
ras, que tienen una rica tradición cultural 
de trabajo productivo cooperativo susten-
table, como las estudiadas, a ser maxi-
mizadores de ganancias individuales, es 
intentar apropiarse de formas socioeco-
nómicas y culturales muy diversas, me-
diante sencillos mecanismos irracionales 
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de acumulación de recursos económicos 
por desposesión (Harvey, 2006). En otras 
palabras, como sostiene Gouldner (1980), 
es promover el proceso de transformación 
de la cultura en propiedad privada: “El ca-
pital individual es la apropiación privada 
de la cultura, el cercamiento privado de 
los bienes comunes” (Pp.56). 

Es probable que la economía intensiva en 
información del futuro pueda parecerse 
a pequeñas economías tradicionales de 
recolectores, que permanecen invisibles 
y devaluadas, más que a una gran eco-
nomía real monopólica incontrolable 
(Bowles, 2004; Max-Neff, et al 1986; Sas-
sen, 2007; Polanyi, 1994), fundamental-
mente, porque la producción, circulación 
y consumo tradicional, tiende a la satis-
facción de necesidades vitales, en un pro-
ceso que incluye a todas las instituciones 
sociales de una comunidad, como sostie-
ne la literatura citada.

Otro factor relevante que afecta fuerte-
mente a los procesos de desarrollo local 
es que a nivel nacional no se ha logrado 
consolidar una estructura de clases mo-

derna; a tal punto que hoy por hoy se 
caracteriza la estructura social chilena 
en tránsito de una “jerarquización esta-
mental” a una “diferenciación funcional”6, 
todavía muy incipiente (Morandé, 2003) 
y con dificultades para establecer una 
integración social, especialmente por dis-
tinciones socioeconómicas y culturales 
de clase, fundamentalmente simbólicas, 
en el país (Touraine, 2013). Planteado de 
otra forma, la estructura social chilena, 
al mostrar rasgos de disfuncionalidad, 
presentaría dificultades para establecer 
una estructura socioeconómica moder-
na, que garantice la reproducción de las 
comunidades locales. Situación que se 
reproduce en los asentamientos costeros 
artesanales, como es el caso de los sec-
tores en estudio. Esto se explica porque 
las relaciones sociales de intercambio7, 
reproducidas en Chile, ha dado al lucro 
la función social de reproducir el sistema 
social (Faletto, 1999). El riesgo de esta si-
tuación, de carácter disfuncional, como 
sostiene Faletto, es que habría grupos so-
ciales integrados, y por otra parte, sujetos 
y comunidades no incluidos en esta eco-
nomía abstracta de la ganancia.

6 Diferenciación funcional, para cierta literatura sociológica, es definida como una suerte de autonomía y es-
pecialización de las funciones sociales de las instituciones de una sociedad de clases moderna, en contrapo-
sición a una organización social de tipo estamental tradicional. En todo caso, la definición de funcionalidad, 
utilizada aquí, está referida a la reproducción de los sistemas vivos: un sistema es funcional en la medida que 
permite la reproducción de los sistemas sociales y su entorno natural. Además, como sostiene Adorno (2000) 
un sistema funcional tiende a la integración social en la medida que la división de su sistema de trabajo es 
controlado racionalmente, es decir, los medios se corresponden con los fines, lo cual significa que la finalidad 
de la división del trabajo de una sociedad es la conservación concreta de los seres vivientes de esa sociedad. 
La diferenciación funcional, siguiendo la teoría sociológica de T. Adorno, es el desarrollo de las potenciali-
dades humanas particulares, objetivas y subjetivas, del trabajo individual (polivalencia). Actualmente, las 
relaciones sociales de intercambio hegemónicas, presentaría rasgos de disfuncionalidad en la medida en 
que la división del trabajo y la diferenciación funcional, implícita en esta división de tareas, no expresan una 
racionalidad productiva sostenida global (Stiglitz, 2012; Piketty, 2014) para la mantención y desarrollo de los 
sistemas vivos, sean estos sociales o naturales. Esta es la contradicción fundamental, que impacta el desarro-
llo sostenido de las comunidades analizadas en este estudio.
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Estas relaciones sociales de exclusión, de 
carácter histórico, afectan los procesos 
comunicativos de construcción de signifi-
cados intersubjetivos e imaginarios socio-
culturales, entre los grupos sociales que 
constituyen comunidades, incluyendo 
los sectores costeros. Además, esta falta 
de comunicación8 tendría un impacto en 
la reproducción del sistema de capital de 
estas localidades del litoral chileno, com-
prometiendo su desarrollo comunitario 
y además, afectaría los procesos de par-
ticipación social para la construcción de 
sentido. 

Consecuentemente, los problemas ante-
riores dan cuenta de una pérdida siste-
mática de la continuidad histórica de las 
tradiciones culturales locales costeras, 
esto es, la pérdida progresiva de territo-
rialidad, debido fundamentalmente a las 
limitaciones que tienen los habitantes 
de estas localidades de autogestionar la 
producción, distribución y utilización de 
su sistema de capital (capital económi-
co, capital social y capital cultural), para 
generar la reproducción funcional de sus 
comunidades.

7 Si bien la sociedad es un contexto de funciones entre individuos socializados como sostiene Adorno (2001); 
la sociedad actual, está determinada esencialmente por un sistema de relaciones de intercambios abstracto, 
en el cual, como sostiene el autor citado, la abstracción se refiere a que se ignora la naturaleza cualitativa del 
trabajo del productor, del potencial consumidor de bienes y las necesidades vitales de ambos; además, se 
ignora la cualidad del objeto de intercambio; lo principal sería la ganancia. Además, y esto es lo problemá-
tico, esta abstracción es una forma específica del hecho social fundamental a través del cual se produce la 
socialización. Por lo tanto, podría sostenerse que la abstracción de las relaciones sociales de intercambios, es 
un objeto sociológico esencial.

8 Los procesos comunicativos intensivos “cara a cara”, como señala Ostrom (2000), permite a los usuarios de 
recursos comunes, obtener beneficios, por una parte, socioeconómico conjuntos mayores y por otra parte, 
fortalecer sus vínculos comunitarios que posibiliten la generación de sistemas institucionales integrales loca-
les. En efecto, es precisamente el aumento sostenido de los actos comunicativos en la localidad en estudio, lo 
que permitió a sus pobladores estructurar un proceso de desarrollo comunitario autogestionado, los cuales 
por un periodo de varios años fue muy intenso. En este proceso de desarrollo local, las mujeres del sector 
tuvieron un rol fundamental.

El proceso progresivo de desestructura-
ción comunitaria que frena la generación 
de entramados sociales locales signifi-
cativos imposibilita la construcción de 
identidades individuales y colectivas; 
identidades que se constituyen, esencial-
mente, mediante las representaciones 
sociales y las expresiones de las narrativas 
(Hall, 2003) del imaginario sociocultural; 
el cual, tiene su fundamento, precisamen-
te, en el sistema del capital comunitario 
(Bourdieu, 2000, 2002).
  
Por antecedentes basados en observacio-
nes y entrevistas realizadas en localidades 
del litoral de la provincia de Llanquihue 
(FONDEF, 2008a; FONDEF, 2008b), se 
puede señalar que el capital socioeconó-
mico y cultural específico producido por 
las pescadoras artesanales recolectoras, 
ha contribuido a mantener la autogestión  
constructiva de la cultura del trabajo y 
participación social de sus organizacio-
nes territoriales. Esta situación sería la 
base para la reproducción de un sistema 
de capital local, fundado sobre relaciones 
de intercambio, que satisfagan realmente 
las necesidades de las comunidades. La 
particular visión integral de las mujeres 
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artesanales de las localidades costeras 
analizadas, contiene una interpretación 
sistémica de la realidad socioeconómica y 
cultural de las localidades (Turaine, 2007) 
y por tanto, unas prácticas que contribu-
yen a revertir los efectos disfuncionales 
del impacto del sistema abstracto de in-
tercambio en su territorio.

Método

Esta investigación pretende conocer pro-
cesos socio-históricos y culturales en co-
munidades de pescadores artesanales, 
acontecidos en las últimas cuatro déca-
das, relevando el rol de las mujeres en la 
cultura del trabajo y la participación so-
cial en las localidades estudiadas. Se ha 
optado por la reconstrucción de las expe-
riencias, expresadas de forma oral, de tra-
bajo artesanal y organización social de los 
pescadores. Es un lapso de tiempo que se 
puede reconstruir con relativa facilidad, 
dado que en la comunidad investigada 
existe un número significativo de perso-
nas que vivieron durante este período y 
pueden dar testimonio sobre el tiempo 
estudiado (Burke, 1996). 

Este es un estudio cualitativo, que sigue 
el protocolo de investigación de Sautu 
(2005), donde se privilegia el punto de 
vista de los agentes sociales o interpreta-
ción de la agencia humana. Esto implica 
una investigación de tipo comprensiva y 
fenomenológica en búsqueda de signi-
ficados intersubjetivos (Taylor y Bogdan, 
1987) que construyen, en el caso analiza-
do, sentidos comunitarios vitales. 

Dentro del mismo paradigma de in-
vestigación el estudio se inscribe en el 
programa hermenéutico, que pretende 
comprender los significados e imagina-
rios sociales abriendo mundos posibles 
(Gouldner, 1979) mediante el diálogo, a 
través, para efectos de esta investigación, 
de los actores sociales vinculados a la pes-
ca artesanal, tratando de entender los sig-
nificados particulares de estos sujetos y 
su aporte a la construcción y mantención 
de procesos funcionales de autogestión 
territorial, para las localidades costeras 
investigadas.

El caso de estudio es la localidad de Esta-
quilla-La Pampina y la unidad de análisis 
son los pescadores artesanales de ambos 
sexos, sindicalizados y no sindicalizados 
que realicen esta actividad en la localidad 
en estudio. 

La técnica de relevamiento de informa-
ción principal fue la entrevista en pro-
fundidad9, de carácter autobiográfica. En 
las entrevistas realizadas los miembros 
de la comunidad estudiada narraron la 
formación y desarrollo de su localidad. 
Además, contextualizaron en el tiempo 
sus prácticas productivas de trabajo y de 
participación social. En total se realizaron 
veinte entrevistas. La estrategia para de-
finir este número de entrevistas se basó 
fundamentalmente en el criterio de de-
finición de la muestra, empleado en la 
investigación. Un segundo criterio guarda 
relación con el tipo de información. Esto 
es: con las siete primeras entrevistas se 
cumplía el criterio central de la muestra 
para definir los aspectos objetivos de la 

9 Junto con las entrevistas en profundidad se utilizó la observación etnográfica e información secundaria de 
censos y publicaciones de organismos públicos y privados.
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formación de la localidad rural. Las de-
más entrevistas fueron efectuadas para 
contrastar los aspectos más subjetivos so-
bre la organización del trabajo artesanal 
y las formas de participación social de la 
comunidad costera10. Del total de perso-
nas entrevistadas, trece fueron mujeres y 
siete hombres. El tiempo promedio de las 
entrevistas efectuadas fue de una hora y 
treinta minutos. Los encuentros con los 
informantes se efectuaron en los hoga-
res de estos en el sector rural de Estaqui-
lla-La Pampina y en el radio urbano de Los 
Muermos y Puerto Montt, durante parte 
del año 2013 y verano del 2014.

El tamaño de la muestra se estableció 
mediante criterio de saturación de infor-
mación. Esto se cumple cuando: a) no 
haya datos nuevos importantes que pa-
rezcan estar emergiendo en una categoría 
b) las categorías utilizadas estén descritas 
detalladamente c) las relaciones entre ca-
tegorías estén bien establecidas (Strauss y 
Corvin, 2002; Bertaux, 1999).

1. El asentamiento costero: una 
historia de autoconstrucción

El territorio de Estaquilla-La pampina se 
encuentra a 45 kilómetros del centro ur-
bano de Los Muermos. Esta comunidad 
constituye una unidad económica terri-
torial agropecuaria-silvícola y pesquera 
de subsistencia, vinculada a actividades 
productivas formales de procesamiento 
industrial de moluscos y de algas “luga 
negra” (Sarcothalia crispata).

10 En este escrito se presentan partes representativas de los aspectos objetivos y subjetivos, obtenidos en las 
entrevistas.

Estaquilla es un caserío de 225 personas 
aproximadamente, que se constituye de 
45 familias. Estas personas han construi-
do a lo largo del tiempo sus casas habi-
taciones, locales comerciales, centros de 
reunión, bodegas y corrales sobre lomas, 
llanos y terrazas distantes o cercanas al 
borde del mar. En este lugar se combina 
un estilo de construcción rural disperso, 
con un estilo de poblamiento concentra-
do. La construcción de la localidad ha sido 
un proceso comunitario autogestionado, 
en el cual han participado mujeres, hom-
bres, niños, jóvenes y ancianos.

En este escenario territorial se ha forma-
do una comunidad estable de pescadores 
artesanales llamada Caleta Estaquilla. Los 
habitantes de esta localidad son de origen 
campesino y emigrantes de distintos cen-
tros urbanos de Chile, que comenzaron a 
llegar a mediados de la década de 1970. 
Los motivos son diversos: desde búsque-
da de fuentes de trabajo y subsistencia, 
pasando por gente que quería salir de 
Santiago por secuelas de violencia políti-
ca, durante los años que duró el Gobierno 
Militar, hasta mujeres que acompañaron 
a sus maridos que venían a trabajar y se 
quedaron. 

Don José Núñez (72 años), nacido en 
Constitución, localidad de la zona central 
de Chile, es uno de los primeros inmigran-
tes que llegaron al sector de Estaquilla a 
mediados de la década de 1970. Este an-
tiguo poblador describe el lugar en esa 
época y sintetiza el proceso de construc-
ción de la comunidad artesanal:
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“llegué en 1975. en esa época había tan poco, resulta que no habían caminos; 
había un caminito que llegaba de a pie. no existían casas, puras ranchitas de 
nylon y vivían como tres o cuatro personas que trabajaban en la recolección 
de algas luga. tenían esas ranchas para almorzar y en la tarde se iban para su 
casa, no vivían en este lugar. prácticamente yo fui el primer habitante, pero 
éramos dos, era don josé monroy, él llego un año antes que yo. nosotros 
llegamos con embarcación, incluso después le convidamos con pega a él, 
lo sacábamos al mar, le dábamos pega en la embarcación. yo llegue con dos 
pescadores amigos, después trabaje unos días aquí y vino mi señora para 
acá, el mismo año 1976. mis hijos ya estaban grandes, dos estaban aquí y 
los otros en santiago. las personas que estaban cuando nosotros llegamos 
trabajaban sólo en la luga. nosotros llegamos a la pesca, entonces como 
llegamos a la pesca se puede decir que le enseñamos a trabajar a ellos, porque 
ahora son todos pescadores, fuimos como profesores nosotros para ellos, 
apenas metían los pies al agua en la orillita. en esos años no éramos más de 
6 familias, después se fue agrandando la caleta. al otro año, en 1977, se 
arregló el camino, ya pudimos salir para arriba con vehículo y pudimos sacar 
más mercadería, ahí empezó a llegar más gente, por ejemplo, la misma luga 
tenía que sacarla al hombro para arriba, entonces llegando vehículo fue más 
fácil, y como no era tan mala la fuente de trabajo, se ganaba algo de plata, 
entonces nos acostumbramos, porque resulta que cuando recién llegamos 
no podíamos sacar más de mil locos diarios, porque no teníamos que sacarlo 
arriba al hombro o con carreta también, había que arrendar las carretas. 
al segundo año ya se arregló, en 1978, porque llegaron compradores aquí 
a comprar la mercadería. después empezaron a llegar más embarcaciones 
y fue creciendo esta cuestión. el año 80 o 82 trabajábamos más de 500 
personas en la caleta, entonces llegaron compradores de locos, aquí el 
loco estaba de más y empezaron a llegar embarcaciones de otras caletas y 
empezamos a trabajar aquí en grande, ¡si trabajábamos en grande!; había 
unas rumas de locos por aquí, otras allá arriba, ¡unas tremendas rumas de 
locos!, acarrear y acarrear los compradores, habían hartos compradores. 
después de 1982, todos los años seguíamos trabajando en lo mismo, era una 
pesca por temporada, no era permanente, por ejemplo el loco se trabaja entre 
mayo y julio, puede ser hasta agosto, después el loco comienza a desovar. 
año por años se fue sumando gente, familias. la mayor cantidad de familias 
llego alrededor del año 1998. fue creciendo estaquilla, porque empezaron a 
llegar gente y pidieron permiso para hacer sus casitas. pero todavía no somos 
muchos, somos en este momento 42 familias. los otros pescadores viven para 
arriba, ellos tienen campo. en el año 92 en estaquilla había 20 familias, y 
entre esa fecha a la actualidad se completaron las 42 familias. nosotros 
llegamos con respeto pidiendo permiso, todo el cuento, no vinimos como a 
expropiar, vinimos a trabajar y todavía estamos trabajando, porque fue una 
fuente de trabajo que chile no la tenía.”
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“cuando nosotros llegamos en 1987 vivían aquí 8 familias, actualmente 
existen 45 familias. estos grupos familiares estaban formados entre 
pescadores y señoras del sector; había algunos matrimonios que venían 
casados de afuera. la gente que estaba aquí nos fuimos relacionando, en 
todo caso nos aceptaron a nosotros, si bien, porque de una u otra manera, 
veníamos de afuera, de distintos lugares. las relaciones han ido mejorando, 
más que antes, porque antes ellos allá y nosotros acá, pero ahora nosotros 
estamos más integrados, por la actividad de la pesca y sobre todo por 
las áreas de manejo. las áreas de manejo nos obligaron a que nosotros 
tuviéramos mejores relaciones entre campesinos y personas que vivimos en 
la caleta propiamente tal. la gente de los campos venía a pescar antes de las 
áreas de manejo a este sector, pero cada uno por su lado. no había grandes 
problemas, pero ahora tuvimos que complementarnos más, porque al 
estar los sindicatos con áreas de manejo, tenemos que compartir;  estamos 
obligados a compartir todo. lo que ganamos lo compartimos, entonces por 
lo tanto, compartimos las reuniones, compartimos lo social cuando hay 
alguna festividad, todo eso tenemos que compartirlo.”

En 1987 el matrimonio de Genoveva Na-
varro (56) y Pablo Valenzuela (57) llegan a 
Estaquilla con su hija, ya vivían en forma 
estable en la caleta 8 familias. Llegaron a 
la localidad desde la ciudad de Santiago 
buscando un sitio tranquilo en donde vi-

El caserío de Estaquilla es una salida al 
mar que construyeron y comparten pesca-
dores artesanales, con campesinos de sec-
tores interiores del territorio. El conjunto 
de estas personas ha logrado construir 
una cultura del trabajo y una estructura 

vir y porque en Estaquilla tenían familia-
res y posibilidades de trabajo. Genoveva y 
Pablo cuentan su llegada al sector costero 
y su visión sobre la formación de la comu-
nidad pesquero-artesanal rural. Esto es lo 
que relatan,

productiva que combina la agricultura, 
la lechería, actividades forestales y la 
pesca artesanal extractiva de moluscos y 
de recolección de algas Luga en Áreas de 
Manejo de Extracción de Recursos Bentó-
nicos (AMERB).
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Fotografía 3. Caleta Estaquilla. Preparación de embarcaciones trabajo para la extracción de recursos hidrobio-
lógicos desde un AMERB de Caleta Estaquilla.

El asentamiento costero, propiamente tal, 
se halla emplazado en terrenos fiscales, 
cerca de la costa, distribuyéndose sobre 
un sistema de terrazas naturales. La pri-
mera terraza se encuentra a orillas del 
mar en donde se levantan viviendas, bo-
degas y agrupamientos de botes. En una 
segunda terraza se levanta el grueso de 
las edificaciones que se distribuyen irre-
gularmente sobre el plano y en las lade-
ras de los cerros. La mayoría de las cons-
trucciones son de maderas forradas de 

latas de uno o dos pisos, en su mayoría sin 
pintar. Pueden observarse en este espacio 
social hogares, negocios, sedes sindicales 
e iglesia. 

Una de las primeras referencias de los 
pobladores con respecto a sus hogares 
tiene que ver con el enorme esfuerzo que 
significó levantar capacidad productiva 
artesanal unida, siempre para lograr la 
propiedad del terreno y el mejoramiento 
progresivo de su infraestructura habita-
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cional; todo con un solo objetivo: lograr la 
tan anhelada estabilidad y arraigo.

Otro rasgo característico de gran parte 
de las edificaciones del lugar es que son 
colectivas y su distribución es funcional. 
Tanto sus sedes sindicales como sus gal-
pones de acopio, juntas de vecinos, igle-
sias, infraestructura deportiva o escuelas, 
han sido planificadas con la intervención, 
de alguna forma, de la organización social 
local, como sindicatos, juntas vecinales, 
comités de fomento o grupos religiosos. 
Estas iniciativas han tenido siempre en 
cuenta la disposición y regulación del es- 
pacio, su uso práctico y la relación que 
tendrá con otras edificaciones posteriores 
del lugar. En este ámbito se observa auto-
nomía para edificar y capacidad de auto-
gestionar su territorio. 

Uno de estos ejemplos, guarda relación 
con el suministro de agua, que en su mo-
mento construyeron los propios vecinos y 
que abastece, actualmente, sobre el 80% 
de la población de la caleta. En efecto, el 
territorio ha ido adquiriendo servicios 
básicos a lo largo del tiempo gracias a la 
iniciativa de sus propios vecinos. Al día de 
hoy cuenta con electricidad domicilia-
ria, alumbrado público, una red, parcial, 
de agua potable rural sin alcantarillado 
y caminos que, al igual que mucha de la 
infraestructura de servicios, son producto 
de la capacidad de la iniciativa y trabajo 
de los habitantes de estos lugares.

11 Esta división del trabajo por sexos, es una práctica de muchas décadas que, según testimonios de los habi-
tantes del sector, se remonta a comienzos del siglo XX, y que tiene sus orígenes, entre otras actividades, en la 
producción de madera de alerce de la zona. En estas labores, los hombres realizaban la extracción de madera 
de los bosques y las mujeres la transportaban, con ayuda de animales, hasta determinados sectores. Además, 
actualmente, en la extracción de loco del sector, los hombres recolectan los moluscos del mar y las mujeres 
realizan las labores de conteo, pesaje y preparación para traslado de los recursos a las plantas procesadoras.

2. Las prácticas productivas 
artesanales algueras 

La forma que adquiere la organización 
productiva de algas en la unidad territo-
rial Estaquilla-La Pampina es definida, 
por los pescadores algueros, como un 
trabajo pesquero artesanal familiar, de 
carácter comunitario, organizado y prac-
ticado principalmente por las mujeres de 
la localidad y sus hijos de ambos sexos. Si 
bien los hombres participan en la reco-
lección de algas, su participación tiende a 
ser puntual para algunas actividades que 
tienen que ver con tareas de traslado y al-
macenamiento de las algas11. 

La extracción de algas luga en el territorio 
de Estaquilla-La Pampina es un trabajo 
que se ha realizado, durante mucho tiem-
po, en temporadas anuales y que se ex-
tienden de enero a marzo de cada año. Las 
faenas comienzan durante la baja marea 
de la madrugada y pueden prolongarse 
durante la tarde o bien, realizarse durante 
las noches de verano en que se dan con-
diciones apropiadas para el trabajo arte-
sanal. 

Este proceso productivo ha tendido a 
mantenerse inalterable desde sus co-
mienzos hasta el día de hoy, según tes-
timonios de los habitantes del territorio 
de Estaquilla-La Pampina. Tiene un ciclo 
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anual de cuatro a cinco meses, que com-
prende las estaciones de primavera, vera-
no y parte del otoño. Por otra parte, estas 
actividades son gestionadas, fundamen-
talmente, según las mareas y la forma de 
recolección o extracción de algas. 

La recolección puede ser efectuada en la 
orilla de playa, en el período de marea 
baja, cuando el alga está varada, o ex-
traerla desde praderas marinas cercanas, 
mediante acciones de buceo y trasladada 
hasta el borde de playa. Pero la forma pre-
dominante de producción de algas es la 
recolección de orilla realizada por los gru-
pos familiares de la localidad. El trabajo 
artesanal de recolección se estructura en 
periodos diarios de la siguiente manera:

Mañana. La actividad de recolección de 
algas comienza a partir de la baja marea, 
durante la madrugada, hasta el momen-
to en que la marea está alta a las diez de 
la mañana, aproximadamente. Durante 
este proceso, las personas se distribuyen 
por el borde de la playa recolectando el 
recurso y depositándolo en bolsas o algún 
tipo de recipiente. Como se comentaba, 
este proceso concluye, en su fase matinal, 
cuando la marea sube. Es en este mo-
mento en que se tiende la Luga sobre la 
superficie de la playa o alguna área verde 
cercana para que ésta se seque. Posterior-
mente, los grupos familiares desayunan y 
las mujeres realizan actividades domésti-
cas, si están cerca del área de recolección. 
Si las familias están alejadas de sus casas, 
se reúnen en grupos para conversar o ju-
gar con los niños, esperando el medio día 
para poder merendar. Estas tareas ma-
tinales son combinadas con actividades 
organizacionales, para analizar o tomar 
decisiones sobre la producción y comer-
cialización de las algas, informar sobre 

trámites que se tienen que realizar o fue-
ron realizados en los distintos servicios 
públicos, y resolver problemas internos 
del sindicato artesanal al cual pertenecen.

Medio día. A esta hora los grupos fami-
liares se reúnen para almorzar. Este es un 
momento en que preparan y comparten 
alimentos. Al igual que el desayuno, la 
comida del medio día puede ser en los 
hogares estables de los pescadores o en 
las playas más alejadas de los caseríos o 
predios familiares de la comunidad de Es-
taquilla-La Pampina. En estos lugares más 
apartados, los grupos familiares, funda-
mentalmente mujeres y niños, almuerzan 
por separado. Esta actividad la realizan en 
la playa o en un tipo de construcción im-
provisada que denominan “rancha” que 
es utilizada usualmente para acopiar el 
alga. Además, este horario de comida es 
utilizado por los grupos familiares de pes-
cadores algueros, al igual que la mañana, 
para jugar activamente con los niños. 

Tarde. Durante la tarde, inmediatamen-
te después de almuerzo, si el alga de la 
mañana está seca, se acopia la Luga en 
sacos. Esta actividad se realiza después 
de almuerzo, cerca de las dos de la tar-
de. Posteriormente se espera que baje la 
marea en la tarde, para continuar reco-
lectando Luga hasta que nuevamente la 
marea sube. Una vez que ya no es posible 
recolectar en la tarde, se deja apilada para 
ser extendida y secada al día siguiente. 
El alga seca y ensacada es depositada en 
las bodegas o ranchas. Una vez concluida 
esta tarea la gente regresa a sus hogares 
y los que vienen de más lejos o quieren 
quedarse en la playa, utilizan las ranchas 
para pasar la noche. Al igual que en el 
periodo matinal, los pescadores utilizan 
algún momento de la jornada de la tarde 
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para poder realizar reuniones de la orga-
nización sindical artesanal.

Noche. Las noches, en general son uti-
lizadas por los pescadores para descan-
sar, pero igualmente, si las mareas son 
apropiadas para recolectar el alga, ésta 
es extraída durante la fase nocturna. Los 
grupos organizados y motivados por las 
pescadoras trabajan durante la madru-
gada hasta las siete de la mañana aproxi-
madamente. Las mujeres se juntan una a 
una y organizan grandes grupos en donde 
reúnen a los matrimonios y los hijos, que 
forman una gran cantidad de personas 
que se conocen entre ellas y que tienen 
vínculos familiares y de trabajo para el 
sustento comunitario. En estas recolec-
ciones nocturnas, según los testimonios 
de algueros, se extraen grandes cantida-
des de Luga.

3. Las prácticas participativas de 
las organizaciones artesanales

Las prácticas organizativas surgen a partir 
de actividades comunitarias participa-
tivas, muy relacionadas con fuertes vín-
culos familiares y de amistad que se han 
mantenido desde hace varias décadas. 
Estas relaciones de amistad están entre-
lazadas con las acciones de autogestión 
de las personas de la comunidad, espe-
cialmente mujeres, que a su vez surgen en 
situaciones de actividades festivas religio-
sas como lo es la celebración de la pascua 
cristiana o los cumpleaños. Es en estos 
contextos que surge la conversación, los 
intercambios de significados que rela-
cionan y que dan sentido a las acciones 
colectivas que desarrollan como comuni-
dad. Es en este proceso comunitario que 

las mujeres de la localidad organizan el 
trabajo de producción de la Luga. Además 
en este proceso, los grupos de mujeres 
se educan en la formación de organiza-
ciones sindicales, gracias a que entre los 
grupos de inmigrantes se encuentran an-
tiguos dirigentes sindicales y de organiza-
ciones barriales de áreas rurales y urbanas 
del país.

Uno de los logros más importantes es la 
heterogeneidad de las organizaciones 
sindicales. Si bien los sindicatos fueron 
formados por hombres, éstos desde un 
comienzo fueron mixtos, con un alto gra-
do de participación de las mujeres, que se 
han mantenido activas con el correr del 
tiempo, cumpliendo un rol clave en la for-
mación, administración y dinamización 
de las organizaciones productivas. 

La organización sindical es considera-
da como un espacio de encuentro y de 
participación democrática. Las personas 
perciben al sindicato como un lugar en el 
cual persiste un espíritu de unidad, que se 
manifiesta en varias acciones, como ayu-
das personales en caso de enfermedad, 
aportes a las familias por el fallecimiento 
de algún miembro de la organización y 
fondos para pagar los gastos de estudio 
de los hijos de miembros del sindicato.

4. Construcción de sentido de las 
dinámicas territoriales

Una comunidad es siempre síntesis de 
la historia de sus luchas por la apropia-
ción de sus recursos territoriales y por 
la expresión de su identidad material y 
simbólica.  En ese sentido, la comunidad 
de Estaquilla-La Pampina tiene una rica 
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historia de experiencias de autogestión 
en la construcción de su territorio. En este 
proceso de reproducción comunitaria, de 
habitar, la pesca artesanal de algas ha te-
nido un rol fundamental. El desarrollo del 
asentamiento artesanal y de las comuni-
dades campesinas del sector se debe, en 
gran parte, a la evolución progresiva de 
la práctica de recolección de estas algas. 
Además, esta recolección de algas ha sido 
organizada y efectuada, fundamental-
mente, por las mujeres de la localidad y 
sus familias.

Al revisar los testimonios de las personas 
entrevistadas se puede constatar que las 
acciones, guiadas por una perspectiva 
determinada hacia un fin preconcebido, 
se fueron construyendo, anticipando con-
diciones futuras y dirigiendo su atención 
hacia objetivos o metas claras. Esto tiene 
su momento de síntesis vivencial en el 

territorio en estudio, cuando las mujeres 
artesanales en sus espacios de trabajo se 
reúnen para definir actividades solidarias 
para el mejoramiento de la calidad de 
vida de la localidad y para contribuir a la 
dinamización y administración de las or-
ganizaciones sindicales y productivas de 
la comunidad. 

Las acciones generaron transformacio-
nes que mejoraron sustancialmente la 
comunidad territorial. Estas acciones se 
produjeron en base a esquemas éticos 
que se tornaron con el tiempo más com-
plejos: celebración de fiestas para niños, 
reorganización sindical, mejoramiento 
productivo, aumento de la participación y 
autogestión para la construcción de servi-
cios básicos. Esta situación está muy bien 
expresada en los significados e imágenes 
colectivas del siguiente relato,

“Conversábamos de muchas cosas, mire por ejemplo, haber (...) nos vamos 
a saltar un poquito (...) por ejemplo, nosotras (...) resulta que había tanto 
niño, como yo le cuento, tanto niño que trabajaba, porque ya después cuando 
fue llegando más cantidad de gente y fueron a radicarse ahí, porque vieron 
que ahí estaba como quien dice la papa, ya se fueron a vivir muchos, a hacer 
ranchas, instalarse y vivir ahí. Pero como había esto que en todas partes a 
veces esta desatado, el enemigo, había mucha tomadura, mucho alcohol y 
nadie miraba los niños, nadie. Para la navidad por ejemplo, no se preocupaba 
nadie de decir, oye hagamos algo para darles un regalito a los niños, nadie; 
yo creo que Sonia también dirá lo mismo y muchos (...) y yo un reuní a varias 
y les dije: saben que, nosotras ¿qué es lo que estamos haciendo?, estamos 
flojeando, soleando, botándonos aquí en la playa, descansando; ¿y por qué 
no trabajamos y formamos, les dije yo, un comité de navidad y trabajamos 
para los niños?; pidámosle a los pescadores que nos den locos y vendámoslos 
y hagamos dinero y vamos a comprar juguetes para los niños y les vamos a 
hacer una once preciosa, como ellos se merecen. Acataron inmediatamente 
(...) y yo les dije, y ya, y tú vas a ser la presidenta, y tú la secretaria, así que 
así, así no más (...) y trabajamos de maravilla tres años, pero con decirle 
que maravillosamente, hicimos unos regalos, y unas fiestas navideñas, pero 
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Por lo tanto, la estructura de sentido, que 
se produce en la generación de significa-
dos, construye comunidades de vida que 
se hacen más complejas en la medida 
en que los esquemas de valores se desa-
rrollan progresivamente. Esto dependerá 
del trabajo humano empleado y de los 
mecanismos auténticos de participación 
social invertidos en el desarrollo legítimo 
de la sociabilidad comunitaria de la loca-
lidad. Además, al generarse estos proce-
sos sistemáticos y activos de participación 
comunitaria de los miembros de la locali-
dad, se produce una construcción signifi-
cativa de sentido, pues el sentido mismo 
es la participación de los sujetos (Nancy, 
2006).

En efecto, como señala este autor, el sen-
tido comienza allí donde la presencia no 
es pura presencia; el ser no puede ser más 

preciosas, preciosas, preciosas; con pascuero y todo. Al pasar del tiempo, 
el sindicato se vino abajo, en el hecho que se vino abajo me refiero de que ya 
no se asistía a reuniones, ya nadie tomaba interés por nada; además  había 
mucho que hacer por la caleta, cuando estaba mal el sindicato, estaba mal la 
localidad. Entonces, nosotras entre las mujeres, empezamos a conversar. 
Entonces cuando nos dimos cuenta que el sindicato ya no funcionaba, 
entonces nos reunimos una tarde y conversando, sentadas en la playa, 
mientras nuestra Luga se secaba, volvimos a retomar el sindicato y de ahí que 
partimos. Además, nos empezamos a dar cuenta de que en vez de ir con un 
balde a buscar agua a un pozo, o a una vertiente y venir con el balde apenas 
hasta la casa, mejor era tirar mangueras, tirar mangueras de la vertiente, 
limpiar la vertiente, hacer el trabajo, entonces, nosotras entre las mujeres 
empezamos a conversar para sacar esto adelante. Nosotras para poder 
crecer y entender todo este mundo en que nos estábamos metiendo y poder 
alegar nuestros derechos y todo lo demás. En la caleta sino hubiera sido por 
nosotras las mujeres que anduvimos, hemos movido todo en el sector, para 
que llegue todo lo que ha llegado, ha sido en base a la unión de las mujeres, 
hemos sido participe de todas las decisiones que se han tomado, entonces 
hemos tenido la voz cantante de llegar a acuerdo y decir hagamos esto, 
vamos a hablar con tal persona, hagámoslo y nunca nos hemos quedado.”

que siendo-los-unos-con-los-otros, en 
una co-existencia singularmente plural. 
Pero esta co-existencia plural, en la locali-
dad de Estaquilla-La Pampina, siempre ha 
sido una construcción solidaria de repro-
ducción comunitaria muy concreta. Esto 
es, si las personas de la localidad no parti-
cipaban y no se movilizaban activamente 
no tendrían agua, perderían sus terrenos, 
no conseguirían sus herramientas de tra-
bajo, entre muchas otras cosas y además, 
dejarían de ser pescadores artesanales 
con todos los beneficios objetivos y sub-
jetivos que esto siempre ha significado 
para los habitantes artesanales del lugar, 
especialmente para los que emigraron de 
grandes zonas urbanas, que traían consi-
go una historia de pobreza, sobrevivencia, 
ocupaciones precarias y bajos ingresos.
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Son estas personas, especialmente las 
mujeres, que organizaron un sistema co-
munitario participativo en torno al traba-
jo artesanal alguero, muy relevante, en el 
cual niños, jóvenes, adultos y ancianos, 
se dedicaban a producir algas. Estas ex-
periencias de sustento permitieron man-
tener y consolidar la co-existencia plural 
de la localidad en estudio. Este sentido de 
la participación, que posee una densidad 
ética importante, no es homogénea en el 
tiempo, pues se verifican momentos de 
mayor y menor participación a lo largo de 
su historia de más de cuatro décadas.

5. El rol de la mujer en la 
reproducción territorial de 
Estaquilla-La Pampina

El rol de la mujer en el territorio de Esta-
quilla-La Pampina, como se aprecia en el 
discurso de sus habitantes, ha sido funda-
mental para el desarrollo de la localidad. 
Al igual que los datos empíricos de infor-
mes internacionales sobre el desarrollo 
(FAO, s/f), y las reflexiones sobre la histo-
ria social chilena (Salazar, 1992), las mu-
jeres del territorio Estaquilla-La Pampina 
han acumulado una rica experiencia en la 
creación y mantención de una economía 
productiva de sustento, sostenida por una 
sensibilidad social y solidaridad comuni-
taria. Han desarrollado a lo largo de este 
proceso una gran capacidad de liderazgo, 
con acentuados rasgos que pueden ser 
definidos como matrísticos (Maturana y 
Verden–Zoller, 1994), en la generación de 
imágenes, significados muy emotivos y 
por tanto, llenos de sentido de vida en la 
coordinación de acciones concretas. 

Estas acciones, siguiendo a los autores ci-
tados, no se dan en la competencia, sino 
en la conversación, y constituyen coor-
dinaciones de acciones emotivas reales 
de cooperación, participación, inclusión, 
solidaridad y acuerdos consensuados por 
parte de todas las personas de la locali-
dad costera. Estas acciones matriciales 
de organización y cooperación surgen en 
la realización de festividades paralelas al 
mundo de la autogestión de la construc-
ción de hogares, caminos, sedes vecinales, 
iglesias y campos deportivos. Además, es-
tas acciones colaborativas generadas por 
las mujeres se amplían al trabajo extrac-
tivo de la pesca artesanal de la localidad, 
dándole una nueva forma organizativa. 

Estas acciones propiciadas por las muje-
res se sostienen gracias a uno de los com-
ponentes más vitales y esenciales en la 
historia social: la reciprocidad. Reciproci-
dad que persiste en un mundo comparti-
do de valores, fundados en el compromi-
so responsable entre personas, para otras 
personas. Estas tradiciones, se arraigan 
en las tradiciones culturales de la minga 
(Fals Borda, 1985) y se mantienen a través 
del tiempo en las creativas estrategias de 
sobrevivencia de los sectores populares y, 
como nos recuerda Salazar (1992, 2011), 
son las mujeres, especialmente en Chile, 
las que han generado muchas de estas 
estrategias, demostrando un imaginario 
muy innovador.

Los pobladores de Estaquilla-La Pampina, 
a pesar de construir situaciones matrísti-
cas, han estado rodeados por un contexto 
de competencia que genera la forma de 
intercambio de la economía de merca-
do neoliberal dominante, que en lugares 
apartados como esta localidad, mantuvo 
por largos períodos procesos empresa-
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riales individuales muy aventureros y de-
predadores. Este sistema de intercambio 
abstracto, que se reproduce y opera en 
un campo social estratificado (Bourdieu, 
1997; 2002), justifica de manera racional 
la obtención de ganancia, en un escena-
rio de constantes conflictos. Este tipo de 
intercambio, que se establece a partir de 
lazos fríos e impersonales de una eco-
nomía de mercado (Masuda, 1982) y que 
además, pierde continuidad funcional 
en el tiempo, tiende a socavar el sistema 
de vínculos sociales locales, internos del 
territorio, debilitando la reciprocidad y si-
metría de la red de relaciones de sociabi-
lidad, propio de un sistema comunitario. 
Un sistema que en este caso investigado 
ha sido generado por grupos familiares 
de la localidad a lo largo del tiempo y 
acrecentado por las mujeres del sector. 

Además, el modelo de modernización 
neoliberal, de carácter abstracto, refuerza 
en el largo plazo los valores de competen-
cia entre las personas de la comunidad, 
excluyendo todos los elementos matrís-
ticos que pueda poseer el territorio. Esto 
es, desconocer como esenciales los actos 
cooperativos en el mundo social cotidia-
no; cooperación que es la base de la ge-
neración y representación del sistema de 
capitales de un lugar y por tanto, su posi-
bilidad de desarrollo territorial. 

Por tanto, se podría sostener que la lo-
calidad en estudio se sitúa en un campo 
de relaciones sociales de carácter estrati-
ficado, que ha convivido con expresiones 
de relaciones matrísticas, que probable-
mente puedan producir en el tiempo un 
campo relacional matrístico estable. En la 
figura 1 se representa esta vinculación en-
tre el campo de relaciones sociales estra-
tificado y el campo de relaciones sociales 
definido como matrístico.

Figura1. Campos de relaciones sociales

Campo relacional
matrístico

Fuente: Elaboración propia.
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Estas experiencias matrísticas han sido 
generadas por grupos de mujeres de la 
localidad en estudio, a partir de expe-
riencias económicas que podíamos de-
nominar morales de sustento o de ética 
de la subsistencia (Thompson 1984; Scott, 
1976), orientada, esencialmente, por con-
versaciones reflexivas sobre el bienestar 
general de la comunidad. Estas situacio-
nes de diálogo se fueron gestando pro-
gresivamente en el proceso práctico de 
construcción de la comunidad campesi-
na- pesquero artesanal, que se ha produ-
cido en el sector, de manera sistemática, 
por más de cuatro décadas. Efectivamen-
te, en este territorio se generó un imagi-
nario sociocultural o entramado ideoa-
fectivo (Ther, 2008), que se forjó durante 
este período de construcción comunitaria 
rural costera y que fue complementado 
con el capital cultural de experiencias de 
organización y trabajo para la subsisten-
cia, aportado por sujetos provenientes de 
otras zonas pesquero-artesanales e inmi-
grantes desde áreas urbanas. Estas expe-
riencias constructivas resultaron ser muy 
funcionales para mantener el sistema co-
munitario local. 

Por lo tanto, se cristalizó un imaginario 
sociocultural de obligaciones sociales en 
torno al trabajo y la organización parti-
cipativa comunitaria. Esta reciprocidad 
local o “minga”, si bien se aprecia en el 
sector estudiado como un capital social 
colectivo, está vinculada por sobre todo 
a las mujeres, quienes contribuyeron ac-
tivamente a su desarrollo y conservación, 
mediante diálogos reflexivos grupales y 
constantes, que no están disociados de 
las prácticas cotidianas de reproducción 
social. Por lo tanto, son las mujeres del 
territorio estudiado quienes mantuvieron 
y desarrollaron una forma de habitar con-

creta de la comunidad costera, en el cual 
las relaciones morales definen los límites 
del mundo socioeconómico (Wallerstein, 
2006), posibilitando la integración fun-
cional de la localidad de Estaquilla-La 
Pampina. En efecto, estas acciones colec-
tivas, lejos de fraccionar el sistema orga-
nizacional y su institucionalidad, contri-
buyeron a su mantención integral. Esto es 
especialmente palpable al observar que 
las actividades extractivas y comerciales 
de recursos marinos y su organización, en 
la localidad estudiada, nunca han esta-
do separadas del todo en la práctica, del 
mejoramiento colectivo de la infraestruc-
tura comunitaria y de la tendencia a la 
auto-conservación de los habitantes del 
sector. Esta unidad funcional de las insti-
tuciones económicas, sociales y culturales 
de la localidad construida y mantenida 
en el tiempo por los habitantes del sector, 
es percibida, por estas mismas personas, 
como una expresión de desarrollo y bien-
estar social.

Ciertamente, la generación de un cam-
po alternativo de relaciones sociales da 
cuenta de la existencia de un capital so-
cioeconómico y cultural diverso, altamen-
te funcional, que por lo mismo, no puede 
ser ignorado o condenado a la no existen-
cia, pues este sistema de capital, que es 
un complejo y delicado tejido de visiones 
éticas, normas sociales y reciprocidades, 
es el fundamento de la integración del 
sistema institucional comunitario de la 
comunidad costera estudiada. 

Además, habría que hacer notar, que esta 
integración socioeconómica y cultural se 
concentró en un contexto local para la 
sobreexplotación de especies marinas, 
fundamentalmente bentónicas, causada 
por actividades empresariales lucrativas. 
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Estos emprendimientos económicos po-
seen, en varios momentos, un carácter 
muy aventurero, que afectó fuertemente 
el entorno natural y social de la localidad. 
Las actividades productivas y su racio-
nalidad económica dominante, estaban 
orientadas fundamentalmente, expresa-
do en términos de Weber (2001), a la ob-
tención de ganancia y no a la creación de 
instituciones económicas consuntivas, ta-
les como cooperativas, comités de trabajo 
u organizaciones productivas sustenta-
bles, que privilegiara la reproducción vital 
de la comunidad costera analizada. Es en 
este ámbito en donde surgen las reflexio-
nes éticas de subsistencia concretas que 
le dan un sentido vital y propician el cam-
po de relaciones sociales matrísticas des-
crito, que contribuye sustancialmente a la 
cohesión del sistema institucional local. 

Por lo tanto, el sistema de capital socioe-
conómico y cultural específico, producido 
por los miembros de la localidad de Es-
taquilla-La Pampina a lo largo de varias 
décadas, y profundizado por mujeres 
recolectoras de algas, ha contribuido a 
mantener y fortalecer en el tiempo la re-
producción social de su comunidad. 

Mantener este proceso significa acrecen-
tar el sistema de capital del lugar y por 
tanto, un aumento sostenido de la ener-
gía social de la localidad en estudio. Esto 
es, el fortalecimiento de un sistema pro-
ductivo y económico comunitario para el 
desarrollo humano. Además, este proceso 
debe contar con un sistema de participa-
ción de las organizaciones naturales del 
territorio, que mediante mecanismos co-
municativos simétricos, puedan realmen-

te fomentar una creación simbólica de-
mocrática y no violenta, capaz de generar 
interacciones sociales que contribuyan a 
la creación de vínculos cooperativos fun-
cionales, propios de una sociedad moder-
na desarrollada.

6. Conclusiones: Intervención 
para la autogestión comunitaria 
pesquero- artesanal de 
Estaquilla-La Pampina

Del estudio realizado surgen datos que 
revelan que es importante fortalecer la 
experiencia de autogestión socioeconó-
mica y cultural de los sindicatos construi-
da por más de cuatro décadas en la co-
munidad costera investigada. En efecto, 
es necesario promover una estrategia de 
fortalecimiento de las actividades artesa-
nales familiares y comunitarias del sector 
para mantener la funcionalidad socioe-
conómica y cultural de la localidad. La 
funcionalidad se encuentra enraizada en 
las prácticas tradicionales de trabajo co-
munitario participativo y solidario de los 
habitantes de estos sectores. Así, el estu-
dio realizado sugiere que el desarrollo de 
la localidad dependerá entonces del man-
tenimiento de esta forma de organizar los 
procesos de trabajo comunitario.

Lo anteriormente dicho es posible lograr 
mediante la promoción sistemática de 
una cultura de trabajo sostenible, con los 
recursos hidrobiológicos de uso común 
más significativos de la localidad, que en 
el caso de la comunidad de Estaquilla-La 
Pampina es el alga Luga12.

12 La extracción de esta alga, se ha convertido, al día de hoy, en una de las principales actividades económicas 
de sustento de la comunidad de Estaquilla-La Pampina.
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Esta cultura de trabajo, en el caso de la 
localidad en estudio, se sostiene funda-
mentalmente como se comentaba en la 
introducción, en el control de los procesos 
de trabajo, en el ambiente laboral y en la 
posesión de las herramientas y equipos 
disponibles para recolectar y procesar 
las algas. Estos elementos descritos son, 
esencialmente, los componentes que 
constituyen la autogestión de las activi-
dades artesanales de la localidad analiza-
da, para su desarrollo comunitario.  

Este trabajo con algas genera una cultu-
ra de trabajo que comprende prácticas y 
valores que los algueros adquieren, con-
servan y recrean a partir de sus tareas co-
tidianas, en el proceso de trabajo de reco-
lección y manejo de algas.

Además, esta forma local de construir un 
modo de trabajo determinado está en 
íntima relación con el espacio ecológico 
de los lugares en donde los pescadores 
despliegan sus actividades. Una cultura 
del trabajo con algas considera como in-
separables las actividades de la sociedad 
y el entorno natural en la cual viven los 
pescadores artesanales. 

Por otra parte, estas actividades de re-
colección de algas pueden y deben ser 
compartidas y mejoradas en forma con-
tinua. Lo anterior, como lo demuestra la 
historia del lugar, se efectúa mediante 
una reflexión participativa grupal sobre el 
mejoramiento constante de las prácticas 
del trabajo artesanal con las algas para 
mejorarlas. 

Los sistemas organizacionales de partici-
pación están claramente representados 
en el territorio de Estaquilla-La Pampina. 
El conjunto de juntas de vecinos, clubes 

deportivos, organizaciones religiosas, 
centros educativos y sindicatos artesana-
les son los espacios de sociabilidad que 
los habitantes del territorio han construi-
do durante décadas, mediante acciones 
coordinadas de autogestión, para satis-
facer sus necesidades vitales de sustento, 
sociales y espirituales. Estas organiza-
ciones forman una unidad, un sistema 
organizacional que es producto de las 
tradiciones de reciprocidad (ayuda mu-
tua) de los grupos sociales, que llegaron 
a este lugar de distintas zonas urbanas o 
rurales de Chile. Estos grupos familiares 
construyeron todo lo que existe en estos 
lugares, apoyados en sus organizaciones 
socioeconómicas y culturales. Organiza-
ciones en las cuales la gente definió, por sí 
misma, sus reglas de trabajo interno. Esta 
construcción organizacional de carácter 
familiar tiende a ser un todo sinérgico, 
en el cual cada una de las organizaciones 
funciona como una parte que está rela-
cionada con el conjunto de las otras par-
tes-organizaciones. En efecto, la mayoría 
de las personas de la localidad participa 
en varias agrupaciones comunitarias al 
mismo tiempo. Por tanto, es conveniente 
tener presente que todas las actividades 
productivas artesanales, para que sean 
duraderas, tienen que sostenerse en el 
trabajo conjunto de las organizaciones 
funcionales y legitimas de la localidad. 
Esta es, en definitiva la experiencia con-
creta de reproducción social de las unida-
des domesticas de Estaquilla-La Pampina. 

Finalmente, los componentes esenciales 
descritos, que constituyen la totalidad 
de un modelo estratégico integral para el 
fortalecimiento y autogestión de la pesca 
artesanal alguera de la localidad en estu-
dio, son los que se aprecian en la figura 2.
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Figura2. Estrategia de fortalecimiento para la autogestión de la pesca artesanal  
alguera de Estaquilla-La Pampina13.

13 Esquema adaptado de Ávila, M. Godoy, C. y D. Rodríguez., 2012. Manual para la repoblación de algas: desde 
la extracción hacia la agronomía marina. Resultados y lecciones. Serie Programa Educativo Participativo para 
la Pesca Artesanal. I La repoblación de lugas. Puerto Montt: Universidad Arturo Prat.

Fuente: Elaboración propia.
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Resumen

El presente   escrito expone la experiencia llevada a cabo en Calbuco y su 
Isla Puluqui, Región de Los Lagos, por los Equipos SP Calbuco 2012-2013 
y 2013-2014, en el sentido de cómo se descubre, a partir de Cartografías 
Participativas como herramienta de análisis y diagnóstico, que el “estan-
camiento de la actividad productiva de la Isla” era una problemática so-
cial más allá de lo productivo, ya que ahí radica su Cultura e Identidad, 
por cuando se vive en una directa relación con el territorio, apareciendo 
Lo Rural.  Desde ahí se va a comprender que las Ferias y Mercados de Cal-
buco Urbano son muy importantes para su desarrollo local, ya que es en 
esos lugares donde pueden, básicamente, comercializar sus productos. 
Pero más allá de eso se reconoce como el lugar de Lo Rural en Lo Urbano, 
desaparece -en alguna medida- su condición de marginalidad por ubi-
carse fuera de la ciudad, donde se concentra la sociedad; es en donde se 
encuentran desde hace más de 40 años las personas del campo con las 
de la ciudad, las del archipiélago con las del continente.  Se construye un 
encuentro comunal a partir de Lo Feria.

Con el fortalecimiento  de esta productividad y comercialización como 
Objetivo de Intervención  el Equipo SP Calbuco 2013-2014 abordó esta 
problemática desde los ámbitos  de Trabajo y Hábitat, derivando por un 
lado al fortalecimiento de la organización y asociatividad de los produc-
tores-feriantes  como un actor social unido y reconocido como grupo 
local, y por otro lado, al mejoramiento  de las ferias en Lo Urbano,  como  
una  manera  real de fortalecer esta comunidad rural con presencia pe-
riódica en la ciudad; obteniendo  como resultado la afirmación de que 
al generar  acciones en Lo Urbano puede  afectarse de forma  positiva  
Lo Rural sin intervenirlo.  De lo que se trata en este texto es sobre una 
relación especular de ambos lugares habitados por el hombre, que es 
finalmente lo que se quiere establecer con esta experiencia relatada.

Palabras claves: Ruralidad, Desarrollo Local, Territorio.

1 Arquitecto. Profesional Servicio País 2013-2014, Comuna de Calbuco, Región de Los Lagos. Actualmente se desem-
peña como Arquitecto en la Dirección de Obras de la Ilustre Municipalidad de María Pinto, Región Metropolitana.

2 Ingeniera Comercial. Profesional Servicio País 2013-2014, Comuna de Calbuco, Región de Los Lagos.

3 Antropólogo. Profesional Servicio País 2010-2011, Comuna de Puerto Williams, Región de Magallanes. Actualmente 
se desempeña como Propuestas País, en la Región de Los Lagos.

4 Periodista. Actualmente se desempeña como Directora Regional de la Fundación Superación Pobreza Los Lagos.
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Antecedentes generales de la 
comuna de Calbuco

Se ubica a 56 kilómetros del sur poniente 
de Puerto Montt, capital regional, Región 
de Los Lagos, limitando al norte y al no-
roeste con la comuna de Puerto Montt y 
Maullín, al sur con el Golfo del Ancud y el 
Canal de Chacao y al este con  el Seno de 
Reloncaví. Su territorio alcanza a 591km2, 
correspondiendo a un archipiélago for-
mado por catorce islas, siendo éstas: 
Huar, Puluqui, Calbuco, Chidhuapi, Ta-
bón, Mayelhue, Quenu, Lín, Huapi Abtao, 
Quihua, Chaullín, Lagartija, Tautil y Queu-
llín. (Plan de Desarrollo Comunal Calbu-
co, 2012 - 2017).

Calbuco como territorio 
altamente transformador

Los inicios de Calbuco, como hito urba-
nístico hispano-indígena, se remontan 
a la fundación del “Real Fuerte de San 
Miguel de Calbuco” en 1602, tras la des-
trucción de la ciudad de Osorno debido 
al levantamiento indígena generalizado 
en el centro sur de Chile. Sin embargo, se 
trata de una zona ampliamente habita-
da en tiempos precolombinos, tanto por 
poblaciones canoeras como por poblacio-
nes williche. A partir de la instalación de 
fortificaciones hispanas, Calbuco inicia 
un derrotero histórico marcado por una 
identidad múltiple, con acceso al resto del 
país como hacia el archipiélago de Chiloé 
y los canales australes, lo que le permitió 
generar un paisaje mestizo y diverso. En 
dicho paisaje, las relaciones de movilidad 
fueron, y lo siguen siendo hoy, altamen-

te dinámicas y significativas, generando 
relaciones especulares entre lo rural y lo 
urbano. (Plan de Desarrollo Comunal Cal-
buco, 2009  -2013).

Actualmente, la Comuna cuenta con una 
población total de 31.070 habitantes 
(Censo, 2002) de los cuales la población 
urbana representa sólo el 39,2%, con 
18.905 habitantes. Es decir, que hay una  
gran presencia de Lo Rural. Las principa-
les actividades productivas han estado 
ligadas a su condición de accesibilidad a 
los golfos y de conectividad.

El ámbito de la actividad  forestal desem-
peñó un papel protagónico en el comer-
cio de alerce extraído de Hualaihué, para 
ser distribuido hacia el resto de la región y 
país. En cuanto al sector productivo y re-
cursos del mar, hacia los años 80 se trans-
formó en un centro conservero, recibien-
do toneladas de mariscos provenientes 
incluso de Las Guaitecas, archipiélago ubi-
cado en el sur de la Isla Grande de Chiloé. 
Coincidentemente con ello, Calbuco fue 
el lugar donde se irradió el buceo autó-
nomo, más conocido como el de “hombre 
rana”, que depende sólo de un estanque 
de aire y su traje especial para sumergir-
se nadando, eliminando rápidamente la 
recolección con escafandra y provocan-
do una sobre explotación de los recursos 
bentónicos, tales como choritos, cholgas, 
almejas, entre otros, evidente hoy en día 
en la  escasez denunciada por los propios 
habitantes al momento del  análisis por 
medio de las Cartografías Participativas 
llevadas a cabo en las localidades de la 
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Isla Puluqui. Lo mismo ocurrió con la mer-
luza, que también presenta una escasez 
igualmente acusada. Finalmente, vive hoy 
la instalación de salmoneras y cultivos de 
choritos (o mejillones) que ha empeorado 
esta situación medioambiental catastró-
fica en su sostenibilidad por cuanto  aquí 
se vive de los recursos naturales propios 
de este territorio.

Las diversas actividades productivas an-
teriormente mencionadas han motivado  
la aparición de una serie de poblaciones  
migrantes provenientes de todo el país, y 
desde allí se han distribuido nuevos mi-
grantes hacia los canales e islas. Con todo 
lo anterior, se han ido generando transfor-

maciones en el territorio que a la vez han 
ido afectando a las prácticas culturales 
del territorio por cuanto son intrínseca-
mente pertinentes a éste, al tener como 
base la productividad, el vivir de este 
Campo-Mar, y que al verse mermado en 
sus productos ha derivado en una fuerte 
vulnerabilidad en este sentido.

Existe una interacción entre lo urbano y 
lo rural a través de los espacios de feria y 
mercados que permite conservar algunas 
prácticas culturales y de raigambre histó-
rica, la productividad dada en este Cam-
po-Mar (horticultura, ganadería menor y 
pesca-recolección de orilla) que han ido 
desapareciendo en el tiempo.

Figura 1. Mapa de Calbuco e Isla Puluqui.

Fuente: Gobernación regional
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Se ha invisibilizado su interacción interna, 
aquella dinámica que vincula la ruralidad 
-condición conservadora del territorio- 
aun existente con su urbanidad y condi-
ción transformadora. “Ello pues en la his-
toria de la comuna de Calbuco se advierte  
que es su cabecera urbana la que ha visi-
bilizado transformaciones que luego son 
transferidas a su población y dinámicas 
rurales” (Barruel & Cárdenas, 2002). Es, 
probablemente, esta invisibilidad, la que 
ha conservado dichas prácticas cultura-
les. El factor condicionante para ello está 
en las relaciones de conectividad que 
impulsan el comercio e intercambio de 
productos locales en los espacios “feria” 
y “mercado” de Calbuco. Advertimos que 
son ambos espacios urbanos los que con-
dicionan dinámicas rurales bajo un efecto 
espejo, es decir, todo cambio que ocurra 
en estos lugares urbanos repercutirá rá-
pidamente en las condiciones de vida de 
quienes habitan la ruralidad.

Lo rural y su condición 
“vulnerable”

El año 2012 tres profesionales de Servicio 
País5 abordaron la Isla Puluqui conside-
rando la solicitud en ese momento por 
parte de la I. Municipalidad de Calbuco  
para “abrirla” al turismo, pero sin una con-
ciencia real de los impactos socio- territo-
riales en Lo Rural, al no concebir desde el 
inicio una lógica participativa que diera 
cuenta de sus aspiraciones y anhelos. 
Esta promoción del turismo ha sido un 

ejercicio común basado en un discurso 
ampliamente irradiado en la región y el 
país, promovido por el Estado (Estrate-
gia Regional de Desarrollo Región de Los 
Lagos, 2009 - 2020), y que expresaba la 
necesidad de acercar lo rural hacia lo ur-
bano  para potenciar el desarrollo de ac-
tividades turísticas como una manera de 
alcanzar un cierto desarrollo. Sin embar-
go, el costo que conlleva dicho ejercicio 
masivo es debilitar territorios que, por su 
propia condición de baja conectividad, 
son vulnerables. Efectos visibles de ello 
son la masiva llegada de empresas turís-
ticas que ocupan las zonas pertinentes a 
este rubro sin invertir en ellas; la transfor-
mación de patrones de vida locales hacia 
una imagen más bien sur-urbana de lo ru-
ral, como los palafitos boutique de Castro, 
etc. (Plan de Acción Comunal,
2013 - 2014).

Ello condujo al equipo de profesionales 
a iniciar amplios trabajos de Cartografía 
Participativa en la Isla Puluqui, logrando 
dar cuenta de una relación especular en-
tre ésta, sus micro territorios, y la ciudad 
de Calbuco, en cuanto a cómo se lleva la 
vida diaria viajando de un lugar a otro en 
sus lanchas pasajeras y el trasbordador 
reciente. Dicha dependencia tendría un 
carácter histórico, dando cuenta desde 
esta ruralidad de las transformaciones 
urbanas ocurridas en la ciudad. Simultá-
neamente, resaltó el alto grado de vulne-
rabilidad de la Isla ante la idea de abrir sus 
fronteras a agencias turísticas sin tomar la 
precaución de preparar a sus habitantes 
para ello.

5 Mackarena Faundes, Arquitecta del Ámbito Hábitat; Francisco Brañas, Geógrafo y Raúl Martín, Cientista 
Político del Ámbito Trabajo. Equipo SP Calbuco 2012-2013. 
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Efecto especular Puluqui-Calbuco

El centro neurálgico de la ciudad de Cal-
buco hasta la década de 1960 fue su mitad 
sur, asociada a la apertura marítima hacia 
los canales. Esta condición era de puerto 
de acceso, tanto de lo terrestre hacia lo 
marítimo, como de lo marítimo hacia lo 
terrestre. La construcción  del Piedraplén 
en 1960 unió a Calbuco con el continente, 
dirigiendo su condición de conectividad 
marítima hacia una conectividad terres-
tre. Esto implicó que la mitad norte de la 
ciudad comenzase a activarse, dejando a 
la mitad sur en una suerte de condición 
“stand-by”.

Esta nueva situación generó 
fenómenos inesperados:

La Feria La Vega, situada al sur de  Calbuco 
y asociada al comercio local de productos 
hortícolas y pesqueros, perdió protago-
nismo en  pro de la instalación de un nue-
vo espacio de comercialización ad-hoc 
con las nuevas condiciones de la ciudad: 
el Mercado Los Héroes (en instalaciones 
de una pesquera reacondicionada para  
ello). Sin saberlo, esta situación afectó a 
las familias de Isla Puluqui: advirtieron 
que la mitad sur, próxima a la Feria La 
Vega a través de la navegación, perdía 
protagonismo como espacio de venta, 
disminuyendo su productividad familiar. 
Al contrario, las familias de la mitad norte 

de Puluqui, más próximas al Mercado Los 
Héroes, se vieron dinamizados repentina-
mente.

La situación del Mercado Los Héroes tuvo 
un impacto positivo en las familias de la 
mitad norte de Puluqui. Pero al estar “abier-
ta” al resto de la región por el Piedraplén, 
permitió la llegada de comerciantes pro-
venientes de otros territorios: por ejem-
plo, papas de Los Muermos a bajo precio 
y en volúmenes significativos. A partir 
de esta situación fue visible que la Feria 
La Vega, en su condición de conectividad 
interna territorialmente, facilitaba la pro-
ductividad a baja escala en un escenario 
de menor competitividad. Por el contra-
rio, el Mercado Los Héroes facilitaba la 
competitividad entre el micro-territorio 
local y el resto de la región, evidenciando 
la vulnerabilidad que conlleva “abrir” los 
territorios. 
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Figura 2. Relación entre Calbuco urbano y sus Ferias con sector rural Isla Puluqui.

FERIA AV. LOS HÉROES

FERIA AV. LA VEGA

Total feriantes

Isla Puluqui

350

50

14%

Total feriantes

Isla Puluqui

110

77

70%
Fuente: I. Municipalidad de Calbuco

Nueva intervención: modificando 
lo urbano en beneficio de lo rural

El Archipiélago fue entonces el escenario 
de la intervención Servicio País 20136, pro-
poniendo ejercicio inverso: dado que  las 
transformaciones urbanas condiciona-
ban transformaciones rurales, se decidió 
modificar las condiciones de los espacios 
de ferias y mercados urbanos para mejo-
rar las condiciones de venta de los pro-
ductos rurales de Puluqui.

Se puso énfasis en la condición de Lo Cam-
po-Mar. Esto implicó reconocer abierta-
mente la posición de Isla Puluqui en, su 
relación a la Isla de Calbuco y su sector ur-
bano, advirtiendo en su conectividad con 
la ciudad una primera vulnerabilidad. De 
esta forma, es visible que existen territo-
rios dentro de la Isla Puluqui con mayores 
grados de pobreza multidimensional que 
se asocian a estar más alejados del sector 
urbano. Es así como, en una primera ins-
tancia, se definió el territorio a intervenir 
como los accesos a la Isla Puluqui:

6 Camilo Drago, Arquitecto del Ámbito Hábitat y Paulina Torres, Ingeniero Comercial del Ámbito Trabajo. 
Equipo SP Calbuco 2013-2014.
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Figura 3. Isla Puluqui y sectores a intervenir.

Fuente: Elaboración propia, modificado de https://www.google.cl/ search?q=mapa+comuna+de+calbuco&rlz.

• Entre Esteros: Sector de San Ramón, re-
lacionado con  el norte de Calbuco urba-
no, a través del transbordador. Este sector 
representa la lógica post Piedraplén, que 
construye la relación por tierra con el con-
tinente.

• Chope: relacionado con el sur de Calbu-
co urbano en su sector La Vega, a través  
de sus lanchas pasajeras desde el resto 
del Archipiélago.

• La “espalda” de Isla  Puluqui, o aquellos 
sectores más alejados y vulnerables (ex-
tremo este): Pollollo, Pegüe y Llaicha.

En cada localidad nombrada se realizaron 
trabajos de cartografías participativas, 
fundamentales para el desarrollo de un 
diagnóstico que evidenciara dinámicas“-
del lugar”. A partir de ello, la comunidad 
se auto-representó, permitiendo a través 
del mapeo colectivo, que la vida e iden-
tidad de cada sector de la Isla Puluqui se 
auto-visibilizara.

SAN
RAMÓN

CHOPE
POLLOLLO

LLAICHA

PERGÜE

https://www.google.cl/ search?q=mapa+comuna+de+calbuco&rlz
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Surgió entonces Lo Campo-Mar y su re-
lación con la productividad dentro de la 
Isla: se siembra la tierra y se siembra el 
mar: agricultura, ganadería, recolección 
de orilla y artesanía; son reconocidas por 
la comunidad como su actividad produc-
tiva desde siempre (raigambre histórica) 
como su rasgo cultural primordial. Aso-
ciado a ello surgió su componente festi-
vo-mágico, elemento crucial, pues devela   
el carácter consuetudinario de este terri-
torio, a partir de fiestas por sobre todo 
religiosas, así como rurales, encuentros 
asociados a fútbol, etc.

Lo productivo-festivo en Lo Campo-Mar 
es lo que define la identidad de la Isla Pu-
luqui su relación especular con lo urbano, 
su vulnerabilidad y, simultáneamente 
y bajo condiciones de control local, su 
potencial. Actualmente en Puluqui se 
produce durante la semana en el Cam-
po-Mar, y se comercializa e intercambia 
todos los sábados en ambos espacios de 
comercialización formalizados por la ciu-
dad y su historia. Esto implicó, metodoló-
gicamente, abordar el interior de la Isla en 
torno a su productividad, y en su exterior, 
la comercialización en la feria y el merca-
do. Por ello se propuso fortalecer la pro-
ducción en Lo Rural y la comercialización 
en Lo urbano.

Los objetivos puestos en práctica fueron: 
Al interior de la Isla, lo rural, se trabajó 
con “poner en valor y potenciar las diver-
sas actividades desarrolladas por los pe-
queños productores de la Isla, mejorando 
sus procesos actuales de producción y 
comercialización” y en lo exterior de ésta. 
Respecto a lo urbano, “aumentar los nive-
les de venta de los pequeños productores 
de los territorios priorizados, mejorando 
la actual infraestructura de comercializa-

ción externa”, es decir, el mejoramiento de 
la Feria la Vega y del mercado Los Héroes, 
ubicados en la ciudad.

Se abordó el co-diseño de estos espacios 
de comercialización a partir de cartogra-
fías participativas y la colaboración de 
múltiples actores territoriales (Dirección 
de Obras, Aseo y Ornato; Prodesal Se-
cplan). A partir de este ejercicio se postuló 
el Proyecto “Paseo Cubierto Feria La Vega”, 
financiado por Fondos Regionales de Ini-
ciativa Local FRIL. Actualmente, se suma a 
ello el “Plan Maestro para el Borde Coste-
ro de Calbuco Urbano”, que considera los 
Muelles Paseos Cubiertos que darán lugar 
a estos espacios de comercialización en lo 
público: Feria La Vega y Feria Los Héroes.

Por otro lado, quedó de manifiesto el po-
sitivo efecto de la aplicación de Cartogra-
fías Participativas para identificar dinámi-
cas “del lugar” por ejemplo la importancia 
de las fiestas religiosas, los campeonatos 
de fútbol y la misma feria como lugares  
de encuentro, y para el co- diseño de pro-
yectos que reconozcan esta variable cua-
litativa y territorial. Esta efectividad está 
dada, entre otras cosas, por cómo reúne 
la información para intervenir los profe-
sionales del PSP, a través del mapeo en 
diálogo, que consiste en pasar del dibujo 
a la entrevista, se va relevando lo que in-
teresa, se va re-descubriendo el ser de la 
comunidad junto a ellos, entre ellos, para  
con ellos.

Finalmente, la Fundación Superación Po-
breza Los Lagos adoptó este modelo de  
observación que reconoce una relación 
especular entre Lo Urbano y Lo Rural, con-
siderando desde entonces que es posible 
afectar positivamente espacios y pobla-
ciones rurales, generando modificacio-
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nes en los espacios urbanos. Esta relación   
entre ambas partes es fundamental en 
cuanto logra tocar Lo Rural desde Lo Ur-
bano, lo reconoce, lo acoge, le da lugar sin 
sobre intervenirlo. Aparece Lo Rural como 
lugar, con ubicación ante el mundo que 
expone Lo Urbano, lo de allá afuera, sus 
luces, son tan importantes para el mun-
do como ellos mismos, guardados en su 
Campo-Mar, cultivando, cosechando el 
alimento de todos, en directa relación con 
el territorio, en plenitud de ser.
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